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Eduardo ACfvedo Diaz

(DEL NATURAL)

"1

Hay hom.bresque tieneneualidadossohresslientes, consagrados

por la popularidad..EIseñor.donEduardo AcevedpDíazc:suno de
ellos. Sus admiradores, y que los tíeúe á jUstú título,acabflH dI: hon,..
rarleensu 50'0 aníversariode nacimiento. Lo me:rece.Es<ll::iíC0H10
los pueblos se hacen acreedores áquB los hombres de pensamiento
no deeaígan en su marcha. Ellos necesitan ver de cerca, deouan­
do en cuando, esa fuerza popular, por la que trabajan y
sesacrifican,á fin de coaveneerse de .sisus ideas han arraigado
<5 no en terreno ÍértiL para el bien. En este sentídael señor don
Eduardo Acevedo Días debe'-estac contento y satisfecho. La
manifestacién .. de .. que .• sua-admiradores y ···amigos. le han hecho
objeto es un.honor. para estos y una ()bligaci6ullUls;impu€sttt
á la coaeiencia de .aquel, de perseveraren lá.tarea ~mpl'ündida

e.c ~ favor de sus ideales políticos y literarios. La índole .de esta
publicación no es política ·ni religiosa, .pero da cabida. f~1eilífun

estudio detenido de las personalidades, muy especialmünte cuan­
do eUas tienen. uncarácter-aoentnadodeescritores litcrariOt:,
como .sucede con .1a distinguida individualidad. de quien·· deseo,)'
10 .que ·es

l11ás,deboocuparme··
en .es~etrabajo.Debo,sí,p(\rque

tengo.·una .: deuda .contra.~da.·con .. esecludadano,c1esael1a .. ~iempo,
que vengo á pagarla, felizmente,enépocaeu que puedo hablar

.sí!0r.a .. y.. sin. am,0.r,." ,esdecil'., con.:tod.a iml2...LarciaUd~....Y e.. u... éP.oc.H..•.. ,
~

además, en ~ que mi eerebro,nut~doconlectura8yexperiencia

.propia y, agena, está, en mejores condiciones para dar -un .juicio~

sobre las cosas que caen bajo nuestro' sentido. Puededecireé;
sin soberbia, pero con conciencia, .que Fengo adquirida autoridad
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un exterior natural, heredado puede' decirse. Lo mismo habría.

existido. á no tener imaginación de poeta enaquel cerebro. No
lo extrañen : .Aeevedo Díaz no ha escapado á la regla genoral,

pbes éJha hecho sus versos; buenos, por cierto, á diferencia. de
otros que los han hecho malos, muy malos. Con el tiempo algo
ha aflojado' aquella. cabeza erguida. Ya no está tan echada hacia
atrás y tan levantada como en aquel entonces. Ahora la tiene
más inclinada hacia un lado, aunque siempre conservando Hllue­
lla voz bronca, ahuccada.aquel dedo levantado de profeta ins­
pirado .cuando habla rí la multitud pendiente de sus palabras

L. ,.. 0 al.l.·.. e..r/Ees y e..ntu..S.l.·a.. s.'t.as.. E.s.,u.'n t.a·len•••..to l.it.e.ra.: .r.•io...........•.•m...•0·.11S.t.ruo ·.. c.le.ntro..1 de un organismo que alguien creería decomfJadrito. Aqnella
parada, .aqueI1amelena, ..•aquella .• resuelta,·actitna,·.·:~iuella .... misma
pobreza que ha rodeado .su· existenci~,como.la . de.' ttmtos .otros,
en un pafs donde el talento yla honradez 110 dan fortuna, me
eran simpáticos y me sedncían.Ásu<fama deernditoenhisto­
ria, se unía su .. reciente campaña revolucionaria de 1870 en el
ejér;citode Timoteo Aparicio. Éste reivindicaba entonces liberta-
des públicas,quc el caudillo, una vez endiosado. y mimado,
entregaríaa.lospies •. de un .mal. ciudadano.' Es verdadqúe así
lo castig6elpaís por no saber defender siempre la verdad, el
derecho ylajusticia. También que entiende un caudilIoanaIfa­
beto de derecho, nidw justicia, ni de política! . Ylol:i pueblos
anarquizados, llegan, sin ~mbargo, á verse sometidosa tales ele­
mentos. Con aquelcauaUlo había servido Acevedo DIaz. 'Como
era. de esperarse,· en su .exterior revelaba 'la soberbia . de Jaju­
ventnd,que había realizadohazañas,corridoáventuras, sufrido
hambrey sedpor sus ide9.sy sus hermanos. En esa edad de 1&
vida muy"pocos 80n10s que nosecou§ideran dueños del mundo
con derecho.áimponer su '.' voluntad,.áll~várse~9todopordelante,
á título. de queellos son ]os~ puros, lositlmaculados.Yas(sne­
len ser.''los.porrazos,'. las desilusiones.· y lastristezasqu~esemundo,
lesresefva.. Era, puesruno de los ~oldados de ]as.reiv'indicaeioJÚ3S
h~$t6ricas, como entonces se decía,y aunsecontin~lÓ{liciendo.Traía
en en mente un tesoro de ob~ervaciol1,es ..,re~0giaasdurante esas
trávesíasrevohlCionarias.:Había conocido, la grandeza del paisaje,
~us,hombres, sus ,costumbres, .'su8dolores, sus ··tristezas" su, ale~

VIDA lUODERNAf)

intelectual como para emitir un juicio sobre la personalidad del
tdisti~1gU~doseñor don Eduardo Acevüdo Díaz, AlTltes, de ahora,
',] h~bna sido una temeridad resolverme ~ícriticar lo que no sabía
IIU leer. Hoy he aprendido á leer, :r tí leer entre líneas, como
para pod:l' formar juicio de los hombres yde lns cosas, Noquiere
esto decir que el aprendizaje esté concluido, qne sea completo,
pero mucho ha,adelantado como para poderme decíramí mismo:
« atrévete, que otros muchos menos instruidos, pero nUlsaudaceB;
« otros menos .dotados de bnelY sentido común,l'>e1'o llluypaga­
« dos de sí mismos, SQ 'resneh~e1)' lfeso y mucho rnas.; resuélve­
« te tú,' y ya venís como no saldl'tl mal 'loque con conciencia
({ se narra copiándolo del natural. » I

.y allá v~! aunque no sin temor. Yo sé que el. distingtrido .es­
eritor ha dícho zí alguien; ({ ¿, Cómo es posible hacer tal ó cual
e~sa, pues no lo ve Vd. al doctor PH]omeque ocupándose de 11'11
slIlqneyo sepa ~í donde va, .~í pal'ar?Yld'recuel'do,porqu;
lamentaría .. que .Íuera á verse .. un ';atatluepersonal.aUf ... donde .••.. sólo
me propongo ha07r un retrato del natural, sin odio, aUÍlquequiz~t

eon amor; COIllO' SIempre me hasucedido .en mi 1 traqueteada '. vida
públi,ca.

Yo. no. be sido' amigo del fotografiado cnsns.pritncroe.años.
.Lo conocí un día, allá,en la Universid~td vieja, con motivo de
uno de mis viajes desdeBuenos Aires"en 1872, reelízadoa
causado .·]a llluertedemi <soñar padre. En erclaustl'o 1 (lo ese
establecimi:nto.leofhablar un día cOllunamigo m~Q.Discu"
t~ansobrehlstorla. Tenía fama yadecolloeer ~~. fondo esa. mate..

rra, U~aba, .. entonces'<iuna .meleUf\criolJaYl1nos cueUoA .altos,
muyab~ertos..SU,YOZ ronca ysu.aetit~d altaneramoimptisie..
ron. J.\1l .espí:ltuqued6 cau.tivado}lnte aquen~ figurarománticª,
por excelenCIa, en Jaque veía al hombre delfuturo,.capaz~e

:tfroIl:ar. las .. mayores -, responsabilidades. '.' No' tenía. ·esa· altan~t'ía
]uve1l11surgente de la infatuación •de quien recién nutre su"ce­
rebrQ~ ya..•,s~cree un ..intel~etual ... de .·primera ... magnitud.. No.:' su
aItaneIlafí:s~c~noeraelresultac1ode$u soherbiaideaI. Era
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gl'ías y sus miserias; y todo eso le serviría para describir y
pintar, en sus libros gl'undilocuontes,la magestad de nuestra
tierra, con coloridos que nadie .. ha superado, en su carácter, ni
antes ni después, hasta nuestros días. En ese sentido ha sido un
escritor con_quíennadie ha ri valizado. No tiene quien le iguale
ni se le asemejo..

1I!

Por ese entonces, en 1872, se agitaba mucho el espíritu libera!
, .. ~...~,.
de nuestra juventud. Los principales hombres del país t0l1?aban
con calmo esas cuestiones .. religiosas. Y Pena,' ese cerebro flbun­
do de nuestra generaci6n, que por aquel e-ü1onces también conocí,
redactaba la Profesun: de [evacionalieta: Todos los amigos ht
firmaron, Pero, yo, no, no obstante la influencia que natural­
rnente.ejercían en mi espfritu vacío y pobre esas dos potencias
int(·IeptIHllCf:l de Pena y ACEfv,edo Díaz, No se crea que esto es
mOdef5t1'a. Lo poco que sé en .la actualidad lo he adquirido en la
lucha PQl." la existencia; yesos mismos conocimientos no res-

1\

pondén á un método 6 plan científicos : son obra del- acaso,del
suceso, del tema obligado á estudiar en mi ruda tarea profesional
y política. Poca teoría he atesorado: todo ha sido el fruto de
la pl'llctica y de.las.nécesidades de la vida, entregado, como me
he.hallado, á mis propiosJ exclusivos esfuerzos. Así me he ido
edncando.. modificando mis instintos y mis tendcueiae, hasta,
morigerar, en gran parte, ya que no del todo, los ímpetus de
~na naturaleza ardiente, nerviosa, .nacida para la lucha guerrera,
y convertida, por la corriente profesiorialyloshechos mismos en un
organi~m,o pasivo, moderado, que, de cuando en cuando, como
para. demostrar que no secau.tbia definitivamente, se revela C1/U

galop"revientaztnat'ttrel. Yes bueno que así sea, me he dicho
muchasveces,porque deese conjunto de 'contrastessurjelaYer~
dadera personalidad. .Yo no puedo creer en esas naturalezas
simnpreiguales, que no pasau.pol·movimientos aceleradas, COlllO

si··en.. ellas la .sangre; el nervio-y .•-el .músoulo no .existieran. Eso
110 está en el ol'd~n natural. .EL hombrees hombre. Sus manifes'"
tacionespodrt\llsermas Ó meuosexageradas;·· pero, forzosamen­
te; tienen .. que responde1'álaarcilla. de que. estaformado~

Cornndeoía, no firmé aquella Profesión de fe. He tenido, y
sigo teniendo, mis ideas inseguras al respecto. El hombre no 01­
vld.a las oraciones deja madre. Aún no he estudiado 10 bastante
comoparailustrarrne. No he tcnidotíeiupo, Conservo el sedi­
mento sentimental, sin preocn parIlle de destrairlo.restudiandcul
porqué de muchas cosas que yo noalcanzaría nunca tí explicarme
y comprender. Creoqnc muchos están en mi caso, y quizáeu
peores circunstancias. Abl'ignla creencia de que muchos no sa­
ben de la cuestión 1oquevulgal'Illcnte se dice de la misa á la
media. Y así son .muchos ant.ireliü'iosos·1

"AcevedoDíaz era otra cosa :élyaera unhérae, diréasLÉI
venía de In guerra. Emun hombre hecho. Tenía autoridad y
valor..Un .soldado'siempl'e .pnedeafrontar .situaciones. eónanimo
resnélto.Habfa pasado por laprneba del agua y del fuego. Y Íué,
como otros, racionalistade aquella jnventudde 1872. Es verdad
que él no pronunciaba muchosdiscul'soS, porqlie,seadicfto en
honor tí la verdad, ni entonces ni después revelé condiciones de
orador, de improvisador: era unhábi1y hermoso recitador,~ísu

modo genial, de sus vibrantes discursoa.. Ya lo Veremos en el
destierro .Iucíendoesas hermosas cualidades.

IV

Desde esa época, ;~a~ta 1875, no lo volví á ver más. Supongo
que vivi6 consagrado .~í .sus .. estudios universitarios, truncos, de­
bidoásus tendenciasrevolueicnarias, yraz6n por la cual, como
ya lo he dicho antes de ahora, si. bien es un docto, capaz de
enseñar tÍ muchos mucho delQ que en su especial~dadsahe,no
es.·doctordiploma9.o, universitario. __ Lo mismole sucede á don
Agnstín de Vedia, entre nosotros, y aLlgeneraLdonJ3artólo~é

~fitreen la Argentina. Al respecto, bueno sería que JaU~'\iver..
sidadtuviera la .facultad de expedir diplomas áfavor,.dehomhres
doctos, como sucede. con el señor Acevedo Díaz, sináometerlos
á laridícllla ,prueba del examenuniversitario,quedel11uestra

tanto, .. á .. veces,.·que .n~ .justifica.nada.Yesto .. lo·digo, de .• paso,
,'porque es pertinente, ynoqllierorecordar más adelante el de­
talle de la vida de! seño'rÁcevedo Díaz,cuando,hombreya,eon
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su nutrido' cerebro,qnesi~n,esa ocasión no pudo prqnuneiar, ya.
diría en otra no muylejal~a. Este suceso por dos veces lo ví repro­
ducirse en esa épo~a. Otro tanto lesucedi6 al ilustrado y malo­
grado doctor Lavancleira.En ambos incidentes ¿1.mí me tocó,
joven sin mayores aspiraciones ni ambiciones, romper ellluclo
gOl'c1ian'o, presenb1ndo1l1e~'i la palestra. para llamar la atención
pública y hacer olvidar el suceso. Como esnatural, yo no tel?ía.
las oualidades sobresalientes de esos dos ciudadanos, pero hICe
un sacrificio salvando Ja situacién. Y esto suc~díaal señor Ace­
vedo Díaz por que no estaba hecho á 10sachaql1es deja Impro­
visacién ; la naturaleza le había, dotado más sobresalieutemente de
las el;eva<l1as cualidadesde escritor..NUDc<1- conseguiría dominarc1el
todo éste.tesreno..Lcraltaba .1a imaginación necesaria, comulo

-, ~ baacinost~ad{) en el Senado, como para tener en las puntasde
la lengua la respuesta inmediata, pportuna, que refleja .lasiideas
que se exteriorizan en prcsenciade los incidentes que tl nuestro
alrededor se desarrollanó de las actitudes asumidas por elad-

1versario. Era uu escritor yun soldado. Tenía la -llamainterna,
pero su ambiente era el silencio c1elgabinete.... De alma bravía,
sobrenadabaeneldesarrollo de la ola re'tlOlucionaria más porsn
presencia, sl:lenergía, sus heehos, qhe por supal~bra·improv~sad:l.
Ya •. desdéjovell demostraba .pnes, que. el. escritor .. predomUlaI'1~
sobre el orador, y que sus mejores' arengas seríanaquella.s,~ue,

escritas en el hogar, se incrustarían ensucerebro, como la masilla,
para lueso lanzarlas al ávido auditorio. Entonces, ~í, su memoria
sorprendente, ysuoriginal'manerade decir,cuandoaht1eeaba la
voz, .se .echaba atrás,~irabaalciel0, con aire acompasado y tran­
quilo, y señalaba .con eldedoarporven1-t', producían forzosamente
efecto admirable en todos los espíritus y corazones de ~u gene:-
raci6n,hiriendo•el· .sentimiento 'y levantando Ias-.almas al ·entn-

sías1llo ya1delitio. . . ..••....... .. . .. .. .......'
Enefecto como escritor pasional, de tendencias,batallacloras,

dispuestoá ~ttblevar el sentirnientoradicaldel p~rtidario,ah: e~­
tahaen1872-73 en lascolumnas de La República. ..Era un diario
de combate, lleno de lirismos juveniles•.El escritor vibrante ya
se destacaba enmedío á todas las intransigencias,.·naturales •. deJa
edadyde quien acabahade andar por las cuchillas,campeando
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su familia formada, pensó en el titul» de Salamanca, sometién­
dose.jt la prueba del examen universitario, entre nosotros, en
1893 á 1894. Es uu absurdo tal medida, como 10 es la de los
concursos. Un claustro universitario, si es compnesto doverda­
deros hombres de estudio, sabe, mejor que nadie, quienesson los
competentes para regentear clases. No siempre los mejores se

resuelven á someterse á una apuesta de concurso. Y si las pasio­
nes pueden dominar en el claustro, lo mismo pueden prevalecer
en elconcnrso,que· no es siquiera un euerpo permanente con
responsabilidades tan morales y efectivas como las de aquel.

Sin embargo de no verlo, lo seguía. Yo viVí~~ enBúcnos Aires.
Aun cuando, por aquel entonces, yo era un joven no muy lector
asíduo de cnantoápolítica se ·l'eforía y á libros nacionales, ~í mí
lleg6 la noticia de que Acevedo Díaz, consecuente con esa ten­
denciamovediza de las pasiones políticas, en 10 que mucho in­
fluía. no s616 su carácter sino su actuación reciente entrehombree
de garra, como caudillos derevolución,habia dividido Su tiempo
entre la vida del estudiante y laúelescritor11úblico.:Hahía

1 fundado un diario - !::..C!....!!:~p4º?i&a -y luchado (~n los comicios,
yendo, junto con otros hombres desu época, alguno de ellos hu-

i
mildéspero de corazón fuerte, como ]\!I:anuelPalomeque,á de-

t. tender á sus hermanos de ideas en .Ia lid electoralde Canelones-
que tanta .resonancia tendría,pol'aq'1Cl· entonces, aúú en las filas
nacionalistas en .ql1e se .. actuaba. .Esas elecciones .de C~melortes

diero~lugar.á ardieIl~e8del:>,ª~es.,e,*.el,~~npd~lJ~ªtW:1º Nacional.
.Este mismo prote·ét'6"co~tral0 que consid~r~ba •• Un .. fraude reali­
zado por homQ.resde su propia coll:)cti:'ddad.'Yen una de las
rellnionespúblicas. de, esa.época, .eulas. que,cornosucediaentor.l­
ces, y aún hoy sucede,dominaba elprudent(j juicio. de hombres
corno. Agustín de Yedia,se .veía'alentusiastajovellnacionalista
subir al tablado de una de .las ·harracas .de la . calle "Cerró.Largo}

fJ~é:~:a:~:~:::Ba~~r;7~~,~e~~a~~P;;I~d~:' ;; ::::t1:e;:o:::~;
tirsecpn,la inspiraci6n. interior 'necesaria .. p~raanatematiza~,c()n
frase hiriente aquel acto comicial, que él conocía; .pero, tan llen0
defuego .•.... é ..·indignación,.quelsu.frase6pal~bra no salfa·.. á·•.. loa
labios,cortalldQasf .el hermoso di,scursoque .. todos esperaban de
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corriente opuesta ~t la de 'Yedia y otros, No pudo hacer ~riunfar

€BaS ideas extremas, J al poco tiempo su pluma de escritor ya
no bl'iUnbaenaquella hoja de publicidad,

El diario del señorVediaa:cogi6 muchas desus producciones,
desde entoncesccoutínuando, si mal no recuerdo, su vida de.e~­

tndiante. Su pluma descansé un roto, el necesario paraadqUlrll'
mayor vigoryhdUo ante la gravesituaci6n que iba á desarro­
llarse y en la que cuadraban sus :ualidades de "bata~l~dor, de
hombre de .aeeiéú; valientey.apaslOnado. El motm militar a80­

maba las pUlltasde lasiorejas por ~ti'e las puertas de lascua­
urasmmrtelerns.La atdóBfera era .pesadaó Las pasiones .se.ha­
bían exaltado. Desde La Democrace~G.2.poreseentoncesdiario
(le Lavandeira, espíritu culto y moderado, aunque enérgico, el
j'~·dO~-Alfredo E. Castellanos movía las pasiones,. con sus
'Candentes relaciones política,::. Isaac de Tezaóos Ias.herla de una
mallcru·.majistral desde las ..columnas de 1!lU!!:!:.fL~tay, .donde
había fo'tJ:Jwdo .montón: 'como él lo-decía gráficamente. Su .. p?­
lémicapcrsonal,hiriente,.brntal, salvaje, puede decirse, con JU:lO
H~rrerRyOhes) .que actuaba en!!!.L§Jglo, h~hía abierto0un abis­
mo.Y en I~C~ímar~.do Representantes las .. personalidades .sa­
líeutesdel país sentían los ardores de esa'ltl~hahorrible y quc­
mante..Belénhabía sidofieridoea elatrlo de laJ\fatríz ·.(hoy Ca­
ie(~ral)y las .elecciol1essnspendidas se habían transferido .: para:
:e1 domingo siguiente, elcéle'bre lQde enel·od~1875.Y pa­
ra este,Rlguien ofrecía nadaren '" sangre conil."r:,jl~9a.s.Los es­
píritus '.' .• moderados .: nada .• podían ... ante •• aquella. avalancha •. qnc "..se
veniaencima,para aérollarlo todo" institu~iones, hombreS)' cosas.
~rodoera'cand€nte.l\{)había·•.• refl€xiÓri· ··niprudencia.Se~uerr~
sangre y lajuvelltud estaba ahL pa.rade,l'l'atuar1a en hOlloc~~sto á
sus ideas. y sangre hubo! En ella se mancharoniLu,titumones.y
hombres, sin que Ilingún poder.humanolucra.capaz de.impedirlo.
Rabíanjugadoeonfuegoé ibanáirlcendial'se~Elresplandorse­

l'íaroj~o en 108 horizontes de la patria.. Realizado el. tremendo
drama, en el que n.llu·ieron, sacrificados, Lavandeira, Garcfa Zúñi-
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por sus respetos, sin conocer otra ley que In del mando absoluto

t1Y la fuerza bruta de Ja glH~rra civil. ~~~~~~~!"~l:~·~".._=-~._::::::.~~~ba
¡{'h~~br~~~~~_~!i~!.~.<?~~Q~'i_n1ás _.l?~~J_~l?~~E~l?g~~~~i~)ilina que. para la,
'discúsi6n razonada. Seda hombre' de Ímpet~l'~"y'iTo- cl;·o-l'i)o"-:.C~
~·lwrí)? '-E~t;"M;-&rteno, natu'ral en. los organismos sentimentales,

de que muchos ejemplos y especies veríamos enadolante, hasta

1

nuestros días, 10 llevaba á la producci6ndo artículos líricos y
. J]enos .de metaforas alt~S911 antes-;d('~f(:et¡;'l;'at;;"l:~l,Td~'''ra''ectl{['Aj'íli''"
. 11; habf;~d~~;;;id~-~~~" e~tÜ~' de aquclIanotn guerrera, partidaria,

' .ell1isalvaje, Es verdad que nunoa la perdería, por más que, tam­
bién es cierto, J~_2.~lEi:::~~~·'p~]l¡~ (~epnl'ara(1e 811 exagerado mota-
fuE~n!.2,: :F~1 fondo! yaún la forma,seríH'~l'~~f 'i~;:Ys'i1'i'(), pe~:;.;-í~"KoI;~,:
rasca juvenil, quc tnntocncantoba el 9i<1o, sufrirfa cou el andar
de los años. Y es así qnc el escritor asciende. Pocos vson los quo
como 'I'aíne nacieron. Y. murieron con un estilo propio y porma....
nente, á través los años. Y rué en esa hoja do publieidaddollde
removi6elpasado luctuoso, creyendo qucallLse encontrárfHlllas

(.
santas inspiraciones del patriotisr~1oy la manera de sal'vngiwrdar
los intereses nacionales. En e800r;or persistiría. I-Ierfa ~n ma­
teria sensibJe.Y por eso buscaba' c1fuego escondido en medio tí
las cenizas que 10 ocultaban. Se' congrncíabaoon la multitud,
que espurocoraz6n, y no medita, respondiendo así á su natural
modo de ser. De ahí que en el ardor dé su pl'opagandaanhte­
matizara,pol'aqt1el'entoncc~,á G<1ribaldi, llevado de su celo par­
tidario ü outrance. Para él, el héroe perdía sl1car~íctot',suher­
mosafiguraci6n, eh. la tierra caldeada por laspasionesde los
. "1 "E' ..' . I

tr°rlcntaes.raun aventurero y nada mas, Los<Mios secncarga-
frian de 1:1odificar sus .' opiniones6 de enseñarle que el silencio

era lan;H~]or manera de servir á la cHusado'Stlcolectivic1ad. No
sé sihoyopil1ará 10 TOÍsmoquc clltonccS,per()sé sí queouando
cerca de.treinta años más tarde, como siempre sucedo'(\J). hiHtOl'ia,
otros, con igual fuerza y ealor,incurrirían enelmisHlO error.de
reprodt;lch'inútilineHteigualpolémicaycl'~erque <:rn.nsí como
se levantaban los ideales do una cansa na0ionnl,éJ,en 1900,
eon:oA~nstíndeVeclia,enSl~ época, ClllS73"Colüp¡,(mdi6 que

,,01811e1101O erala COllducta, que imponía llt .sanal'azóny I~tscon.~
venienci~sde;unpEH'tidopolítico. En su diario) en 1873). Siglli6
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te+es, que en este sentido he rendido culto á la memoria del
autor de mis días, y que,no obstante mi natural ardiente y apa­
sionado; nunca-he sabido lo que es salir del Programa que él
me trazó y que yo vi hecho carne; más tarde, para honor del
país y para gloria de !gustín.J~e.dia, en el Manjfj.~§tº:P.9IJ:,,_

~~~o...sl~...I§I~. Al regresar al país, en 1874, con mi título de
doctor, dos' cosas hice, por aquel entonces en que yo no tenía
más ambiciones fIne pensar en gozar de mi juventud, dedicado'
~1 las ilusiones del amor. Yo no .era estudioso) por más 'que la
fama fuera ésta. Y esas dos ·,cosas Í!;laron las .siguientes :hon~
rarmecon ser socio .de don Agustín de Vedía cn."€l.Estudio de
defensa libre qu.ecn.toncesabrimos, amparados en la ley que
acababadedictarse';yconstituinncenmaestrode escuela noc­
turna . para .enseñar lectura,esc'ritura) 2;ritmética, hist(fria, geo­
grafía, gramática é instrucci6ncívica áloe adultos de IaB,"
Sección de Montevideo. No falt6quien, no creyendo en el des­
prendimiento y abnegación de los demás) supusiera que esta
escuela no tenía. otromévíl que enseñar. á poner firrnas para
fines electorales. Mu..y lejos de •eso estaba el espíritu .deldistin­
guido.~ ilustradoéscriton donJuan Césa.rRDld6s, mi compañero
infatig~ble de tareas) á quien la suerte no ha ayudado, no obstan-
te sus .. hermosas. cualidades. personales; y otro tanto sucedía con
el mío. No aspirábamos iL ense.iiará)?O?wrfil'mas, á establecer
escuelas ciudadanas sin lastre .. cívico. Aspirábamos· á formar
hombres, despertando eaellosel amor' ·.a:1. 'saber; porqueuna vez
educados, lo demás vendría de pe,;' se.. .Como era .' natural, alguna
influencia tenía mi apellido, en. esos mstantes, ilustrado por los
esfuerzos de mi padre al sacrific~rsll vida en aras de la Paz
de abril de 1872.. Yo no tenía soberbia niambiCi6n.Debo de­
cirlo con toda sinceridad: 'nuncapensé en posición política .al­
guna.Yestomismo,sindud~)eral0 que naturalmente l1leha­
cía valercomomuchacl~o.Fuéastqlleenaquella escuela noe-­
turna) á laque concurrían todos loschangaaores .. y .··morenosde
la ..Secci6n, nos ". reunimos. l1n •... domingo,' precisa,Inente .'. aquel. en
que se hería· á Belén ,·en·eL atrio.delaM~tríz) ..• y.funaábamos.un ',"
períédico de ciencias y letras, cuyo •programaen.:fático redacté,
que se denominaría LaRevistaUruguayd. Form6el grupo

,.,..". _."-....._..-.~.- '
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ga) 1\farquezj y otros mas, del que s610 debo decir' estas I'fncn:s;
por 10 que hace al escritor de quien me ocupo, en el cual descm­
peñó su misión de luchador al lado de VVashingtoll .P. Bennúdez,
Arrüe, eto., la situación política desarrollada 110 daba entrada
para la generaci6n á que pertenecían Acevedo Dfaz, De Ma­
ría) Aramburú, y muehes mas, No había esperanzas. Todo es-'
taba cenado. No era obscuro el deber por ese entcnces. Itl era:
claro: se imponía la Iúehá en tan dificil y horrible situación. Y'
asLsucedió. Acevedo Díaz tomó su lugar. Y entra aquí eN
momento en que'yo empezé á vivir 1;~ su lado y él al mío..,
Recién iba áeonoccl'le. Veamos cómo,

Acababa yO' de venir al país. Mi educación profesional esta­
be casi terminada. Era doctor, pero no abogado. Y; debo decirlo
nuevamente, eoriv toda sineeridael,s,abía muy poco de ciencia
Jurídica y de política y de hombres y de. cosas. nacionales. Edu­
cado en Buenos Aires, mi padre me habfa tenido 'alejado de
todos ,huestrosderrumbes. .«.Bastante. hemoV3 sufrido nosotros
« como para iniciarlos a ustedeseneeacarrera demales.» ,me
decía. «No, noperiuitirénuncaque vayas á semejante revolú­
« ci611.: piensa en que eres, ~iúnicohijo;que no .tienes btropor­
« venir que tu .carrera: que debes soportar' el peso de "la .carga
,«quete dejaré. No, mil veces no», me decía cohenergía ~

«prefieroenviarteá Europa para que teiniciesen:la carrera
«militar),sitales tu tendencia y deseas abandonar l~t de las
« letras.» Esto me decía envun instante;supremo de su vida)'
paseándose por el patio-de la Jefatul'ade Policía de Buenos
A.ires,donde··sehallaba preso, rindiendo tributo áuuestras ·tUl''''

bulenciaspolíticas. Yme lodecía)< porqueyo le insilmaha: el
,pensanliento de ir con él al ejército revolucionario de 1870. Yo
ignorabaqueéliríamaslejos: que Sarm~ento laharía viajal~

hast~Ríode Janeiro.Yo. ~QJ sésimi<educaei6nenBuenos
Aires, 6 s~aquel1a prédica de mi, padre, <$ si. algo 'de herencia
por parte de mi madre, ban influido. en el sentid\) denunda
rendir tiib... uto t~51ent,l.·m..,.... i.. entosd.·.e a.t.. a.... vismo polftic.o. . ~)e.r.olo cí..e.'.r ......'

" .[, .. ,
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valor moral del acto que se realizaba. Quizü~ la inconciencia del
peligr~ que carríarnos nos diera fuerza para hacerlo. Allí publicó
El de$~erra{lo, hermosa página que en su ticmpo.fué devorada por
los que sentían hambre y sed de justicia. En él describía la cruel ,
situación de uno de esos deportados ,1 la Habana. Él decía: «.EL
« joven condenado marcha al destierro, Tiene una esposa, y no
« le permiten decirla, adios ! Tiene nnevehijos que adora,)'
« no le permiten sellar la frente de cada uno con nnbeso de
« despedida !Tiene una madre anciana, y no le permiten' reci­
« bir su bendición! Tiene una patria quevenel'a, y no lepermi­
« ten que la ame! No tiene derecho ,1 nada: no tiene su parte
« de cielo) de aire y de luz :la. bandera inmortal que en tantos
« campos de batalla empuñaron sus abuelos) no es su bandera:
~( ::t su sombra augusta haysitio para todos, .menos para él! Es
« un paria. Y el aire de otras tierras serápollzoñapara él) y
« otras ciudades expléudidas serán una cárcel para 8\1 alma;
« no probará frutos de, los verjeles de la patria, ni bobera. el
«.agua de sus fuentes, amargas ya como la hiel. Lanzado al
(, azar yá combatir con la cólera de las olas y de los vientos)
« en un fn'Ígilmadero)-'-pobre Ulises errante en posde.la líber­
<~t.adsoñada, ~ningunaesperanza .Ileva de retornar al seno. de
<,lb más querido !La vela se. despliega á las auras de la mar,
«y-corre veloz sobre la superficie dejos abismos, muy lejos
« de las playas encantadas, que deja para arribará orillas' de
« una tierra misteriosa., ó~ Primero, las riberas, despuésjIaciún­
« bre de Ias montañas)luego,elcielo azul y las estrellas .que
« alumbraron el hogar en lasnochesdelamor; y por fin ....sus
« ide~s,· sus pasiones, susesperanzas .depositadas e1:1 el pueblo,
({ herencia bendita de su historia Todo desaparece!· .¿Quién
« es él ?Un condenado. Un alma r<!lbustayprepotente .~bfoc~da
« entre las jarcias de un bajel :uncoraz6nvalienteque solloza
«alestallar en el" desierto; sin eco en el vacío. ¿Dónde está la
<o: patria?El1elocaso.¿ D6nde los frutos de su amor ?Enla
« nochededolorque deja tras de sí.¿D6ndeelporvel1ir?En
<: lamente. yalcinadadel tirano. YasL desolado y oprimido,
«piensa en la suerte de esa madre adora.da que con sus le­
«yendas arru1l6nuestra euna.vcon su túnica guard6nuestro

VII

,rundador Eúrique Azarola, Juan César Roldes, José Román KIen··
daza, Joaquín de SaltenHn tí. Isabelino Méndez. Éste apareció
como Administrador. Ya se ver~í la misión qm} el destino tenía
reservada para este amigo.
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Producida aqueIlaescenasangrienta del 10· de enero de 1875,.
el señor don Agustín ele Vedia fúé desterrado. Yo, sin fuerza»
intelectuales para ello, y sin la importancia de ese ciudadano, ái'
cuyo amparo vivía) no podía llevar adelante el Esl1.ulio do' De­
(mlSct Libre. Yo no era personalidad como para atraer clientela..
La situación tampoco se presentaba propiciap~l'a el trabajo,
Nadie pensaba sino en guarras. Las fuerzas de producci6ny
consumo de las riquezas del país estaban estancadas. La mise­
ria era la perspectiva. Pero) si el Estudio no tenía misión ni
atra~tiYo) .·laEscuela) y con ella) La Re1J'istaUruguaya, podían
funcionar, Yá esta consagrtíbamos todos nuestros esfuerzos.

\
1 Aeevedo. Díaz era uno de Iosrtantos que por. ahí vagaba,.
\ víctima. de la triste situación. No encontraba en qné ejercitar
sus nobles cualidades.para .ganerse el sustento diario. ÉI.·tam-
b~én s~fríaeomolosdemás. Y.un buen día s.e me presentéenel
Estudw) que estaba 'en la casa del señor Vedia, para pl'Opo,,;
nerme, ya quee-l, amigo. había sidodesterrac1o,trabajáramosuni­
dos. Y .así fué. Sucedi6 lo que tenía que Bue,eder.Ni Aoevedo
Díazni YO,. ni yo ni Acevedo Díaz.: tüníainospleitos.Nadiü'

1 nos.Ics.confieban: Con que hoy, mismo) aun con respecto á mí"
nomeconsiclel'omuyhábilpara la defensal¿Quéser:ía enton­
ces? El E8tud~ose convirti6en unal'cdaeci6n ,de La R~vista

UTuguaya. .~l modo de ser dominante y absorbente de Acevedo
Díaz. se impuso y esa publicaci6nperdi6 SU< caráeter científico
y literario para convertirse en una hoja política. AlIíes~ribi6
JO,sé Román Mendoza sunot~bleartículo'Lapolíticay el/la­
nantl; .. a,U~.seanatematiz6 el ..·... destierro de Jos ciudadanosíila
Habana; y allí) con voz templada ante.el inf~rtu~io .,Acevedó
Díaz escribió artículosvalícl1tes" de. un mérito litera;io. subido~
Es necesario transportarse áaqtlellaépoca paracoHtRrender el
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.testa contra la decadencia y el silencio del pueblo en medio «( fi
los funerales del Orden.» Atacaba ~í ese « pueblo que no se
atrevía á desplegar los labios;» qne «tenía miedo de respirar »,
que «se sentía desfallecer», qne «se ocultaba como un niño
del duende que pertuba el sueño de su inocencia», que no lan­
zaba «el eco de una maldición », que « estaba enfermo », que
« tenía miedo del espadón), que « se estremecía de espanto»,
que «entregaba silencioso su dinero», y que «había perdido
hasta elsentimifilntode la dignidad ».Hacía hablar" su última
ptllabra alproscripto, que llevaba consigo «todos los pesarC5,
todas las amarguras, todas las desolaciones», mientras fi los
ap6stolesde lareligi6ndelporvenir les dejaba« todas sus es­
peranzas risueñas, los encantos y los sueños de ladoradajuven­
tud. »·Yconcluía creyemÍo« en la inrnortalidadde la idea ~\,
porque en ella, decía,« está cifrada la felicidad de los pueblos. })

Se sentía indignado. Su alma altiva protestaba. Aún no ha­
bía aprendido á soportar vejárnenes nacionales. Creía que un
pueblo, así azotado, debía,-sin más trámite, lanzarse á las ca­
lles públicas...y eso será 10 que 'la historia dirá un día, decía.
al pueblo. «y sobre las ruinas de Una nacionalidad sin vigor
«amontonará las cenizas de los tiempos, para. <I,,}le nadie se
« digne leer el epitafio de un pueblo que prefiri6'er esclavo
« de audaces tiranuelos, 'tÍ ser libre é independiente. Los 00­

« lores de su bandera. se borrarán L y el.extranjero clavará sus
« tiendas en los aduaresde suaabuelos, sin quemar un cartu­
« cho.Eso sucederá á un país donde en otra época de ex­
«pléndida memoria, los hombres morían. en gigantescas luchas;
«donde combatir brazo á brazo, y frente áfrente,eratarea
«natural de cada .día; donde los. guerreros .lloraban .de triste­
«.z'ft. cuando. no sentían la nota sonora del clarín; y donde las

madres de ·.los héroes ahogando el desgarrador sollozo·.en .el
« propio seno, dejaban escapar de su labio ávicloy seco por
«la patria y por el 1101'0, el grito herido de.Iás' matronas es­
« partanas 1»

Así luchaba el periodistapreparal1dola .propaganda en el te­
rreno de los hechos. Creía. que los ciudadanos decaían y que el
espi~itu ~ enervaba. En verdad: que· no sucedería así. Era que
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.z pudor, con su gloria inflamé nuestros pechos varoniles, con
« sus penas sublevó nuestras iras, y con su llanto doloroso 110S

impulsó cien veces á empuñar la espada para vengar la afren­
«ta á su honra. Y hoy que un destino impío le arranca ~í su

regazo, la deja postrada y abatida, cubierta. de crespones como
« la desposada de un héroe moribundo j mientras que tiranuelos
« insolentes y traficantes sin pudor, ponenf precio su hermo­
« sura, para engalanarla luego con los arambeles de una reina
destronada 1 .( 1 )

Así describía la escena del destierro de don Agustín de Vedia,
sin nombrarlo, Era q ue se estaba cansado de llamarle el fusta,
decía el articulista. El desterrado uruguayo no arrojaba una,
blasfemia, como Camilo.. ni las niñas vestidas de blanco iban ~í

decirle i adi6s! como á Paez, el caudillo de la americana gloria.
é( El desterrado » .termina diciendo Accvedo Díaz, «tiene. .la
<; imtigen bendita de la patria ante sí, piensa en sus amigos, y se
(; dice con la angustia en el alma y la convulsi6n en los labios :
« .Talv'ez ellos sean perseguidos y encarcelados. Imágen bendita,
« vela por ellos.» Así terminaba su artículo el señor Acevedo
Díaz.Tenía el presentimiento delo-que le sucedería.

Esté hermoso artículo," de corteresencialmente Iiterario," no
contenía un caso concreto. Estaba escrito en términos generales.
A nadie nombraba.· Todos comprendieron, sin en;bargo, loq'Uú
significaba. Era una protesta en medio al silencio de la prensa
diaria, qne había enmudecido necesariamente. La Rev'lsta Ilru­
'g'uaya no. podía así no unís lanzarse ~í las corriehtes de la vida
política. Su-índole esencialmente literaria se, ·lo impedíacPero,
el medio ambiente y los impulsos naturales de almas juveniles,
que pedían,eomo el niñp griego, pdlvoraybalas, unido al en­
tusiasmoconsiguiente que produjo esa nota tribunicia y~í la
indiferencia de la autoridad, alent6á 10$ dueños de la publica­
ci6n.-Desde ese momento, éllosfueronIos únicos que se atre­
vieron á afrontar' las responsabilidades de un .átaque af Go­
biernode don Pedro Varela.Y á··lospocos días, Aeevedo Díaz
publicaba: La últhna palabra delproscripto. Era una viril pro-
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Eriesos momentos yo habíadescl1bietto un -documento'ema­
nado .:'.aeTezanos..·.... Es... sabido '·qne.· tuve,' .·.···en ,·.mi1iiempti,.la·'pro~
pensi6n.· áreyisar papelesT(iejos~.A.sífué1cOrnO'obtuve un artí­
euro que el$~ñorTezanoshabía. publicadoen'BuenosA.ires. E~
él protestaba·. indignadocontralos.atentados de que acabab~~'

de ser víctimas, en 1869-70, ciudadanos como Ramírez, Herre:.."

'~piense el árbitro del Estado, Camilo Desmoulins se pára en
"K una mesa, arenga á -Ias m.uchedumbres con un par de pistolas,
«arranca una hoja de paraíso, toma la Bastilla y lleva la so­
-« ciedad al abismo! »

En verdad que el acto del Gobierno no merecía tanto. Pero
'Cada uno pone en Sl;lS obras su carácter. Y el señor Acevedo
Días, qnees un ejemplar especial de su raza, ponía. el sello. de
'Su carácter en todo lo que producía. Llevaba la nota hasta el
último extremo, no reservándose una salida para el caso de la
derrota.OtodoQ nada.: era su divisa. Había que desencade­
nar más aún las pasiones para producir el caos y llevarálos
'Ciudadanos' al.' terreno de' las'. reivindicaciones ..... rev·olucionarias.
Esef3ra su tema ..·. Vivíaconvenddode que la.'viúlenciafundab.a t
:sitnaciones estables. Nada le decíaal·alma esa ·pazde'A.bnl
de 1872. Era un ,fanático adorador de larevoluci6n. y. eonti­
nuaría ·.siéndolo toda su 'vida. Había llegado ·á. penetrarse de 'la
índole de ciertos elementos dominantes ennuestra sociedad, que
son los menos por su capacidad, pero ·los más por su ruído, .y
seguía esa corriente que todo 10 arrastra y lo destruye. No es­
tudiaba detenidamente el problema. Se dejaba guiar por esos
impulsos, queerantaDihiénlos suyos, por 10. que latían al uní­
sono, y" no veía' otro recurso salvador que la guerra civil para
destronar á los que se habían apoderado delgohierno<el15 de
enero de 1875. Era tal sueonviccién, que, con tenacidad incan...
sable, sigui6 atacando la personalidad .. del señor don Isaac de
Tezanos, el hombre á quien ~os' sucesos h.abían.colocado en ele- .
vadaé influyente posición..Aéldirigió sus' tiros, cargando su
arco con flechas envenenadas que guardaba ocuitas-easu carcax.
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la juventud siempre serrí impaciente. Los sucesos se desarrolla­
rían en seguida, una vez que los desterrados regresaran de la
Habana. Eran ellos los llamados ir resol ver. Y nadie sabía donde
estaban. ¿ Vivían en medio de la mar, dentro de la débil barca
en que habían sido arrojados, 6 las olas habían tragado buque y
personas? El artículo era vibrante. No contenía una propaganda
concreta, pero se veía al lobo bajo, la lana del cordero. En otras
secciones se :veía ya la tendencia de la dirección de La Ileoieta
TJrugua;lja.. Cada número era nuís acentuado. y, en su virtud,
los elementos oficiales comenzaron tí agitarse. El Gobierno re­
solvió, por pronta medida, borrarse ála suserición, Y esto dié
motivo para que el señor Acevedo Díaz publicara un suelto en
el que pintaba de mano maestra al señor don Isaac de Tezanos,
ministro omnipotente. En verdad qne era fnertey atrevido el
suelto. No podía pedirse nada ll1~ís hirieqte.Eraeecritopol'
quien á esa edad, y aun después de . ella, no tenü", como éL 10
decía; pelos en la lengna ni. miedos en el corazón. Danna idea
de la bravura con que se atacaba, miando retrataba al ministro
diciéndole :« Quereisser .tríbunodel pueblo, como Cayo Grnco,
«comoMarcoAntonio, como Bruto? Dejaos la eabellera Jarga
«hasta~~s ..hombroFJ, -torced ~í unladola cabeza, para' índí­
« cal' quests indóciL al yugo, usad una chupa color gris y .1,111,

« boa de lana atado al cuello-en forma de c'órbata jacopina, .......
«poned el. gesto serio, -- tartamudead de. vez en cuando para
«asemejaros aCamilonesnlOulins, -meted el p~eparacamillar

, «dentro del círculo que traza el otro,para pareceros á un .pí­
«lIuela de losauburbiosá quien le duel~nlosjua.netes, - salú..
«d~d<conhipocresía'á todo el quepasa,-r-.usad anteojos verdes
«para' poder .leer en las fisonomías, juntaos en .. las bocacalles
« con los compadritos, Jos bravos, Jos.terioriosde la plebe, (Ylos
« merodeadores de los garitos, ·.Jos ·tertlllianos desmaisons...dorees.­
«hablad, .gesticulad, - sacudid lamelena,desabrochaoseI.re..
«dingotenJírico entusiasmo,.fr~l1cid el entrecejo colérica­
«•.·meIlte~·barbotadunablasfemia .. d~.·.tabernas .. ypronUIlciad,p.e.,
~unjllratnentodeexterl11inioá.la pacífica raza de levita y
«guanteblanco;.yya~oistribunos fogosos é inspirados de

las masas demOCl'&ticas. Yenur insta~te,el díaenq~leIl1enOS
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hace. como para demostrarle que no 10 teme. Lo hacecamillar
hacia el destierro «sin más que lo "puesto, un palet6á la sams­
{( la<;on, calzón de paño burdo, sombrero de trov.ador y una
« balija diminuta en la diestra. »Y así, al ser arrojado .parael
destierro, le hace decir ~ « Ya ~'e,.án quien es el hijo denn madre,
dijo Isaac y se marchó 'Con la música á otra parte. »

Qué horrible frase! Creo que es de las peores y más crueles
que .Acevedo Díaz haya pronunciado en su vida. No podía he­
rirse más bravamente á un hombre. Los que estén enantece­
dentes sabrán porque lo digo. Aquel hombre debi6sufrir horri­
blemente.Y, sin embargo, él tuvo el valor de callar y soportar!
y Tezanos no se indignó, aparentemente. Miró la cosa. co~o de
muchachos .. Fuimos simplemente amonestados por .1a autorldad~
Yo, en su lugar, no sé lo que hubiera hecho. Hoy, que los su,
cesos han pasado, no me explico como pude consentir en lapu­
blicacíén de tal ataque en una Re-vista que yo dirigía. S610 me
lo explico ante la fascinación que Acevedo Díazcausaba .y en
presencia de su carácter dominante y absorbente. lvIe arre~lento,
sin embargo, de no haberío impedido y me reprochD mi falta
de carácter. AquellQ rué crnel!Tezanosfuéhábil ó creyó que
la cosa-no seguiría adelante. No conocía la tenacidad de caráe­
ter del joven escritor, 6noquiso, tomar medida alguna por
tratarse de. su persona. Espero que la ocasión se presentara
para castigar y vengarse. Y ésta no tardó. Engolosinados los
jóvenes .escritores, .no.·.·parfll'onla atención en el abismo que. se
abría ásuspies. Se habían la~'Zadoen una carrera desatentada,
sin mirar los peligros que loscercab~" y rué asigue en La
Re-vistaU'Tuguaya siguió la nota de la .oposición audaz, inso­
lente y atxevida.Élla tenía "mérito entonces. La situaci6n etade
fuerza y ·se necesitaba valor .para atacarla enesafonna ruda.
P9resomuchos que creían que no era esa la manera de comba­
tiflacritl~abansotto-voce la actitud asumida al desnaturalizar
así Ía tendencia científica y literaria de la ··publicación.Sus j6­
venesredactoresnoeran hombres de···estado:no.·.eran ·políticos
avezados. Apenas si eran unos j6venesamantesaesupatria,
sin las calidadeslflecesariaspara encarar losriegocios de la vida
práctica. Teníall.entusiasmos,clecisión, valor y constancia, pero

VIDA M.ODERNA22

ra y Obes, Varelay Montero; desarrollando la do:ctr+ntll cons­
titucional sobre la absoluta libertad de imprenta. ]~se artículo
era de oportunidad, ahora que Tezanos hacía lo que entonces
había criticado, y que lo hacía precisamente con don José Oan­
dído Bustamante, á quien él prestigiaba por aquel entonces. E[
documento era precioso, Allí había un filón que explotar, y
Aeevedo Díaz no lo desperdició. Estaba en su elemento. Aque­
no era introueable. Y fué así que La Reeista Uru{luayaapa­
reeié con el artículo de la referencia y los comentarios queAce­
vedo Díaz había creído del, caso hacerle. La noble 'indignacüJ1'h
de Isaac de. Teumo» se titulaba el artículo. Era el primer. ata­
que concreto y claro que se dirigía }t la situacíén, TIasta enton­
ces todo había sido doctrinario y .velado. Y ese ataque fuérudo,
espantoso. Allí habla una ;frase que iba ~t lo hondo. Era, cruel,
despiadado; si pudiera decirse perversa, mala, La disculpa se
hallaba en la juventud, en el momentoy.cen la atm6sferaque se;>:

respiraba. De todos modos, AcevedoDfaz así sería siempre:
nuncaeambiaría, Quitadle ese ropaje de la frase con que viste:

\

1 .• , sus producciones yno qnedará nada-de su personalidad. Es su
exterior lo que le revela, á diferencia de otrosique viven y se
pel'petúanpor suyo 'íntimo. Sin ese modelado no lo compren­
deríamos; nohabríallegadóá .8e1' ·10 que es: es el cincel lite­
rario, Ia paleta, ·10 que lepel'sonifica.Es la forma, . es ~afra'se"

es el guantelete con que se presenta; en una palabra, esel'arte
atrevido de su pluma, que nada respeta e~ el ardor de la lucha,

C..·· ·.~.:C~.I:.:~~.·.e~..cr:1.:.·.f..~.:!;el~:~.St..~.~..~I..{.•~..~.,na.1.'o:a.d.e.. :·.a:..~'..a.a.. ·.C,n,.i~..~.::.. r..I.,i.;ae1'.·l~ue ilumine el camino de las generacionesqne_ .Y!'!Jl~!LiJ&tris;
J. .... .. eJar 1I1)r(5·S,·?tl~ñ(5s·"·de'·belleza~ntescrlpfivas;·pe;·~ no .. dejará nad~" \

í~~~"~I'~~~;:Ul~ ;:n~~it,1~~ik1~~::t?htcee~~i~:·oc~!;J
j·JJPa~il:?:o~:~~~ae~~~o:e;ts~a:::;~s.m~:ra:e~tdre:;ja
{.~.J . fraseátjuern.erefiero. no tiene disculpa sino en la edad/_yen l~

atm6sfera;Pmtaal Tezanos nuevamente. No se contentó con su
anterior retrato. Necesitaba herirlo una vez más. Y así IO,¡l



« Libertad, Iíbertad; orientales,
« Libertad 6 con gloria morir....

«~emejandecirle los clarinetes en los oídos enmisterioso len­
e: guaje, mientras que los cañones de los fusiles lanzan un re­
«Jlejosangriento á los rayos del sol en .su caída, y las bayo­
«netas brillan 'de 'una manera extraña, como deseosas de
« cambiar de color, y las cananas se mueven como para des­
« pedir los cartuchos que encierran, y los ojos de los soldados
« fosférícosy avarientos dicen con elocuencia lúgubre:
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«Libertad, libertad, orientales,
4: Libertad Ó con gloria morir... ,

«Siguen diciendo .íoe.clarínetes, y las espadas .tiembJanenlas
e manos de una manera siniestra, los uniforme~ se cubren con
« una especie de bruma guerrera, las bocasseentreahtencon
<unasonrisadiabÓliea. y parecen murmurar, sin ser oídas : ....9C&

«ira,yaira.» Y al. final, don PedroVarela,arreglándose« el
«lazo de su corhata 'blanca, acaricia-las extremidades· de subí­
«gote, murmuranqo á su pesar eoinotcontáminado por Iasar­
cmonías de la banda:

« sobre el polvo.» Los prdsenta con las armas en la mano para
saludará. don Pedro Varela, mientras «una banda de música
« deja oír las notas sonoras del himno nacionaL»· LIegaS. E.

'{( rodeado de visires, de confidentes yde eunucos. }) Hace su re­
trato, considerándolo como «un uolumen reqio movido 'por los
« resortes de la etiqueta. »Lo exhibe como un tipo «plebeyo, pe­
chero, comunigsa.» Tiene frase fuerte, cuando, al ocuparse elesu
cabezapromin~nte, la compara con la de« Fauno 6 Sátyro»; di­
ciendo .desus ~ ojos grandes,hermosQtes, razgados, negros, - em.
medio de un. bosque pintoresco. de cejas y pestañas, -;- apacible
como el alma del Buey Apis-, que se cierran como los de unSultan
que pasasu vidasobre cojines -'... de terciopelos .y damascos.·»
Es intencionada 'la idea que, allí :desarrolla. Al salir don Pedro
Varela, .del Fuerte, parece que «las Ilotas musicales le hicieran el
« efecto de un lamento 6de un clamor creciente y sombrío.

les faltaba el criterio político. En ellos predominaba' Ia nota' sen>:,·
. timental, . sin ninguna remímara.·Recién se iniciaban. No teuíars

ninguna personalidad q,ue los dirigiera. Todas estaban eneE
destierro 6 en los cuarteles 6 en las careeiee, Otras, aterroriza­
das, se refugiaban en el hogar, convencidas de la inutilidad de
todo esfuerzo, á la espera de los il9ontecimientos. El único can­
dillo que pudo mover y agitar, había sido quebrado por políti­
cos que ahí estaban incrustados en la nueva situaci6n.Y ese
caudillo seríael que muy luego se uniría ~t Latorl'e para, vencer
á sus amigos en las cuchillas de.Ia Reptiblíea. Esplrittis sérios,
pues~ criticabaunuestra actitud. Y tenían razón, Pero" en cierta;
época de la vida 110 se reflexiona de .esa manera. L~t juventud
es luz, fuego, calor, inspiración y acción violenta. Así .llena su
pisióll también,obligando~í que los suoesos se desenvuelvan ó
precipiten. Por eso los hombres de estado deben pl'esentarse~í

su tiempo y contenerla. En el caso actual los directores de La
Re'vü3ta, Uruguaya fueron .joveaes sirllplemente., ,y Acevedo Díaz,

'que ya,lestaba cansado de oirhablarde medidas precauolonales y
prudentes, tom6 la pluma y dijo: « Lea q'ltie?'bqu:ie'}"('t rn-is articu»
los, - y júxguese como se quiera el· 'in6vü· (p.~e los dicta. Escribo
para .. .ci'lulaclanos.. vi?"iles. Pata los cobardes) .108 p2ts·il($nfnze8 .11
losi1'J'zbéciles, .tengo en "ni, espíritu una ··ouena dÓ8is dé despn::c.¡lo.»
La nota era altauel'a.Conteníatodo un desaríopara los ciu­
dadanos deahnaprudente y moderada. :El noqnel'fatenerá
su laqopusilánimes, tímoratosnLcobardes L Él quería yquiel'c'
hombres de guapexa reconocida. Que1'l'fa que todos Íllerailuno&
Estolllba.Noconoeeel ~iedo, y mucho ule,nos,entonces en que'
ninguna exigencia social&,fl110 vinculaba. Yera.asf, con ese acá­
pite, que aparecía su último artlculo:, l/llhin7!}'/r0 nacional y dan
Pedro. Vm"ela. No tenía toda la insoléIl\ciacívica y personal del
anterior, pero tenía, sÍ, una iÍ1tenci6I.tlJolíti(\ad~másalcance"

Se .•• pintaba la.Casa. de Gobierno ..comq ..un..calppalllellto~Allí· es­
,aba Jaguardia de honor de don, Pedro Varela~ esdecir« de.'
j.. '... .... '. '.. . .. ,j'. . ... ..... "... ..,
le,s dictadores decomedia.» Laexhibfa de cuerpo prcsente«,ell
«elgranpatio, .con susarlf1as, enpab~116n)al'rol1adalffb:an­

<.d~raenun .á1l1bi~oy·. tendidQs ., 108. soldadospocaab~j6,kepi
« a.lauI;l.ca, pipa· en la~ocajcartnchera desaprochada~ ~~()stados



27

Presente.

EDUARDO ACEVEDO DÍAZ

(1) Señor don Carlos E. Barros y Antonio W. Parsons.

Mis queridos amigos:

Desde los primeros días .de mi prisión, he intentado, aunque inútilmente¡ escribirá Vds.
cuatro letras, porque en la situación desgraciada de los hombres es cuando se. prúslia el crisol
enqne se nínde: la amistad. El de Vds. ha resistidovalieutemente al fuerte embate de la
fortunaydelfuegoy nuestras alIJ:lasligndas por esta-nueva prueba á quefueronsometld~i:l
tienen. que permanecer de hoy en más unídas fuertementa por el. estrecho lazo de la ámismd
pura, leal y sincera .

Vds. han sido los. únicos que enIa prensa han contribuido Aque el pu1:>lico conozca nues­
tra situaci6n.HllJ1 sldó.Ios (Ulicosque, en la limitada esfera en que gira la prensa periódica,
se ki;J,n atrevido, cumpliendo con los más santos deberes del hOlllbre independiente y del buen
amigO,á d~cjr cuatro palabras altam,entesignificativas en esta. situación, en defensa del de­
recho hollado, -la justicia vilipendiada y la dignidad ajada en la persona-de los que fuimos
redactores de «La' Revista Uruguaya".

Los servicios se mid~n por Ii\ ma.gnitud del peligro, y para juzgar el temple de alma de

Yo, más práctico, y mientras ocultaba la edici6n de mi Moiin. 'lni-
litar en. un z6tanodela casa ealleReconquista núm. 21, en cuya
operaci6n tomaba parte toda la familia, silenciosR.vá oscuras, no
permitía el ingreso á mi casa del comisario Cogoy, por más qtW

retuvieran en rehenes á mi hermano Mateo y á mi amigo Rol-
~lós. A la mañana siguiente me entregué, y tuve el placer, al
entrar al Cabildo, de encontrarme con mi. amigo Rold6s, á quien
invité á tomar dos tazas de café con leche que en ese momento
traían. Le dije que eran para nosotros. Y luego que las toma-
mos resultéque eran para el comisarioysu compañía, Así me reía
yo de la suerte. y felizmente he conservado esa alegría de es-
píritu, Jo qnede mucho me ha servido. Rold6s salió en libertad.

~:evedo DÍaz.y yo allf.qu:damos. La Revista Uruguaya mu-.; L~
no. Era la segunda pubhcaCI6n que valientemente mataba Ace- ,t
vedo Díaz ; para su gloria y su renombre. ÑIorÍa dignamente!
Sus j6venes directores quedaban armados caballeros en buena
lid. Adquirido el diploma, veríamos el .uso que de él harfanen
adelante. Un mes escaso duró la prisión. Por un sarcasmo de la
suerte, el primer administrador-fundador de La Iieoista Uru-
guaya, el señor don Isabelino Méndéz, veníaá ser el carcelero de.
los periodistas. Ese amigo era el oficial 1.0 de la Jefatura de
Policía en esos momentos aciagos. Desde la prisi6n no cesamos
de perturbar el ánimo de nuestros adversarios. Los amigos nos
ayudaban, y entre ellos estaban don Oarlos E. Barros y don
Antonio W. Parsons, que dieron pruebas de valor en más de
un momento difícil.{l)Yo publiqué algo,bajo mi sola fir-
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({ Si enemigos, la lanza de <Marte,
« .Si .tiranos, deBruto el puñal. ! »
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y así, subrayado este final,. firmado con, el pseud6nimo de
Olicerio el qamo,apareci6 el último artículo y con él el último nú­
mero de La Iieoisia Urugu((¡ya. Su efecto rué ho{.s:ible. Tezanos
aprovechó la ocasión,y ...AcevedoDíaz, Roldés, y Palomeque, junto
COn otros inocentes que nada tenían que ver en el asunto, fueron
úparar al Cabildo. Pagaban, no solo 'la aventura periodística,
sino otra que noches an~es habían realizado Acevedo· Díaz, Palo­
meque, Villademoros y Señora, Esta era, el reparto de una hoja
suelta, que desgraciadamente no he conservado, escrita por Aee­
vedo Díaz, en estilo fulminante. hec.h.o. de madrugada reeorríen-, " • . ,
do durante algunas horas toda la ciudad, desde la Plaza Cagancha
donde hallamos al mismo 'I'ezanos al pasar junto tí. la l~státua,

hasta la Ciudad Vieja frente al batallón de Cazadores. En todas
las casas la arrojamos: hasta en lanuestra propia, donde igno­
raban el hecho. En la Bolsa dejamos una buena cantidad. Era
deoír al día siguiente el comentario que ante nosotros mismos se
hacía .. Entre. ellos, recuerdo. el del estimado ciudadano, muertoya,
don Horacio Areeo, espíritu noble y valiente, que nos hahía aoom­
pañado ellO de enero y que entonces hubo de herirme 6111a­
tarme, sin querer, a~ disparársele un tiro de una de SUs pistolas
á.Lafoucheux ~ninstantes en que el doctor don José Marfa1fu­
ñoz nos ímpedrasalíeramos de la Iglesia Matríz parair á luchar
con nuestros hermanos en .la Plaza. HoracioAreco decíaésl-)¡
mañana:. «i Qué barbaridad! .pero .. j'que hermoso! . Esto retem­
pla. i Québieu .redactado el documento 1 Felicito al autor an6ni­
mo.» .Yyo10 oía, y nada.decía. Erl mi propia. casa lo' ignoraron,

como.1gnorab.anqu.. een esos mome.. ntosyo P..u..bli.. cahami171'inU3.r.
¡·b··· . .. l'Ob
1 ro, nllgran 1 ro: El mot'tnn2ilitar del 15 -de enero. .

.Detodo. se veng6Tezanos.AcevedoDíazfuéal patio de los
M~lagros~.entrelos .ladrones y borrachos. ·.·Allí pasó .·unanoche
toledana el.OlivBrio .. elga·mo.Depidoásu romantidsmo'sutri6 ese
maleeta~. Se entregó de'noche, en su casa, de donde' salíó, por­
que no podíapermitir, decía, que su ·herman9. estuvíeraenrehenes.
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muchachos I I. así me gusta verlos ! Salimos desterrados para
Buenos '. Aires. Yo iba alegre.A~evedo .sério, meditabundo. Al
llegar abordo yo pagué los pasajes. En mi delirio patriótico, de
muchacho entusiasta, no quería que se sacrificara el Erario ! El
comisario se ri6 y consintió, como diciéndome: «no seas zonzo,
pues joróbate por tal.» Pagué los pasajes, y llegamos á Bu€n~s

Aires como héroes. Yo no me.daba cuenta .de lo hecho. Habla
sido un médico á palos. Acevedo .Díaz .relataba las éscenas de
la prisión con esa facundia que Dios le ha dado para 1~ con­
versación familiar, en la que tanto se destaca supersonahdad y

r'su imaginación ardiente. Porque Acevedo Díasdonde se revela

.:~. I" .· eloe..••.u..e.. n.. t.e.....•.
y

c..n..'.canta.do,r ese.u....•.•.e1 a.. r..t.e ~le "ha.bl.ar.......•....í.. ntim.•......•a.•...~ent.e

y

.._de escribir cartas y tarjetas. Tiene fihgranas·.de un prImor ~u-

bidoen ·esta especialidt\d. A ~veces pone algo de fantasía, m­
ventando á su placeralgunos incidentes, por aquello de que es
dulce aspirar la mentira del amor. Hereda algo de don Pascua-
I6n, en este sentido; pero 10 ameniza, 10 dora de. tal manera,
que en más de una ocasión reproduce la esccna .de la Verdad
sospechosa. Era así que yo admiraba los diversos relatos que
hacía á. cada uno ¡ de los visitantes en el Hotel que nos al~

bergaba ea .. Buenos Aires..'Tentado estaba, .• ··más de una vez,
por interrumpirle y. decirle: «p~ro esto no es lo mismo.que el
« relato anteriormente hecho al que acaba de salir de esta ha­
« hitación» ; más la gravedad y seriedad del amable ca'U$eur'y
su carácter dominante .é .. imponente me conteaían,.¡me d~cía:

o( puede que el equivocado sea yo: quizá no tuve la¡presMcia
«d~ánimo para darme cuenta de todos los incidentes desa-

. {( .rrolledos, ;¡)". Y hago esta referencia, porque más 'adelante,' en
lavidadel. ilustre escritor, he'.' observado que ha hecho. uso de

t.·· la. p efJ...ou.eña..' '. me•. n. ti·!f..a"..p. .8.1'a. desarrol.l.a.1'.. B.U.e
p

1'0.P.6.s.it.oS y s.~.s pI.~.n..e8.. )" ya inventando, ya exagerando suoesosíEn mas de una .ocasIón
ha falseado hechos para .servir sus fines, .hiriendo int~nciones. 6
siguiendouna corriente falsa, porque así creía s~ry,irmejQrsus¡

tendencias ••'..AcevedoDíaz, .en esta: imp()rtantefaz '.. de "Sll vida
había '.' exhibido ... elarma ,pl'edilecta .de .que ... h~rí~)ISO .y abuso .en
su accide~tadaexistencia:~~d.·.EIIa le. ,aca~ea­
ría muchosenemigos,perol3.u fuente ysupoder ahí ,estaban.
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ma, en La Idea, valiente diario que ahí habían dejado los
hermanos Flores en marcha hacia la Habana, en aquellos bue-, -. ,

nos tiempos en que los ciudadanos todos se unían, sin distinci6n
de trapos, para combatir por ideales constitucionales. ,Acevedo
Días, desde su cuartujo, me lo reprochaba. No debí' publicar
mi papel sin poner su firma, decía él. Los peligros debíamos
correrlos juntos. Andando el tiempo ÍlO querría compartir triun­
fos yalegrías. Desde la cárcel, donde nuestro guardián era el
coronel Gaudencio, Acevedo Díaz redactó un. escrito .para el
Juez L. del Crimen; Lo firmamos' los dos. Su final era inocente,
candoroso. Con toda ingenuidad, hija de los pocos años,Acevedo
Dfaz recordaba, como mérito, para que 110 .se hiciera con nos­
otros 10 que se habia heehoy Tos .apellidos que llevábamos.
Andando el tiempo, él se encargaría de probar que la memoria
de los muertos no se respeta, y que s610 algún hijo acomete la
obra de defenderla. La autoridad criminal, representada enton­
ces por muchos de lasque ·aun figuran como entidades' irrepro­
chables, se rió de nuestro escrito y de',nuestra actitud.. Para ella
estábamos bien donde nos encontrábamos. Lomereeíamos, por
nuestra muchachada, porque no .eran tiempos aquellos para
pruebas devalar cívico:nidealtive~ ciudadana, sin exponerse á
ser maltratados aún-los jueces que querían conservar' sus posi­
'eiónes, Al fin, un buen día fuimos sacados del Cabildo"Y al
salir, Acevedo Díaz, al verme en el vestíbulo del Cabildo,des­
pués de cercade un,mes de cárcel, con toda .la energía róman­
tica que'.le .. caracterizaba, alniósus nerv,ud6s.. bJ;azos,~e 1ltrt\jo
asfyapretándome fuerte,gl'it6: ¡Viva. la Patria !á ·lo·.que
yo respondí sugestionado. y Belén, que allí e~taba, Junto con
o.tros,al ver esta esc,ena edificante, exclamóá.su vez: ..• ¡ Lindo

, .. " I

un ciudadano, csnecesarto remontarse lila época en que fig1U'6. Dados pues, losp9ligros de
esta época y el desa.rrollode los sucesos, Vds•.no han podido hacer en« La: Gacetilla"üe
«La, .Ideas más¡ql1elo que,han hecllO;ypor ellojsiemprc,. en el fondo deroi corazón, con­
sery!\répara Vds. y por Vds. la alta estimaci6nque solo se profesa á íoshombres de esp!w
rituelevadocomo eIde que Vds.bandado prl1ebll.. .... . .. .'

Básteles puei, estas débiles I!neasco1UO lIefill,l deroiprofl1~d()agradecimiéntohaciaygs.

en~~tQ~ oUemposeuqueelmiod0'Vel mefcantiNsmoparecel!. .serIa d,otede lageneralidndüe ,
1allren.S.a. ip.d~pendieutede otra época. .•...... . ' .

Soy... c01l.este.motivo de Vds. ntE¡nto yS.
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Su nombre trascendía. Y fué así,que, sintiendo un día la
nostalgia de la patria, trolvi6áeUa para servirla como él creía ,
que debía servirse. Y entra aquí la tercera etapa de su vida,
en las columnas del diarismo,defen~endolosprin.cipiosde jus­
ticia y moralidad. El diario La Democracia, .:fundadopordon .
Juan Joséde Herrera, Alfredo de Herrera, Agustín de Vedia y
·{)tros,aunsubsistía. Se había mantenido á la icapa,hacienQo
una '. política moderada. Agotados .. todos,',losrecursos. revolncio­
narios,el buen sentido. aconsejaba marchar adelante en. pre­
sencia de los hechos consumados. Las sociedades no pueden
permanecer estaoienarias. Y era así que.' hombres C019.1O·Sienra

Desde .este instante, Acevedo Díaz .fué la persona l?imada de
aquella localidad. No hubo reunión pública de carácter general,
obra de beneficencia, fiesta literaria, torneo educacional enlosque
no se destacara su personalidad.Fué aquel un teatro en el que
desarrolló ampliamente sus facultades, las que no dejó enmohecer
un minuto. Aquella localidad le debe más de un servicio impor­
tante 10 mismo que á don AO'ustiín de Vedia, ese cerebro pode-

, ....!.o.. . •

roso,que ha estudiado y dilucidado las más graves cuestIOne.s
relacionadas con la economía, el coniercio.Ias finanzas, la Consti­
tuci6n y la política de la República Argentina. Como era natu­
ral, en sus hermosos discursos, dichos y recitados de una manera
especial, conservados .fielmente en'su sorprendente .memor~a,
.síempre había recuerdos para ,.la .• patria ausente.A.ql1ella SOO1:­

dad los acogla con cariño y respeto, devolviéndole asrel serví­
do que prestaba. tan eminente y deseollantev.personalidad. El
huésped se sentía bien,ypag6 esa recíproca moneda de. gra­
titud vinculando su destino ..á la hermosa .dama, honra hoy de
:su hogar y.de su apellido. Así, con raíces en aquella tierra her­
mana, tuvo la obligaci6n de preocuparse de sus intereses po­
líticos. Masde una vez los defendi6por la prensa, en la que,
.éomo.. siempre, .puso en juego' esa poderosa .arma. del. persona­
lismo, de la fotografía m<?ral,en los que no tiene competidor,
para herir.á su enemigo.

Los pueblos guerreros y sin gran cultura' política sélo se cTcj'an$
conducir por ·los qne revelan valor, aunque carezcan de las
cualidades' prudentes de} estadista. 1:~ así qucda:ba A<,~üvecl() Dfaz:
en el destierro,
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Se produce un interregno' de separación. Yo, rindiendo culto tÚ

miprograma'de toda la vida, no marché :í la. revolucidn tricolor..
Él qued6 en Buenos Aires y fuá con Arrúe ~í dar prnebu8de su
energía en Perseverano.Y, i cosa sorprendente!' el coronelOau-,
dencío, que había sido nuestro earcelero, era el vencido de P(H'SC'­

verano, aní, donde estaba Acevedo Díaz. Y en I?brsevorarw que­
d6 vertida sa:ngrede mi sangre, IDn él perdió su pierna aquel va­
IíenteCarlos Villade1lloros, mi primo hermano, hijastro de don:
Agustín de Vedia. Mientras Acevedo Días y BUS arnigos F)Clgnúm

la lucha guerrera, perseguidos por Latorre y Tímoteo Aptlricior
que los obligaba á internarse en el Brasll, yo buscabaun rincón de
la Provincia de Buenos Aires donde rendir tributo 11 la loy del'
t~abajo.Y fuá así que en ese rincón -- Dolores '~-:-'l'XlC encontré el
amigo á su regreso de su segundacampañfL revolucionaria, 'Y

, alla fué a unirse conmigo. Vivi1llosj'llntos :c'Ompa:rtirnosdlchas y
dolores. Acevedo Díaziba preeedídode una' la,rga fama; y llega­
ba en.un momento. culminante. Unjoven; <lue con el tiem:po.lle-,

>'igaría' aser una alta personalidad, había atacado, por la prensa, it'
unfuncionarí¿ judicial;' y ést& habfa acusado ante el Jurado.Po...
púlar, Yo' eraamigo del Juez denunciado, pero no h~tb!n, eonve..
nienciaen que io defendiera. La presencia deAcevedo Dfaz, per-
sona neutral, sin··pasiones 'locales, ·:fué. utilizada inmediat~:t;mcnte.·.'.

El Juradosecelebr6, y, en: ve~ de JUlalucha ardiente, h1; (Usen­
~iúl1 se condujo tranquila1llezate.Acevedo Díaz sehizo conocer. X,
10 que fué más sorprendente, ese debate le sirvi61)ara eellaruna
~nristad íntima con su adversario. De a:hísul'ji6 la vinoulaci6n
d8',Acevedo Días con eldistinguidoesCl'itoral'gentino, 01 doctor
donPtadto Bourel. A. mímesucedería otro tanto: ele un conato
de. duelo· ,nacería ·la amistac1.grata·queconservo con .ese .sesudo
cabaUe:tel,!'¡
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delito dcplagiafo denunciado por aquel ciudadano en los día­
ríos de Buenos Aires. En él obtuvo un lluevo triunfo: retirán­
dose luego á su tienda, con la satisfacción del deber cumplido.
y allívivi6 consagrado al trabajo, para luego pasar t1 Florencio
Varela, donde desempeñó las funciones de Inspector de Escuelas.
Aquí estaba cuando sus conciudadanos creyeron conveniente
traerle al país, en 1895, para colocarlo al frente del diario El
Nacional que actualmente redacta.

Ahora bien,Íué durante esa.:estadía enel destierroque Ace­
ved@l)íazdi6 á su patria, ·á la tierra .. americana, los más sazo­
nados . frutos de su brillante. inteligencia literaria.¡ Bendito des­
tierro! ¡Bendito sol argentinoque brillaste en esos días para tan
egregio varón sudamericano, ingenio ilustre de la hermosa estirpe
de los caballeros de las letras! ¿ Por qué ese destierro no.duró
hasta. nuestros días, á fin. de que el 1ustre literario, pulido. por el
tiempo, en el yunque del trabajo, hubiera .. resplandecido canillas
linipiez~'y esplendor, para honra de las letras americanas-y
gloriada su autor? Noeradueño/Acevedo Díaz de su cerebro.
Él se debía á la literatura americana. Y esta tiene derecho á

pedirle cuentas.desu·.~p~~~~~~"y.··~!!g~!!.9iª-al torcer la··eo­
[rríente de sus tendencias naturales para inutilizarlas enelcie~o

t"de.nnestra polític~ .personal y uáuseabunda-.Y .. ese crimen •. me­
rece su castigo. El era el escritor nacional por excelencia, el
predilecto de la masa, el .que describía sus .:costumbres; el .qtle
cantaba' en .. prosa BUS glorias y sacrificios· y el que había em­
peza~opor .·levantar. el monumento á la .República, extrayéndo
del.Íondo de los .sucesos la parte animada y viva> conqu'ese
habíaaqlasadonuestranacionalidad. Oon el tiempo,habda linI­
piadodel todo su Qstilo, y ocho años más, .. detarea consecutiva, ,
hahríanh~choiae .su personalidad literariael·.tipo selecto ·....• del

narra.d.or.de nu.estralüstor.:ia.......•.· Habrf.asidom..·..• 3:8.' grall.·de.q.·.ue Pérez'l·.• ·Gald6s, ..·enEspaña.
En ese destierr~,concibióá B,renda,su hijª.~omántica, la

predilecta, la verdaderamente «aporreada», por cuya razón es
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y Carranza y Francisco A. Berra contribuyeron, con su: natu­
ral suave y prudente juicio, á mantener ese diario dentro de
aquella situacíén difíciL El mismo doctor den Juan tJosé de
Herrera, persona de un natural fuerte y apasienado, dotado de
hermosas cualidades, no obstante las injusticias que á veces
pudiera cometer con hombres que le quedan, admiraban y 1'.08­

petaban, haciendo así imposible el acercamiento á su persona"
buscaba en esa publicaci6n el medio con que atender á lasubsis­
teneíade sn familia..Estaba .convencido de la. imposibilidad de
una aeeíén violenta contra la dictadura del coronel Latorre, en­
tonces imperante. Pensaba, y con razén, que los sucesos mismos
se .desarrollarían para dar entrada á otros elementos.

Regresa Aeevedo Díaz al país, y, como su natural le condu-
jera á la prédica de la prensa, inmediatamente se pone en con-

Itacto con el doctor don Juan José de Herrera. Yo no conozco
. las condiciones impuestas 6con~enidas.Algo~of!p al res­

pecto, pero no puedo .afirmarlo. Lo cierto es, ·que Acevedo Día»
entró á ·la . redacción de La Demoeracia: Desde luego era de
preveerseque· su espírítu batallador.no perrnaneeiel'aquieto. ,y
así: Íué ~á los .pocos días tiene noticiaafehacientesde eémo
había· sido asesinado el caudillejo .Ibarra·enuno de los campa­
mentos mllitares: en campaña, ·Y. su naturale-7.ía.ardiente se. su­
bleva.y su pluma produce. eJ. más violento artículo·· que darse
puede para aquella situación. El dictador se al~rma y el doctor
Herrera queda á su vez sorprendido, por lo que se oculta inme ..
diatamente.El señor doti. Francisco A. Lanza, distinguido caba­
llero, que •tení~ intima .confianza con el coronel Latorre, inter­
viene en el suceso y 'salva la situaci6n',peligrosacreada tan
inesperadamente .para .. todosj·Esta sociedad se sintió '.. conmovida.
Una vez más .AcevedoDíaz. respir6 la atmósfera de l~' glol'ia
personal. .. Todos alababan 'su altáaería y auda~ia, pel'o:al recono­
cerleesas cualidades, compreodían1a impr~dencia... del hecho,
No.tuvo otro recurso que salir,nnevamentedel país para ir ~~

surmc6n de. Dolores. Mientras .tan,to1.La Denzoefacia ·morí~. al
P9co tiempo. Y . á ·.ese rincón:fué.á .. buscarle . su, fama para •que
,deÍendier1lal·ciudadano. Cervetti .en el: célf3bre, Jurado . que el.
cOl'onel·Lt\torre. creyó ••·de,stideber provocar .. con motivo del
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mando carta de ciudadanía en el terreno de los hechos: vienen
así a ser documentos humanoaIndispensables, como factores de
altas y elevadas tendencias filosóficas.

A BT8ncZ.a.. suc.. Q.'di..6 el.,I.n, áS•.. he.rmos.. o .1,.,i.bl O.' seg.ú.: 1.1 lU.1..0.8' .,..~.'ya~"e..e j· ..}lE,~.._gp~~E~:~..E~~anti~~~~~~..:) me decía, «.2~.~!~~~~_~_~1}2~~~..,illL ,
(, .' nuevo. géneroTCfístint?...~L.~l1l~I~g.l::.~ .,ahQl::?- va~_ á saber de. todo !

~ue"e8cap~es~~erebro:~ Y así fué : Tn:bilJZa;de Th1enos
·.Aires)diario·-reaaetadÓp~~··~L~~ñor don Agustín deVedia, pu- .
blicaba en folletín, y luego editapa) el .. hermoso L'?1'(Ulel, « pobre

, flordechirimoyo» como me decíasu autor, ofrecida:« en prueba
de .UIl afecto gueha resistido á todos los .choques.y .. eonflictos

, ccmoarma-da.buen temple. »Y si Acevedo Díaz"hablaba a~(,.

en esta su dedicatoria, qué he salvado, aunque perdido otra, de esa
misma obra, más dulce, extensa y expresiva, cuando hizo la segun­
da edici6n de sus libros" era porque en esa época de su vida algo
había sucedido entre nosotros quehabía puesto á prueba la amis­
tad.Éles,.como ya se ha visto) de •carácter duro y fiero en el ata- .
qlHt, sin distinguir. hombres ni cosas. Élno pregunta cuantos son,
sino donde están. Pués.bíen.en 1887' había venido al país. Sus
amigos, los de sugeneraci6n) como Juan Gil yJuan José Segundo,
ya' estaban en la brecha, .Habían fundado un diario que denomi­
nábase··La Rep~~blioa. Allí1os ... encontréyo cuando .. regresé de mi
lijeroviajeáEuropa: ellos me tomaron yyolosabrazé. En ese nú­
cleo estahan,a~lemás) Francisco J.Ros) ,Jo1'3é T.,Piaggio) Camilo
B. 'Villiams,Andrés Lerena Y José Luis Antl1ña(hijo). Aceyedo
Díai vino) como digo, al país) traído por el círculo del doctordon
DuvimiosoTerra, Martín Aguirre) Herrero y EspinosajJnan
José dcHerrera y Ventura Gotussoy se-fundé La Ji),oea. Soste­
níamos ideas contrarias aparentemente. Lo que nos dividfáera el
acuerdo',y:o .: nolocombatía,.peró ... seguí,ámis -. amigos.Pasta cierta
altura.Xla.-·lucha ~oIiAcevedo Díaz ... rué·.·tremenaa". Estaba ·.en
su terreno. Nos atacaba recia.ll;lentecoñ' eseostilopintoresco que
lo distillgue'-Y::tnima: Tuvo ocurrencias brillantes y oportunas
cuandohablabad€lla«muchagenteque habíaen!la azotea», aln-
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lar que más quiere. Fué un ensayo. La Nacion, de Buenos Aires,
la publicó en folletín) y la editó, dándosela en regalo tí su autor.
Como novela tiene el defecto del romanticismo; pero) hay allí

~enas. admirabl~§,_~o~§ldas_~~!._.~.~tura.1L_~~..QQlo~_l:~~~~.sta) á la
hora de la siesta) frente á la Peña del Bagre, descriptas de
mano maestra. Esta novela .tiene algo que me vincula al pen­
samiento de Acevedo Díaz, yquizfi por eso yo también la
quiero. Allá, en mis mocedades) .yo escribi una nouelal! Ten­
dría entonces 18· años. Y él nudo de acci6n era, müs 6n~enos'

el mismo quéAoevedo Díaz desarrollaen su Brenda, La escena
sedesenvolvja en la época de los «33» Orientales, y el pro­
tagonista) joven amante, había muerto) en singular combate; al
hermano de su novia. Yo hacía descubrir la causa del ""'lance
por medio de un diario de su vida llevado por Armando, que
así se llamaba mi tipo novelesco. Cuando leía tí Brenda, diez
y seis .años después) me decía: si yo nunca c~eí 'real mi fan­
tasía) si á nadie la oí relatar) si ni á Acevedo Díaz selo he co­
municado) porque mi historia ahí está 'inédita entre mis manus­
critos) por indigna de darse 'áluz, ¿c6mopues, se explica que
10 por mí concebido haya encontrado luz,fuego yatmoníaen
el cerebro poderoso de taninimitable y fecundo escritor? Sin
duda por eso Jo quiero) mas no por 10 aporreada, como roe
decía. su autor en levantada y cincelada dedicatoria) que" algún
espíritu mal intencionado 6 entusiasta de lo bueno" me.ha arre­
batada de entre lo. que yo guardaba como p01voenoro"como
perfUlueIiterario qlle sólo de vez en cuando nospennitirnos as-
pifarparazahumar nuestro sensorio y darle horas de encanto
yde, placer) sin permitir que se vulgarizey>se malgaste ene1
roce diario de la vida.

Brendafué puesta en la escena por Ullescritorespañol.Su
toma, así robado) apareció en Espafi.acomo. originaleúropeo.La
tan aporreada dama tenía pues, tenorios ,que la cortejaran y
que por ella se batieran. Noera~~~.~!!ªla.. EsqueoL romanti­
cismo es.. algo que vive mi.nós~t;'os)a(m .' en medio .. á i1as, ..•. duras
realidades de la vida. Sesueña'amandoy se sueña viviendo.
No todo eSll1~t~ria.. El .. espíritu sobrenada en las concepciones
humanas" y .las utopías .aparecel1" con el andar .del tietppo, to ...
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~1 respetoála'amistad. Yasílohahecho siempre., Y."creo que
siasí ha procedido y pr0cede esporque tiene la conviccion, l~que
es.indiséutible, desu superioridad, Más tarde sé que él ha dicho i

«Palomeque,muchoha prosperado. »Yocreo que no, que a~n no
sésin6 escrebir. Y era á estas diferencias á las que sereferla su,
dedicatoria en ISliwel. Él había tenido que volver al destierro. Y
al retirarse, nuestra amistad quedó" inconmovible. Fuí su p~d:'ino
del duelo que, pudo celebrarse con el. doctor don DUVlt~lOSO

Terra al. abandonar la ·tierra nativa,' Swpropaganda 'en La Epoca.
había triunfado' pero él.fué Ia víctima, Fuéelúnico de ese cír­
culo que no pud.o ir áJaCJ:ímara ;y yofut el único de mi círcul~
que pude ir yno ql1izeir porseguiráDlis amigos. Del círculo de
ambossaliel;ondoscalldidatos •. de·últiOla ·hora ...~·lo8.doctores don
~farünAguirrey don Juan .José .Segundo- que le birlaron la
dama á Acevedo Díaz,. en Carro Largo. Está fresco el recuerdo
de aquella caja .de fierro destruida en ausencia' del poseedor de
la llave, para.hacer elescrutinio que lIevóáAguirre ~ ~egundo...,
á la Oámara de Representantes. Cara pagaron esta inoexa elec­
toral. Acévedo Díasvencido, tuvo entoncesuno de esos arran­
questremendos, naturalés de.··él. Todos lo dejaban solo .. Es así
euandoeLéxitonoaeompaña. Yen medio á su indignación mal­
trat6 á Gotípsso,dueiiode la imprenta, un ciudadano víctima de la
po1íticasine~rañasdesu partido, y muy especialmente ásu esti­
mado amigo el doctor dOlLDuvimiosoTerra, Ministra.de Ins­
trucci6n Pública á las~6nyque' había jugado un rol iplportante
en esos sucesos, Terra 10 ret6áduelo. Y Aceyedo Díaz,de quien
yo vivía distanciado, pero sin que ningún agravio profundo nos
dividiera, tuvo la buel1uysantainspiraci6nde.buscal'me y
vermeparaqlle lo representara.. Pueded(3cirseque habíamospen­
saclplomislllo...Si élfuéá solicitarme coDl0f;thijado, y0.meagitaba
~11 esernomento para. evitar un incidenter: doloroso.. Y tuvelas~eF"' '
te deimpedirlo.·É impedido, Acevedo. Díazse retir6~lextl'an-

jera,. dejando,· ••... ·..•eomo '.' siempre,~br{!mrért1ó'.· ..•~e-<>sus.···p,Q1é¡micasj .. ta
''Táma ..deslls·..audacias y .. eIrenOluhre'desus.impla~~p1es.cticterios.

Erala escuehtlo,que le hacía daño.. yrué·asíque,a.lenviarmesu
hermoso Isma.etj tlesdetierraamiga,medecía) conraz6n: amistad
de arma.que está .. bi(jntemplada. El hijo de Belén habría dicho :S(3

duebla,peronoserlJlmpe.
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diendoal número excesivo de colaboradores que habíamos puesto
al frente de nuestro diario, representante del grupo presidido,
decí~ él, por don « Julio O. P. », que era don Julio CiPereíra,
Presidente de nuestro Directorio. Ellos tenían á don Juan José
de Herrera y como director político al doctor don Martín Agui­
1'1'e. 'Éste le .jugaría una buena trastada al mismo .Acevedo Díaz,
la que, como lade Julio Herrera y Obes, no. se la perdonaría
nunca, siendo ese el orígende su implacable persecusidn, unido
}t razones doun orden político posterior. A mí siempre me trat6
con afecto. Lo más que solfa decirme era que era un, d'ATtagnan
que no sabia escribir -sino eeorebiñ. Yo, que sabía qúehabíanni­
cho de verdad en,esta broma, le jugué otra. Fué una ostocada ~'í

fondo ~í lo d'Artagnan. Engañé, á mis amigos de redaccíon y. pu­
bliqué un artículo lleno de rnetaforas altisonantes, eon estilo de
relumbrón, como si fuera un joven de 20 años recién salido del
atila. Acevedo Díaz 10 rldlculizdfuertemente, desde La Época.
Lo trató deJJlolteclo literario, .: refitiéndose. al. pirotécnico de . ese
nombre. Mis amígós.se'refany participaban de la opini6nde Ace­
vedo Díaz.Si ellos habían consentido en la publicaci6ndelar­
tícuIohahía .sido por unasimplecortesfaamistosa, ypór no des ...
ngradarme.Yo se .los había. visto por encima,de'la ropa..Cuando
me'presenté cnla redacción,al día siguicll te, después de Ja,orf""
tieade La Jipooa, me recibieron meditabundos y serios, con aire
de compasión.Yoenipezé por agradecerles la prueba d(3ul1li$tad
queme habían dado al permitir lapnblicación de~quelengeudro)

y entonces '.' me vengué,dicléndoles: «AquelloIloesimio: '. es del
«propio Acevedo Díaz, él 10 tenía escrito en 18~3)en.su diario
LaRepública.»Cel~~raron miocurrencia,Jcongust<;> pl1blicar01;l '
mi respuesta, titulada: Un padre·matado?'de SUh1"fO. Yo no 'sa­
bía escrib~l',sil1o escrebúr, peJ:otenía astmda.Andandoel tiempo
J?.pl'egnnté\eár,re6fi1~ ~f. Bánche4' .. que ent~noes estabaenlJa
~poca, qttebabfa diehoAceve¿{oDf~alCOl~ocermibroma.. «.Ni
nnapalabra; »me contest6) «Ioquésf,yolnLe1 quel'edactéel

«8~lqlt?atacándole á Vd., .' porindipación, suya de él : .'. Ioredaot~@'~
\'térill~~l~$l~uy.:fllertesy élI.0Geree~i~ba,·.· .. didelld~ .:«.es.·1!111~.~lflrci)
pobr ...... ~r~o!».~arecfa qtl~s'llP¡er~ queheríaenstl prOl?~~¡,ea~.
ne alpJ.t '~erh~~irmeál11f.' Oomosevé, AeevedoDía~'g.llarda9a.
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,~u~ .continuar su calvario. Y aun .. 10 continúa ! No ~e destaca •
de esas~áginas una sola figura grande como estachsta

d,
COlana f

político/Ilún en medio de la guerra á que se e~taba con ~ma o.
Todo es violento, todo es garra~ zarpazo de tIgre) ,ahulhdo' de
jaguaretéi caricias salvajes de la hembra encelada. Así surgió la

Patria!
Entre las deseripciones al natural resaltan la de la caza de,

la tigra) la del degüello y la del parto de, Sinforosay su deses­
peraciónalsentir el clarín de su hueste que se marcha". No
menoshermosa es la parte descriptiva de 10 que llamaríase el
Grito de Asencio, euandodiee ~ «y las mujeres vieron de 1'e­
« pente, .como aqtlelconjunte .. deandrajos y ~e desechos' que
~;encubrían cuerpos. vigorosos, de razas. y de Dástasal'rastradas
«por la misma idea y el misrao. sentimiento, de cambuj os bra­
«·víos··· y .: de negros deaspeeto feroz, de bizarros ... tupamaros
« con luengas barbas y rostros blancos, desarmados algunos"
«pero entusiastas y. resueltos; vieron) .. corno aquelconjunto de
«fierezas y rabias tanto tiempo 'contenidas, se movía.como una
< tromba .ontre torbellinos de pobre. é imponente alarido} - y
«alz¡onentoncessus manos y agitar~n lospañ~elos en el
«<aire/__ hasta que la tromba desaparem6ell el horizonte de­
« .jando'en pos de sí .. una niebla parda en el ambiente,. seme­
~; jante á las espumas que el huracán arrebata á la cresta de

,« la ola fragorosa y disuelve en el espacio. » .'

La obra está ilustrada con numerosas notas !históricas) todas
ellas exactas) por lo general, pues son conocidas las <dotes histó­
ricas.del señor AcevedoDíaz. Donde comete un error histérico
es cuando asegura que el suceso de la casa de Magariños tuvo,
lugar cU~lldoelsiti() de los ingleses.·No: se desarrolló "cuando
el asedio de Monteviaeo, que termin6en 1814.Fué .' precisar
mente ·.. al. final .. del. drama .. cuando esa. sangre. se derraro6 .en la
Ciudad-Fortaleza, respondiendo así á laque se había prodigado
en lalibre campaña. La familia de .IvIagariños.sesentabaá la
mesa}'y en ese instante entraba ' Vigodet a,l .• cpmedor de la
Dasasituadaenlaesquina.de WashingtollyPlaza Zabala. La,'
bala entró. No separó, como dice .. ·elescritof). la cabeza; del. tron~}
roda la desgracia~a,Isabel,que.así se llamaba) sinó quehiriq;

VIDA. l\íOD'ERIC4S8

.Es Ismael un himno á la sangre. Comienza con una Iier­
mosa descripci6nde la Ciudadde San Felipe y Santiago al em­
pezar la guerra de la Independencia.. En eadapagina se respira:
odio y sangre~ Es un canto al caudillaje. Cree su autor que en
la sangre está la ley del movimiento humano ~.que á ellarobe­
dece todo progreso. Y así, en el charco, se amasa nuestro pue­
blo, desfilando los hombres que acsuaroupor aquel entonces con
José Artigasá la cabeza. Es una narración la más interesante
J erudita, vestida con las galas del estilo. Lo fundamentál es.
verdaderó, aunque el tipol?ovelesco de Ismael no sea sino la
personificación del carácter del gaucho· .de aquel, entonces, .ador­
nado de valor, vicios, crimenes, preocupaciones, y, por excepción)'
de virtudes. Allí desfilan Fray Benito Lamas, Pacheco, Otor- I

gues,Viera, Benávides, Rivera, Balta, LavaUeja, Alvarez y.
Vázquez, todos los tipos que tomaron posiciones en reses el1-­
treveros,de donde ellos surgirían como fundadores de la na­
cionalidad.Contiene descripciones admirables de nuestra .natu-

, raleza virgen y de las costumbres de los matreros, y considera­
ciones juiciosas· y .sesudas, .sobre .la fbrlua. y manera de nacer,
crecer y desarrollarse, el caudillo, desde Coloxnbia á Montevideo.
Hay.origiualidad·en la manera de presentar á. nuestros hombres
campesinos) por masque el cuadro cnque se desarrollan los

'", sucesos uo l~pQrmitan otra .forma- que la de la pelea y la de la
sangre.Todo~-~xhib~nmatando,.hendiendo cráneos, cortand?
cabezas, matando tigres, ultimando en la oscudda'dyencelal1dc~

en, .: las tinieblas.. Lo iJ1lag~lativotenfaque ·resel~tirse ... de .. esarea­
lidadsangriel1ta, y por eso todos los tipos nqvelescos como
Almagro, Felisay Sinforosa caeIl. á tierra heridos de muerte
regando con 'su sangre .el suelo querido de sllsamores.Todos
los despqsorios sonlúgubres ysal1~rientos.Elamorlib~'csepa­
sea de un extremo al otrodel país,p0l,'lo qo,e~oseve ála :fallli1ia)a~

hogar .honest~, á la costumbre sana, servir de base á la nacio~

na1ida~ ..naciente..8610 sangre y ~~besrojizas! .Enese .. libro .·está
la explicación de. todas nuestras, desgracias. Ullasociedadfurl­
dac1uen el odio, en .e1 degüello) en la sangre) ... en la violación de

lafa.~~~~!,en... el·. ataque .. álapropiedad)en .elterJ]~l'i~puesto
porelcaudillodueñQ de vidas y haciendas) tenía fOl'zosamente
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darsele, El paísno supo responder. No influyó ese gran aconte­
cimiento literario en la prosperidad del diario. Y el mismo
Acevedo Díaz hubo de matarsu publicaci6n. Cuando vi6 que La
Opinión Pública, que 'yo dirigía) sostenía la' candidatura deldoe­
tor don Julio Herrera y Obes, "en un arranque de indignaci6n
me decía, creo que telegráficamente: «suspende mi novela, no
puedo permitir su impresi6n .en un diario 'que levanta la candi­
datura del doctor Herrera y Obes.» Mucha diplomacia tuve
que emplear para conseguir su . desistimiento. Hubo momentos
en que realmente supuse que iba á tener una polémica con el
señor Acevedo Díaz. Él no. teníairazén : él me había regalado
la obra: así constaba de sus cartas. Su pasi6n personal n? le
dejaba ver claro. Le tenía tal miedo á este incidente, que hasta
puse en -. juega a! señor Vedia .para que lo viera" •. en La Plata,
donde residía, .al escritor de Nativa. Reaccionó en seguida, por­
que si bien él es duro) fiero) enérgico, también es accesible á,la
bondad y á la reflexión, en determinados casos. Y en éste así
sucedió.

.Nativa· comienza con una desgripcién de. lo que era Montevi­
deo y su prensa en 1821- 24. Éxponela situaci6n del' país des­
puésdevencidoArtigas yreeuerda la memoria de Santiago
V'ázquez,..Antonio Díaz, Juan Francisco Gir6,' Diego Benavente,
Paula Pérez,' Franciscc.Castañéda.Bernardino BustamanteyMa­
nuel Arana al frentede.lóaperíédicoscque entonces aparecieron
obedeciendo á las circunstancias. En Nativa hay mas tela de
novela. El autor reproduce cuadros ya descriptos .en Isnzael,
aunque con distinta frase, conservando siempre el mismo colo­
rido. La naturaleza en que .semueve~ sus .personajes, en me..
dio de .. la 'selva agreste, á ello le lleva..'Y en. ese teatro. pinta
á 10s.hombresque hace actuar, poniendo en . sus labios el len­
guaje 'de la 'época y el -de la propia raza á quepertenecen.;Es
aSÍ, que, después de describir extensa y detenidamente elcam­
pode una Estancia y sus merodeadores y el juego de la le­
chiguana, aparece· la figura. gauchesca del-bravo ...Leonardo Álva­
rez Ülivera./tipo real,hist6rico,que~como todos los de su época,
tiene .al finque hocicar con el conquistador y .desarrollarse,
como 'Oribe ·mismo,dentro·de las fuerzas extranjeras que actua-

6
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el cnlneo) lo>' tritur6 internamente. Doña Manuela Cel'rato de
Magariños, que presidia la mesa, al ver 'los rostros de .~odQS sus
hijos, rojos, por el polvo de ladrillo q,ue la bala había ~{ff;1:'·ancado,.

se limitó adecir: « j Jesús! ¡ euuntos hijos me ha .muerto, !» 1'­
tomando' á Isabelita, que yacía con la cabeza caída. sobre la,
mesa, se sentó en el suelo, y la recostó en su falda. Yentollc~s,

al tocar el cráneo" desprendió unpedaeo con su cabello. La joven:
todavía sobrevivi6 algunas horas, Su hel'lllanal1lurióá conse­
euencia de este hecho. Talesíueroll los golpes q.lH~ di6 con su
pecho. en el ata ud de la herlmtlla, que' tí los pocos meses fálle­
ci6 tísica, yendo~í descansar al lado de su adorada compañera r
Cuando término el sitio, el cOl'oneIVec1ia, jefe de la artillería
sitiadora, COlODÓ una guardia en lo de Magariños p~l.raque se
le respetara. Cuando el doctor Magariños asom61í .h:\¡ puerta de
ealle, algunos de los morenos.que la custodiaban dejaron los fu­
siIespatrios" y" poniendo las manos unidas, decían: «la .ben­
dici6n, mi allio.» Erannegl'osesclavos del'saladero del.·señor'
J\fagariños,que la Patria .hab~a libertado., Y cuando el coronel
Vedia sepresent6eneasa de los Magadñ.osápa~aren ella,colli(}¡
tenía costumbre de haeerlo cuando venía á1\fontevideo,y:,~cntr6

gritando,. eUInuestra de su amistad y confianza: «don&~ está
eLgodoMagariños que vengo á matarlo », doJlia l\fanuelasali6
alpatio,impresionada.,Yedia le: estiró 'la mano) y ella, altiva/y
dolorosa, dijo: ~. no d~y lalUano al asesino de lui hija.ilt'EI CO~
ronel Vedia'~gtlOrabael desgraC'iado.suceao. . .
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campo, en la soledad, sin otros Festigos que el cielo y la natura-
leza, repugna Y hiere; tan á lo vivo se ve á la mujer ultrajada,
triste y llorosa, que pide v~nganza, cuando señala, con la mano,
el camino del seduotor, y á éste sacudiendo la cabeza, en ·190 in­
conciencia ele su dolor, cual un toro la cerviz al sentir el puo­
zante dardo de la banderilla en la. nuca. y así se explica que
seres bastardos, frutos de la necesidad, del celo brutal y salvaje,
sin más norte ni ley que el capricho, abandonados al seno de
una sociedad surgida al azar, hayan negado al poder sin brújula
de moral pública ni. privaaa~ De esa selva ha surgido el. tigre
humano :10 hemos cebado y aún sigue dando sus frutos. Él mis-
mo ignora quien lo engendr6. Así es. nuestro medio ambiente. y
así vivimos y así cOl1tinu~remos bregando. Somos bravíos,
pero ... necesitamos al selvático que nos .domine .y oprima. Y
después que lo hemos lsvaútado nosotros mismos.... Triste)le- " !
renoía l .'.

Cuando se lee á Acevedo Díaz se explica entonces porque
es "hombre partidario de las corridas de toros. Sus libros tie­
nenquehaberhecho mucho mal en los lectores sentimentales Y
no pensadores. Ellos incitan á la guerra, á la matanza. Todo
elIoes unhimno al músculo, á la :fiereza, al valor iJ.1.d6mito, que
luego .quiere poner .en ejecuci6n el que no sabe leer y refle­
xionar confundiendo épocas y tendencias; Esas fierezas desen- "
ca1!lenadas tienen. en él.un alma que las subleva y dignifica. Él,
hombre ilustrado, que sabe escribir Y describir pasiones, veYará
un 'tanto su. pensamiento miando hace. sus observaciones. sobre
la ge~te deideas y los humildes, sobre la cultura y la barba­
rie.: Obedece á suescuela y á sus instintos. Él cree en el valor
moraJ.del caudillo analfabeto, no obstante cuanto diga en con­
trario.Lo .considera factor de valía. De', ahí sus himnos, sus

dianas, sus. cantos épicos.
De .. Nativa me queda una.impre'si6n hermosa: es la diana

qué/é~ l'rotago~ista escucha, al mal del libro, precUl'sora de la
homériea.Agraeiada• Conquéplaeer Se "ierra eHibro, en la
seguridaa 1de que va ·á abrirse· ·el otr()..donde ... se -Ó. destaca: la
verdaderalleroicidad de los Orientales. Rumor de auroras que
anuncian un día grande en medio al cantoae las aves. y ese
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ban e~l el país. Los hechos podíanomás que la voluntad inde...
Hubo .que ser: 6 portugués ó brasilero. No había

. fórmula. Este fué el hecho. Con más 6 omenos buenas in­
teneíones los hombres se ID?vían dentro de ese círculo de me­
rr~~ . y no hay por qué ni para qué condenarlos oni levantarlos.
HICIeron las del político opráctico, aún de nuestros días: aguaita-
ron á qu; :a ocasión se presentara, para entonces arrojar la

"Y SI hubo error, no hubo crimen ni traición: hubo si
~p t 1 t isid o o o '
";_ .0 o . a en o y pre'""lSl n, nada rpás, impuestos por la necesi-
amI.E~a flgur~ arrogante y noble de Leonardo Olivera, que elmis­

~ Díaz hace destacar en }'"'atica,tuvo,eomo he dicho,que

Jo' o .::::a pesada capa de plomo. No los critiquemos expliquemos
a slhmclOn:' todo se aclara. No es posible negar el ag~a yeLf

en las páO"I d 1 hí . o o o uegodría < ti ooolb nas e a o ostoria, á aquellas personalidades. oTen-
~amos que negárselo á todas. Pensemos oen osituaciones 00 re

c~entes.y entonces -ooniprenderemos que •. no es posible laos =
ndad ~m se 00 oloe o o o o oo o oeve
. dod- oo r eme es. o on un criterio exagerado muchos de los
~m Ja anospO que actuaronoc2..n Latorre, comooel general Burgue-'
no, uan edro Salvañac~tr . ·d·'de una . y o os, no po .rían ser miembros
esaéna col~ti,:dad. polí~ca, porque la habrían . traicionado. en

,poca,. sll'V1~ndo al tirano sanzríento de la P tri' 1 .Y .
emba bansidó.h . Ó ..a a . ,sm
... . rgo, SI o onrados el día de su muerte y 'aün . te d
esta. Todos eran '.' al . .. ,...an es e

_ '.. . c:mnnes, SI se qUIere, por el .. hecho. s610 de
re~p~ .en la patria durante la Conquista.
JEtElti~o de Cnar6,elindio charrúa,está tomado del natural

escl'Itor pOlle en sus labios el idioma indígena lo . .
queen.los dEllIlÓll personajes los modismos IlR"iOllal~S "",:smo
aafennquece. nuestro .. vocabulario, .. delqueda . ide . l. que
que sehana al final d . .•.. . .....> una 1 ea anota

del
rno.h.. . . d· . ... . e la obra. Igualmente admirable es láVI'da
~tJ.cero y e su . 'da, al '. ..'

como siés.. +_ fu . .¡guarII.. ..que .. lí describe. Viven en la selva
\¡(;\, era e· ama de.la p.ama . .... ... . ,.

dedesp.ertard . . . . _ ...d·..... '. .. .. ..queaguarda .. el .. momento
e su. sueno.· oloroso No olvid ú

sooajes, que, como dollbfauUéI~ y do: ; ~trell~sper-
,~partieipacióll,m el drama· .•. .. ..os. as"",w~
~mhma los e 1 .....•• ... • . ' y una vez más agarra el pincel,

, .oo~,semsp1ra en el cuadro sangrientO y leá
aD;lencana unapágind .' '.. . ,. .....• ...• . ,ga

mawmtiela ..• .,.";¡ .•• ·... ·.ó·· .. d .... a escnptlvadelos .amores del
" .rr-Óceu;UOOl n . e suamantd 1 . . ..

. m. .A.quel.aeseena de·la rebanada ae.
y
l···

.... ··. e~.venganza campe~
e as oreJas, en medio.del
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diendo susangre en la hora augusta de la batalla l~or la. In­
dependencia.Ante dos altares el1a()ficia~o;n su eS~lrlt~l ammo=
'" L muerte de la china Jacinta noes inverosímil, Es u~ he
:00.· a . . . 1 do t d MIguelcho que tiene su documento humano. E . oc.or:on 11"
Cané' relata algo muy semejante y más. dramático, .porque ~ 1

mueren los dos amantes, acaecido en la batalla del Quebrac 0,

1840 librada por Lavalle contra las huestes de Rosas. Era
:: joven' estudiante de derecho, enBuenos Aires, ~amado Carlos,
que se' enamor6 de una muchacha del pueblo, hija de un ear-

. t . En 1828 Carlos estaba en el.batallón de coraceros de
plU ero.. .'. d d » decía
Olavarría, «Es mi ordenanza, y morirá on e yo muera , ..,
á sus amigos, refiriéndose á suchinita, qu~ lo había acompanado

,á las batallas. En 1835 la ckinita~aríaAngelatom~bla:ad;

y Carlos hacía cigarros, en MonteVIdeo, donde los vio. Oan :. .•'
en 1840, en Quebracho, muri6 al lado de Carlos. Cané dicet
«Vino el afio 4üy Carlos parti6 con el general L~~alle. María
Ángela volvi6á endozar la coraza enmohecida y á cenn.: l~ espa~a
que el.amor le había atado á la cintura. Nosotrosqu:slmos di­
suadirla ~ en vano. Para ella, para su conciencia de mUJer, Carlos
era su patriayeu .Dios. La batalla de Quebracho f~é la tu~ba

de. ambos,' y.solo' nosotros que conocíamos.su abneg~Cl6n sublime,
sufuerzá de carácter pudimos consagrar una lág:lIllaá su me­
moría.:» (Buenos Aires"'y sus alrededores; por MIguel Callé.­
(JomerciodelPlatadel 8 de junio •. de 185:6,.. n(itnero 3063.

Montevideo.) '.' .'. . ". .•
Es el alma de la;Patria'l~que allí se respira, En .ca-

da una de sus págiWlS aparecevib=te la pluma de bronce.
Así el'autor .:incru~ta el pensamiento· ardiente . en el .coraz6n
y cerebro .de: las nruohedumbrese-Es la máshernlOsa odí~ea,

cantada en honor de aquellos ..<.33')} .. ciudadanos, enprosa hl1mRIlaj

seentien~e,.·porque .·.en·verso, ....ya la .han burilitdo·ZorrllladeSan
Martín\yBerro,después ..•.. de .•. destacadaen la tela .po]11apQde~

rosa······p~leta. deI·..•·•.pintor.·nacional·..·..p.or.....excelencia, do~ -.,Jnan .•...Manuel
Blanes, .' Sé'f1urre.y se llora y se' ínaldic\}'aql:1el>tdesenlac~dul­
eemente'tiéíllQde la llluerte, en elmomenlio" mas ..... felis del
guerrero tl'iunfal1te, en que dos almas se confunden en. un.~­
tiD;i:Q ···beso.··••. IQué .<10101'..profundo revelado' en aquella .canta llll-

libro ha venido porque Acevedo Díaz, en este momento, no co­
meti6 el crimen de que ya he hablado, anteriormente. i
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y surge Gritode Glon:a.l Es la voz de la Patria y el idilio
del amor ideal. Es el abrazo fuerte, enérg¡co, del hombre con la
imágen selecta de la Patria, y el beso íntimo, silencioso y dul­
ce del mismo con la tierna amante en el supremo momento de
la· muerte. Ese! más hermoso y sentido de sus libros, y es
también el que contiene !pás lunares. Hace llorar y sufrir.
Cae el libro de las manos, con las,l::ígrimas en los ojos, dí­
ciéndose: «Por qué siempre la muerte y la sangre, aún en el
momento supremo de la dicha?! » En esta hora hermosa apa­
rece la muerte. Es que' es así el 'carácter del escritor: élquie~
re lucha y sangre. Otro, en aquella hora del triunfo, después
de Sarandí, presentaría á su protagonista contoda~ las galas'
del vencedor, discerniéndole la 'felicidad' relativa de la vida..'Él' • ..... '. . .,. ,
nó; 10 encierra en :el seno de la tierra, en alas' de la inmorta,
Helad, como para que no ensucie sus alas puras y blancas en
el trayecto de la vida. Lo envuelveasíen laatm6siera de una
gloria imperecedera" con el renombre de sus proezas yla .be­
Ilesa y perfume de su jllventlld,acariciado por el ángel 'del
amor, que custodiará su tumba para siempre. Deja(asfel .eer­
fume de sus nobles acciones. Es ellibl:o porexcelellcia) en/el
que menos naturalismo salvaje se contiene,.porque el escritor,
á1a vezque hacr,ecido y aumentado en fuerzas, ha conocido
sus responsabilidades morales. De esas escenas naturalistas s610
hay, una, pero tan corta y sabiatnenrn,descripta, que ning¡ma
virgen se apercibirá 10 que se oculta tras el pensamiento. No
sucede as! en Brenda, siendo, sin embargo, la ,romifIltica P?r
excelencia. Hay que tener en cUenta que han transcurrido
años, y que el escritor se h.a,ajigantado. La, escena detaI..cl'­
rál\teI-, á que merefierf" de, Naá"vq,e~ elen~eño de >tmorde
la china Jacinta con elprotago~~stad~llil:>ro. És lac'10lla
deSinteresa"'"y noble que repudia el oro que sU>tmant~ le el!~fega.
Es gráñ~aYhe~rnosalai:fras.equeaqu~l1aempleapararecha_
zarlo.YaSi la mujer se réveIa en la hora de ,su muerte.
Ella caeal·lado .del hombre ···qt;le ama,' derramanclo,Y confan"
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, . . ido en ese concepto. Es. h h bría SUpl'llUI v d
f10 'h....1.1biera hecho, mue o a d 1'1'0 nue el señor Aceve o
~ 1 h b 'si o necesa '1 1
verda~ que pa:a el o . a ría dradas pasiones partidarias. por o
'Díazse d.espalara de sus acea

l1 b e las causas. de la Indepen-
fl . es sesuc as so .r . . l Y

demás hay re eXlon itul: . ElesJ'uerxo naC'lJOna
, 1 e ítulo que él tI a . l' E f t

denciaen aque ap . .." de la Indepeneleneia. 1 n e' ec o,
que yo denominaba ~ F~lo~ofia GZ . fué hecha en La Plata,
la primera edici6ndé Gnfo ele 71~:r'ia • Fu.é su .editor el se-

l · ta de El J:JJ.erc~lr'lJO. b
e11.1893,en a ímpreu triota admirador de lo' ue-
:0.01' don Ernesto Richelet, un ?ompa.:l: .6 no había títulos en

b 11 E esa prlIDera eoici 11. ., d 1
iDO y. de .1.o e. o. 11. ... d t 11· .1 autor dícién o e

L b é este e a e a.' .
los Capítulos. e o serv . .ará .: rafas .• De ahí, sin
'que yo.l.e h.a.bía pu.estad títud~0~6 á dSUeStoXas ;us .obras, .llevada l;'Í

1 seGl'un a e lCl n . ... O'duda, que en a .. 1.:). ...• .. R . ... diera títulos· á sus a-
cabo por los señores Barrerro y. amos,

pítulos. ,(;].) .. A medo Díaz P\lS0 sin
. ni los ideados por mí y 108 que e

(1) por pura curiosidad conSlgno aq
~onocer los mios: . ·,1 = .. =
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mitable de sencillez y amor candoroso que la nobrequerid'~

remite á la madre del hijo perdido .para siempre por servir­
á la causa de la Patria!

Esto, en cuanto se refiereal idilio del amor entre los cuerpos
humanos, entre ·la carne y el espíritu de los seres vivientes. En
lo que se relaciona con los amores de la Patria hay mucho'
grande, inimitahle. La campáña rredentora; que comienza en:
Buenos Aires, para hacerla terminar en Sarandí, donde descansa,
por ahora, la pluma del cronista nacional, está salpicada de be­
llezas y de cuadros sorprendentes. Por do quiera se vela sangre;
de las flores silvestres surgen cuajarones, como lo dicen sus
propios protagonistas. Pero, no se somete, como es natural, .á
toda la verdad hist6rica. Hay allí fantasees naturales del nove­
lista, por lo. que debe tomarse mucho. de aquello bajo beneficia
de inventario. Porveso, conociendo A.cevedo Díaz mi opinión
al. respecto, .me decía en sentida dedieátoría , «Al· remitir al
amigo alentador y.... esta nueva edici6n de Grito de Gloria,
como un justo homenaje:á tus grandes pasiones patri6ticas,eábe­
me la satisfacci6n de'.no haber tenido nada que enmendar res­
pecto á los juicios históricos que contíens y que he ratificado
con sucesivas lecturas. No creo por eso que carezca de errores;
pero es obra de conciencia. Espera tu ilustrada opini6n, tu
amigq eonsecnente;»

Pues bien, sigo creyendo que en mucha parte de esehermoso
libro hay una. tendencia partidista que lo afea ; que se.,inventan
opiniones para'hacer crecer á determinada .. personalidad : que'
sin querer se ocultan hechos que convendría poner en claro y
que se deprimen á ciertas indiyidualidades. ·En efecto, aún en .mo­
mentossupremos,enaqueIlos en que el alma de la Patria ha­
blaba en Sarandí triunfante, el. escritor,. sin· quererlo, pone .su
sentimiento partidario al derramar .. ·lasangre de Luna entreher­
manos de una misma causa soló porque .Cuar6 odia á los <J,hijaoS'
de Fndos. Y Frutos ahí estaba con ellos compartiendo gloria,
sacrificios y .dolores lEn. este sentido es muy. digna de crítica
asa parte ae la obra. El escritor no hahecho más que llevar al
libro el lodo que los hombres .de'entonces se arrojaronálá cara.
Sumisi6neraestud~áfondo el asunto y desentrañar la verdad
pal'ailuminar ~lderrotero <á las generaciones del futuro. Si as! .



49
EDUARDO ACEVEDO nÍAZ

lin t '. d hombres v caballos
y agitarse alrededor. del remo ino, ragan o J ••

que luego salen airosos á la orilla por la entereza y la hablhdad
de Pancho Luna el héroe de la tradici6n del pago. La natu-

) di h '1·' .ña, Y así es. Acevec10
raleza se mueve se ha' lC 0, en a oampm . .., ..' d . 1 s más el celo de
Díaz pinta el campo y sus VIVlell as,Y, o que es .' .
los brutos, para sayudir, á su vez, el de Soledad,. á qmen. ~sí
agita en .su fecundo seno. Es realista, crudo. El libro no. suve
aquí para la doncella. El amor campesino tiene ~odos los ca­
racteres del celo animal. Se hace á manotones, á grItos, á golpe$
de garra en una palabra. Se toma «del cuello Y se voltea de
costado ~on fuerza sobre los pastos, colocándose la hembra boca
artiba mansad6cil insinuante á pesar del manot6n grosero: se
aprie~hast~ quej~rse,morderse y contado violento .. poder hasta
que la .hembra grita: me lastimás, hruto.> y cuando el padre, .el
rico hacendado, que ve seducidaásü hija, hiere de hecho al
gaucho-trova, éste, que había herido en algo más hondo, ,. e~el
honor, busca 'Su venganza Y la sintetiza en esta exclamacI6n:
¡Osamenta, qusano y pasto seco! y así fué, Su venga~lza se
einnplié: quem6 el campo que. hermoso verdeaba. Los animales
quedarouen osamenta: el padre asesinado fué al fondo. del ba­
rranco comogusano Y todo aquello qued6 seco! La arides su­
ceQ.i6ála yegetaci6n, y Soledad, enancada, es la querida a.m~d.a
delasesino delpadreydeLfuturo esposo! Y esta es:~ SOCIabIlI­
dad nativa que Acevedo Dfazdescribe con su pu]antepluma,
en laque se destaca la escena del incendio. Aquello es 'ello:­
fiemo del Dante. No hay .escape.ni salvación. El futuro 'de .So­
ledad. muereen medio del }uego,picadoporila víbora, y elpa­
dre es<.porél apuñaleadQ en elancho ouello! Y así, de un
asesíno .' brota el gérmen de Jasociabilidad n.ativa. Soleclad, -. ' .' . ' ' . 1 •
tenc1ráhijos de un bandido, que también tocará a gUitarra .. y
que. poseerá. un bncle atrayente ..en la frente como el.gauclJ,o-

'troyá, P~r todos lados sangre, erf¡nenes, seducción éhíjos de
asesÜl0s. If'chinaamante) encelada por la.·naturaleza, no re­
cOn9cerá.ÜJl"ieo Ltre¡¡oserá llbandonada,yJanacionalidad ten­
drá por ba§~,el·.crimen,.el ínces¡to y elespiFituvagabundo, sin
hogar estáble;A.sí lo heJnosvisto en las alturas y fuera del
~oder ! Triste herencia. que ha .: dado causa al .caudillaje. Tal es

xv

Ál terminar con este líjero juicio crítico, que Bago sólo obIí­
ga~amente, pues no está en la índole de mi trabajo al naturci~"
dejo constancia de esta. afirmación popular: el señor' Aeevedó
Diaz. debe al país 10 que resta de Sarandí y Rincón de las­
Gallinas hasta la sanción de la Carta Fundamental en 1830 ~

Y le debe también, en forma de libro, la invasión inglesa y .l~
épO?2t del año 11 á121. Y si lo debe, es porque él es capaz de
realizarlo, para completar esa' época importante de, nuestra his­
~ria anténoma..

Á Grito de Gloria sueedié Soledad, donde se destaca la gui­
tarr~, .en un principio, antes que la valentía y la fuerza. Es una
tradieién del pago. .Su autor decía: «He querido esbozar
« en esta. tradici6n los euadros principales de nuestra sociabíli­
« dad. rural, que es la de la tierra nativa toda, remontándome
«·á una época. dada, e~·.que .los instintos y las pasiones ocupa­
« ban.c.on el tipo. primitivo, derivado de la vida hispano-colonial).
{( ~l SItlOd:las Ideas y sentimientos culto s. Léela sin enojos.»
ASl se explicaba Acevedo Díazenladedicatoria con que me
h~nra~a.· al enviarme el hermoso libro ..Es un gaucho-trova que
~ye ~slado e~ su rancho, e~ medio de breñas, sin más Qompa...

, roa que su gUItarra y sus tr¡''tStes.Es un hijo que abandona el
rancho de.IamadJ:e, y á ésta misma, porque allí DO hay que co­
n:er.· Prefíere Ia holganza yla aventura á trabajar para quienle
di6el ser.. La madre muere luego, abandonada de todos, y comida
de 10scimarrones.Yreciénj ante sucadáver,aquellSe acuerda
de amar1~ y ayudarla) pero solo para querer cerrarle los ojos..
~. aSÍ,taunado.1 callado, huraño, triste y malvivido pone sus
ojos en .SOLEDAD, Iindajóven .. del campo que gusta .encelar á los
matreros mostrando, al .. descuido .• 811. pierna. hermosa. Orgullosa
Iamóza, le seduce lo e.ídíoso» del gaucho. Su mismo <>rgullo es
UlJ. imán que la atrae., Oye relatar hazañas de v~lorllevadas á
cabo,porel gaucho-trova, como aquella del'"salvamentodelmá­
trero,e~ el ,remanso .del arroyo,admirablemente descripbl;iátal
punto quepareceesta:t;l'se'Yiendo las olas enerespad~s'moverse
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sido su política práctica. Siempre ha buscado al caudillo de
campaña para tener una fuerza con que actuar. Primero, uti­
lizó á 'I'iiuoteo Aparicio, y éste 'le sirvi6; mientras los .' hombres
de valer del Partido Nacional sufrían en las cárceles, los cuar­
teles y en las cuchillas. Luego, busc6 á Muníz y á otros. Con su.
talento indiscutible fué manteniéndose durante años en el juego
político. Es unaeabezafuerte, pero tiene egoísmos. Ha servido
mucho para sí. No despierta entusiasmos ni idolatrías. Mientras
él vivía en la patria, moviéndose en el escenario político, .A.cevedo
Díaz sufría en el destierro. Éste no comprendía c6mo su virtud y sus
sacrificios podían olvidarse, premiándose lo que él creía un
desmérito en su correligionario de divisa. En este sentido creo
que es menos desteñido el trapo de' Aguirre que el de Acevedo
Díaz. Debo hacer presente que Aguirre tiene en su existencia
actos nobilísimos, no obstante 10 que aquí expongo lijeramente.
El uno tiene más cabeza política y el otro más bravura de sen­
tlmiento. Por eso sorprende á algunos que aquel fuera vencido
por éste. Es que no fué Acevedo Díaz quien lo venci6: lo fue­
ron los sucesos, con Cuestas' y los partidarios de éste á la cabeza,
Aguirrehabíaactuadocon Acevedo Díaz y Juan Fedro Salva-

r~ack, en "1873, sosteniendo ideas extremas..Se trataba.' de aquel
V círculo que no había.·querido la Paz de Abril, con Salvañack á la

cabeza, ni el Programa de 1872. En este sentido, .A.guirre siem­
prehabíahostilizado al señor de Vedia. Así había conseguido
atraerse al coronel Pampi1l6n,de .Canelones, haciéndole ore el',
tanto él como Salvafia~k( que luego serían servidores de Latorre
para luchar contra sus amigcs], que el mal estaba en.la:!l ideas
altruistas que se predicaban por hombres como Vedia, Lavandei­
ra)Vásquez Acevedo) García,Pérez, Lapido, Herrera y>cien
más.iÉl era el único contra todos. Y creía que cona~arrar1í

loseau<ill~s, podía .Iuchar .Y. triunfar! AcevedoDíaz .. se .... alej6
un tanto de ese ce~troy sigui6 luego la nohlecorriente que
ya he recordado en La Revista Uruguaya. Desde entonces, un
abism6lo$ separ6.A este modo de encarar el problemapoHti,,­
co. de entonces,seuni6Illás tarde. un incidente personal de ca­
rácter grave. OuandOAceYedoDí~vinoalpaís, en 1887,para
redactarLa Época, Martín Aguirre,con quien trabajaba en ce-
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Soledad. y con ella termina Jo que Acevedo Díazha produ..,
eido en forma de libro.

No quedaría completo este estudio, extenso en sí, pero corto
por el tema (porque AcevedoDfaz da material para otro tan­
to de 10 escrito, si fuera tÍ ocuparme con detención de lo rnu­
cho .'que anda por ahí suelto en las revistas y diarios), si pa-'
saraen silencio Jo que llamaré: los odios implacables de Ace­
vedo Díaz. A ellos ha rendido tributo toda su vida. Y morirá
rindiéndolos. He querido reunirlos en uu 8010 acto. Por eso.~o
los he tr~tado cronol6gicamente. Es un asunto qlle no podía se...

.pararse sin arrebatarle parte de su prestigio, porque pone de
trasparencia el carácter fuerte del ciudadano de quien me ocu'"
po. Na~uralmente que no voy 11 ocuparme de todos ellos..Quiero
tomar "los dos culminantes, porque son los que han actuado de
una manera virtual en el desarrollo político deAc~vedo Díaz

. en estos últimos años de su vida. Ha sido un centinela, avan­
zada,ahícolocado, con elónico y exclusivo objeto de dar la
palabr~ -. de 'alerta á sus amigos, cuando se aproximaran dos
determmados hombres con ánimo de atravesar el cerco. Esos
dos .ciudadanos, que así . han constituido la pesadilla de toda
la. vida del señor don Eduardo Acevedo Díaz, son Ios doctores
don Martín Aguirre y don Julio Herrera yObes, AHí "donde
aso~aban sus pers.onalidades, ha estado) siempre,' el eterno 'per­
seguIdor: Esa ha SIdo, y es, una obsesiérr de su espíritu. Los
ha ~onsIderado, y considera, como elgualicho de .la ~omarca
I~atrla. < Yha puesto en la .obra de la destrucción toda su pa­
sión y en~on~. Una pll1macomo la ,de él, así atizada, teníaqne
ser formIdable. Y lo ha sido, en gran parte, por su constancia,
y en mucho, por el tortuoso yerrcneo procedimiento de ambos'
advers~,rios, muy especialmente de;} doctor don Martín, .Aguirre.
Este cIudadano se había desvinculado de·Jo.~ hombres dei.d~as
delrartidoN~acional, en '1875. Oreyó que más le convení~
serv:raI oau~I1l~... prep?tente,eonvertirse·en su' mentor, que··..... en
segun' la corrIente de .ídeas de .sus compañeros de causa. Ha,
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quiso después de derrotado, entonces las cosas habrÍa~ cam­
biado. Acevedo DÍaz ya 'no hubiera continuado en sus v101enta~

arremetidas, porque habría respetado, como sabe hacerlo, a
hombre con quien una .vez ha cruzado sus armas, y la propa­
ganda no habría llegado al extremo á que llegó. Y .Aguirre.no
lo hizo, no por miedo, porque es hombre de valor pr~bado, sino
porque despreciaba, Olvidó que la prensa era un al'let~ y que
no hay enemigo pequeño. Olvidó lo que no debe ?lv.rdar un
hombre público: cuidar de su honor en la prensa diaria,

Fué así que cuando quiso acordar, el señor Acevedo Díaz le
había ganado 'el lado de las casas y su fa~a. sufrido mucho,
aun en el 'concepto-de los caudillos que él dirigía; sobre todo
en. el ánimo del que surgía .COmo sol nuevo, caliente yar~oro~o

€ll el horizonte político. Me refiero al General revoluclO~arlO

don Aparicio Saravia. Conservé, sin embargo, algún. ascendiente
sobre aquellos; que, como Pampillén y Saura, venían actua~c1o

con él de tiempo atrás; 10 mismo que sobre el General don J~stlllO

Muniz"que tan esrorzadafiguración tuvo en la revoluciónde
1897. No quiere decir lo expuesto, que la propaganda de ~ce­

vedo-Días encontrara .ecoentod0 el Partido NacionaL41,No: á
este: respecto, mucho habría que decir. Yno lo digo, porque
debo Jimitarme al personaje, al punto que abarco. .A.demás,no
quiero engolfarmeen .11na disquisición política, quepodría}le­
varme muy lejos, .ádol1deno· .desearía, ajena á .estapubhca­
d6n,donde solo historio hechos sin discutirpl'opagandas po­
iítícas./Mi criterioactual,ymiactuaci6nmisma, no me p~r­

mítirían conservar la imparcialidadá.·que aspiro .e11 este t:abaJo,
€nel~ue npsé todavía sihepodídodesprenderme demlSpro­

piaspasiones 6 incurrido en •. errores debido ámi,p~cO~at~to

paraenearaJl ·losuegocios de .1avidap~bliea.. Loele~~e~:~u:
los sucesos encontraron con razón 6 SIn raz6n,desro-onetmad

!a talent?~a l'ersonalida4 del doctor donMartfu~~'ll'rie asl
q~e: .SeentrElgÓ,decididamenteen .brazos de la;fu.~c~~árlque.... acau­
dillaba .. eldoctOtdonJulio ... HerrerayQbe~'7u:ndo. se c1esarro­
llaban 10s.3.contecimientos. que trajeron el golpecle Estadode116
de febrero de 1898, enel~\lenadie,y muchonlelloseldo~~or

...A.gulrre, -, creíaporaquel .. entonces, -. ni .aun .6n la vísperadepro-
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mún, á favor del acuerdo, á última hora se separé del círculo y
comenz6 [L luchar por su cuenta y riesgo, en Cerro Lal'go,~í la
sombra del caudillo allí imperante, el general don Justino Munis,
Acevedo Díaz era candidato allí, sostenido por el círculo del
señor don Remigio Castellanos. Para obtener el triunfo" Aguil'l'e
y Segundo hubieron de realizar un acto indebido. Esto ahondo
el abismo. Desde entonces Acevedo Díaz juró una guerra :1:

muerte al doctor Aguirr~. Su pluma acerada no ha· tenido so..
siego. Es increíble cuanto le ha dicho Ií ese ciudadano. Ha.
agotado los dicterios. y el doctor .Agn~rre, sin darse <menta del
valor de la prensa, fiado en su estrella, en la poeícién polítiea
que ocupaba, en su talento indiscutible y en sus servicios mis..
mos,algunos de ellos importantes, despreciaba los ataques, No'
era político de prensa sino de esquelas, .coneiliLíbulos y co­
rrespondenpia epistolar con los caudillos. Ese error lo pagocaro.

No quiso creer en la fuerza de ht propaganda pública. Cl'ey6
que por sí solo se imponía. No atrajo á su lado ~í hombres de
valer. No supo aprovechar su posición, ni su talento ni su for­
tuna. El egoísmo lo mataba. Procedía, en algunos casos" como
un Qomerciante, defendiendo· intereses, con! perjuicio de los sol-

f dados de su causa, No tenía esa condición de la prodigalidad, ab­
solutamellte necesaria para. la conservación de . los prestigios ,dt)
un hombre que aspira ásel' jefe ele partido. No buscaba sino
el éxito, á toda costa. Allí donde había, una duda no arremetía.
EspeÍ'aba á ver claro" bienclal~o, el problelua,para.· luego.do­
cidirse á última hora. Sin la iniciativa necesaria, tenía, sinem­
bargo, la constancia, del .andar lentoy;posaroso. Cl~fdquier de­
rrot,a"porpeqlleña que fuera, lo afectaba.:Siemprequerfa, la,
victoria),fuera como fuera, porque compl'endís,qneeI éxito era
una fuerza. Ensoberbecido con. su pt\sición,no consultaba sino
con los de arriba~ que eran. sus adversarios. ! A snsalnigoslnm_
c8,los pesó para saberlo,quevaHan. y fné, así que los SUCe,.

S?s lo. arrastraron á!timalllont~ y loII~varon á seliviránica y
eXO~tl~vamente al doctor don.Jnlio ;aerl'er~y Ob~s. A$Í Ace.
vedo,Ij~e¡leontraba,unidos á sus dosimplacablesenelllígos.
Si ~sehubiemdefe,ndido desde e! prit!lerataque de
AcevedoDíaz~lprQ~1.1Ciendoentonces el cllerpaá cuerpo, 001110 10
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(De una carta. dlrigída por Carlos M"a.rtínaz Vigil al doctor Ernesto Quesada, acusándole

recibo de su obra Las reliquias de San .M·arUn)

Bolívar' y San Martín (1)

He leído su folleto con el interés con que siempre leo sus
estimadas .producciones, y lajuzgodignade su pluma,álaque
tantcdeben el lenguaje y lalíteratura de estos países.

Así el trabajo intitulado Reliq'uias históricas,. como el ensayo
iconográfico y las apuntaciones .bibliográficas que publica des­
pués, son merecedores, á mi juicio, de la mayoratención y apre­
cio, y prueban con cuanta paciente labor y con qué excepcional
provecho se dedicaV. al estudio de todo .10 que ofrece rela­
ción con .el. héroe inmórtalde los. Andes.

Una sola cosa me ha dejado .amarga impresión en su libro,que
desde hoy conservaré con particular estima en mi biblioteca:
es la dureza, paraJDiinjustificada, conque trata al Libertador,
en .. el rápido paralelo .que hace' V,. de las dos .más .grandes y
descol1antes.figuras de l~homérica .. epgpeyaamericana.

Un erudito y laboriosohistoriador argentino, á quiennopllede
ciertamente tildarse de adictoá Bolívar, el. general Mitre, ha
dicho con verdad que «los paralelos de los hombres ilustres á
lo Plutarco, en que se buscan los contrastes externos y las simi­
litudesaparentes .•. para producir una antítesis ·literaria, sin pene­
trar,e~' la esencia delascosasmismas,Bon jugueteshistQricos,
que ...·entretienen. la curiosidad, pero· que nada. enseñan. Se na

I '. ,- •

(1) El. doe!tQr CARLOS MARTfNEZ VIGIL; . octlpap~es,tQei:lvidiableen·. 111. intelectualidad
sudamericana.8uactuación.en la redacci6n.dela ."Revista :Nacional d,e Liter¡¡.tul'aY.Cit"ll"

cías.Sociales ;r,·alJ.a.d~deJoséEnriqueRod6, VictorPérezPetit y~~lYartrnez Vigil,va.,
li6lertúdosos· triuIifo~ ti'Ioqlle'contlibuy6. engruuÍJarte lasn9tables polémicas sobre cues­
tioues.etimológicaíl Sostemdas con lt$cardo Palma, •. FidelisF-.d.ol SoIli.t·y .otros. Es autor
(iealgunos opúsculos· sobl"e.lenguaje y ha, hecho buena crítica lite~'aria>·no siéndole

.. el campo dela.pOcsfa.. '

ALBERTO .:eALOMEQUE.
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~usenciai le hacían valer mucho más 6 que resaltara lo que real-:
mente valía.. La "ausencia y la muerte .producen esos erectos
saludables sobre la memoria de los hombres. Se le trajo al
país en 1895. Desde entonces nada puedo decir de él. No sé
si podría conservar l~ imparcialidad y templanza ante su sober...
bia y ensimismamiento. Oasi iba tí decir ante el .meno~pl'ecio
con que me trata desde su olímpico trono, con olvido de que
toui passe,tout casse, tout Iasse: Quiz::l provocaría- un duelo deesa
amistad invariable tí qu~ se refería Acevedo Díae en susquerida,g
dedicatorias. Baste decir que desde 1895 á .Ia fecha. ha sido el
mismo hombre con sus energías y sus personalismos.

¿Es posible deducir una consecuencia, una moraleja, de esta
vida tan llena de accidentes, muchos de ellos. omitidos en
esta breve estudio hecho del nat'wral?

.Sí: queA:evedo l?íaz es noble, fiero, valiente, abnegado, pa-
'trlOta, s~berblO: doérínante; ensimismado, literato, tribuno, pero
no polítICO. SI fuera exacto mi juicio, y alguien se ofendiera,
ello probaría que síempreuspíramos á tener aquellas cualidades
que ~a naturaleza nos niega.

y ahora, puede el amigo·de AcevedoDfaz" á que me .he refe..
ridoal principio de este estudio" contestarle :« ahí tiene ádon­
~deeldoctorPalomeque ha ida ii pa?~ar. fJuzgue y resuelva,
« Si 10 quiere mejor, fabrique10 .á su. gusto. La humana estmó­
« tura es así y np,die Ia.niodíñcars; » .Por lo dem~ís,de mí le diría
alseñor Acevedo Díaz lo que la china Jacinta en Gtritode Gloria:
«. Cu~~do doypor gt¿tsto,?ne ohalan, y cuando 1)endo .1)01'ganancia,
me p'I(}otean.» .( 1 )



abusado por demás de este artificio respecto de San Martín y""
Bolívar, hasta hacerse una vulgaridad, Su paralelismo esta en su
obra, y su respectiva grandeza no puedo medirse por el cornpas
del ge6metra ni por las etapas del caballo de Alejandro al través
del Continente que atravesaron en direcciones opuestas y CO¡';I­

vergentes... Es ~Bolívar uno de aquellos hombres de múltiples
faces, iJenosde luces resplandecientes y de sombras que las
contru~tan, á quien tiene que ser penlunado mucha rnalo por lo
mucho bueno que hixo. »Y agrega con justicia é imparcialidad
que le honran: «Si la conciencia sudamericana adoptase el culto
de los héroes, preconizado por una moderna escuela histórica, re-,
surreceión de los semidiosas de la antigüedad, adoptaría por
símbolo 10B nombres de San !vIm'Un y de Bolfvar, con todas sus
deficiencias como hombres, con todos sus errores corno políti...
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Esta es la verdad histórica, la intergiversable verdad histórica,
doctor 'Quesada. Bolívar no necesitamás defensa ni más de­
fensor que sus hechos, y pueden sus cenizas reposar tranq~il.as,

á pesar de las chuscadas de don Ricardo Palma y de la opinién
á él contraria del señor alemán que V. cita en~u opúsculo. Su
vida dice elocuentemente un distinguido escritor colombiano,
«es'sazrada para la América entera, por ministerio del genio,
del her~ísmo,decien y cien victorias redentoras y de la gratitud
de los pueblos.» Y su figura, su hermosa figura histórica,
agrego, crece día á día en Iaconcienciáde la humanidad, '" el
juicio. de los historiadores imparciales y en el grande, sublimey
justiciero panteón de.la historia! . '

Lamento .que V., cOllfinespatri6ticos que no comparto-­
porque yo coloco la patria americana, 'que es nuestra,sobre estas
patrias pequeñas que nos ha deparado. el desti~o - desconozca ú
olvide estas verdades, y se valga de comparaCIOnes y de rec~r­

soaexolusivamente. retóricos para exhibir á San l\fartín superIor
de todo en todo al Libertador Bolívar. Tales ·símiles han hecho
ya su época, y todo buen americano debe sentir Heno su cora­
zón deálborozo al . pensar que América .es bastante generosa,
bastante justa y agradecida, bastante grande para contener la me­
moria dedoshéroes.

V. piensa) por ejemplo, que se diferencian ambos personajes
hasta en las mismas circunstancias que rodearon su muerte,ysa­
.ca partido de Ia duración prolongada .de la vid~tranquila de
SanMartín y del. fin prematuro del héroe colombiano. Yo ~d­

mirop~rel contrario, la tísisgloriosa de Bolívar, ylamentode
tada' corazén que el prócer argeutiím manchara sus horas pas-.
treras con, el vergonzoso envío 'del-corvo histórico al bárbaro.
Rozas.

Abatidb .• por ·la .difícil situación .que .. los..sucesos había~ereaClo,
devorado por la fiebre, brillantes. como sIempre sus 0]0s llenos
de . luzydegloria,V.recordara que .~.... la pregunta. de .. don
JoaquíniMosquera:-«General ...Bohval't ... ¿qué ... pIensaV.
hacer en esta.crítica situación?» -«TriunÍar)>> contesta el
héroe.

Muri6Bolívar,perosu memoria vive y vivirá eternamente en
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Es así como el ex-Presidente argentino, l~ quien yo encuentro
severo en demasía al juzgará Bolívar, se expresa de. este grande
hombre, cuyos defectos y errores ·no oscurecerán jamás sus ha..
zañas gloriosas, ni los resplandores inmortales de su genio, ni la
luz que á raudales despedía su frente, eomo no bastan ~í Oscure­
cer al Sol sus manchas.

¿Escaparía el Protector á un juicio severo á su res¡)ccto si 10
juzgáramos, no por los bienes que hizo, sino por los errores que
cometi6 ?

San Martín fué militar y político; Bolívar fué político, mili­
tar y poeta: esto es todo. .En las batallas de San Martín. había
más. precauci6n y cálculo que genio; en las de Bolívar, m~ís
ínspiracíon y genio que, precaución y cálculo. San Martín) ar­
gentino que encerraba en su pecho UllcoraZÓnal1l1ericano, fund6
con su espada la independencia de tres reptíblicas: la historia de
sus honrosos' hechos yo la veo en ..San Lor~nzo,Chacabuco"
Maipo,. Paseo y Lima. Y J30lívar,gral1de en San Mateo, Bár-

'bula, Araure, Caraboho, Boyacá,. Bombont\·y -Iunín, falto .de
otra fortuna y hasta del bienestar relativo de que gozaba al ini­
qiarseen Iavída pública, brinda á su patria,la América, Iósüní­
coste~orogconquepodía regalarla, la independencia,Ia pa.z,y la
libertad de cinco naciones!



(~ARLOS .MARTfNJiJZ VIGIL.

el t'ecuerdode las generaciones, como vive su elocuente dibción
1 • ,1

ummosa sin luces de artificio. Su muerte en San Pedro Ale ...
jandrino, su muerte austera á que precedi6 la destrucci6n de
las cartas de sus amigos y admiradores, no hizo sino acrecentar
su gloria y contipuar la inmortalidad, ql1e para él comenzó mi la
~da. lVIuri6 ~í tiempo, conelutda la obea de la omaneipaeidn,
t~~bre de honor para América. Y hoypodemos decir con jus­
ticía y verdad que ha triunfado de todos y de todo: de Iain()'ra-
titud €le los. hombres, de la muerte y del olvido! . b

Agrade.ciéndol.e la remisi6n de su hermoso trabajo y roglín... '
dale se SIrva disculparme estas líneas, hijas de mi culto fer­
vi:nte y sincero 11, los prohombres de .América,.," me es zrato
I':Iterar á V. mi alta consideración. personal y literaria y Sl~Cl'i­
bírme de V. apreciador affmo.
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Problemas uruguayos

EL VOTO 01vINIPOTENTE. - SOBERANÍA ThfPERATORtA.

CONVENCIÓN NACIONAL. (1)

. 'Señores:

Ranexistido pensadores y. no hay motivo para presumir que
no existan actualmente, que' abrigaban Iacónviccién consciente,
profunda, inquebrantable, de que más allá del sufragio univer..
sal, como se llama al. voto público latamente extendido y.acor­
dado atadas las clases de la sociedad, no podía concebirse nin­
gún progreso ..político, por ser .el sufragio mismo la más alta
representación y expresión . más genuina·.de la .• civilizaci6n de. un
pueblo libre. Proclamada esta. premisa, fácil ha sido deducir sus
consecuencias, con. el' rigorismo'. de la Iógiear el sufragio· es la
libertad; allí donde el sufra~oes una verdad, por hallarse in­
corporado a las costumbres, allí, también, la libertad se yergue
yse levanta como ladiosa tutelar del'. pueblo.

(1) .Ei .doctol' .ENRIQUE AZAROLAliaci6 enMl'mteviáeo el año 1853'.,Oursó en. esíAcapitaJ:
su bachillerato .primero y luego el doctorado. en DerechQ, .tomando posesi6ndeEstraélos ante
el ~ribunal Pleno en .julio. de 1880, desde cuya techa.·ejerci6 .Ia.abogacía. '. Fue nombrado ..Se"
cretario Generalde la Uhiversidad en mayo de 1$79, cargo que viene desempeñando desde en..
toaees. con talento, asiduidad é. independencia personal,. manteniendo su decoro y el del pues"
ta,. enlas luchas delos hembres.que se disputallla·. direcci6n 'mol-a1de esainstittlei6~.

EIl.1881 fu.énon:rJJrado .Juez·Letrado en el Departamento de .Minas,fu.neiones9Jlc¡no .qiU!iso

acepotA
r
,. por.•..cr.. ee

r.
d.e. 8.'&..•....debe.r co.ntinuar en e.. l p.ru..est.:o..•..•de.'.se.cretari.,.'0 de.. ,la um,•.•v.:e-:''.l'S1.....•• •..•dad,.• eo.m-. 0UnáPruebad'éconsécuenciaal'cuel'Po eólegladoque lo había designado. ,. . .

EldoctOl' AZl;trolaha .evidenciado sus condiciones Intelectuales y ,conoebnjentos jurídieos en
nnProyecto de Código,Ci'l'il, que Ile haIla.actualmente á estudio:de¡;ma Cl?Wi$ióh de letl'lluos,
nombral¡fupol'~&obierno. Ha abordado otros trabajos jurídieo~'e:r;ltreló~c)1alei!figQl'lt uno
sobre orgahiza.ción .d~lj~ticio. ejecutivQ, pendiente de. exámen,enliLComisión de Legislaci6n
de~. Senado.Fué dai'aute. mucho tiempo ':Secretario honoríñco de la Comisi(in re'dactora.áel
Proyecto de Código.:Penal,hoy en vigencia, y á él se.le deben varias refol'nmsenleyes en vigor.
Hizoi.tl1:ducir del inglés la «Moral en. Política » .deLieber, escribiendoelpr6logodela ,1;l:l$:-.
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un fin determinado, que no estriba, por punto general, - ni en
el desinterés, ni en la abnegaci6n de un Cincinato, - si esa
fuerza se coloca en defensa de los principios fundamentales
del gobierno propio institucional, la libertad está salvada; pero
si su poderio colosal se vuelve hacia el lado de la ambición
personal, del crimen, 6· de la supremacía arrogante Y sin coto
de una parcialidad cualquiera, entonces -la libertad estáperdidl;l,
porque. sobre ella se habrá eregido y sancionado el despotismo
de la prepotencia sin límites; no importe el nombre: imperial,
como en Roma y en París, popular y demagógica, como en
Atenas; €lemocrática, perosin ideales, como en la bandería ~ue
tiene por objetivo principal, no el reinado tranquilo de las ins­
tituciones, que á todo~cobijenydefiendan, sino, .ante todo, el
apoderamiento 6 la posesión material de la autoridad) que es la

manifestaci611 gráfica del mando.
El voto desarticulado y entregado sin control, con su impul':'

80 de corriente bravía, en manos de los partidos republicano:$,
es más terrible y peligroso, que el voto dislocado, en manos de
los partidos monárquicos, puesto .que en la repúbliüa el poder
moderador s610 descansa en el espíritu delas instituciones Y
en la virtud. de los ciudadanos, mientras qlleen la monarquía
el poder moderador es fuente permanente en la persona del
rey, es fuente de honor) como dicen los ingleses: en larep~­
blica, el elemento conservador ·de la autoridad,qne es pura­
mente moral, puede ser barrido por el huracán delsuíragio,
desencadenado por el absolutismo del pueblo, entre tanto que
en lamoI)arquía no pasará jamás el vendaval de las gradas del
trono) á menos de transformarse en revoluci6nantidisnástica,

franca. y sin embozo.
Nad~lmás tremendo, nada más pavoroso en la ·d.dad~ las

<1eIIJ.oc~acias,que el sufragio utilizado por. los p:!rtidos mW­
tantes para encaralnarse en el absolutismo deJa mayo~la,des­
piadada. y volunt.>U'iosa, Elllufragio, así comprendia~,es un
eneJ,UigQ mortal de las institucioues rePUblicanaS, eS. tIll ~emigo
irreconcUiable< de la civilizaci6npolítica.ElYQtopúblico,eon­
vertido enarrna de la mnltitud, girando fuera del espmtupro­
tectorde las ... institudones yentregado,sinbarreras, .á susener...
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, La experiencia con su sabiduría y la. filosofía de las institu..
Clone~ democráticas, sensatamente comprendidas y racionalmente

pr~~tl?adas,es dec~l',~ aquilatadas en las observaciones prudentes
y ]Ul~lOSaS , del espíritu humano, no han aceptado, sin reservaH,
las ~flrmaclOue8 radicales de los entusíastaa iadoradores del su­
fr~glO, porque la experiencia y la filosoffa de la historia, la
pl'lm,era, C~ll los recuerdos del dolor, y la segunda, con la luz de
sus. investigaciones luminosas han demostrado .c la e id: ... 1 .... ..'... () i:.\, ( V eneia,
que ,c ~oto. público .es apenas uno de los muchos factores de
las ínstitueiones que deben regir al hombre, y lo que es más
grave aún: que es arma de dos filos, que lo mismopuede fun­

~arlas.en }a magestad de la ley, que consolidar el despotismo s
a arbitrariedad por la fuerza de sus arranques.. La proposición

ruede ap~l'ecerantitética) y sin embargo, ahí estlín los anales do
a humanidad para probar que eaverdadera,

El voto aislado s610 des t' 1 1· . . . ..'.,' . al' iou ac 0, SIn ramlficaciones pro-
fundas en~tra~ ínstítuoíones, de las que .debe ser un 010­
ment.o constitutIvo, en el organismo de la sociedad "'0 .:f . . . ) ""', con
recuen~Ut, un motor terrible de la tiranía de un ihombre, de

u11
1

Partído, .de. u~a facción, como lo justifican las revoluciones
y ~Stestremeclmlentos politicos de muchas nacionalidades.
. . o ado el voto, por su naturaleza, de nn empuje irresistible'

siendo, como es, la palanca Dll1S podcrosade que el indivi:
duo .. puede valerse· en el .. d· 1 1 . ',' - . .. ., seno e a ca ectividad para alcanzar

Pf¡ctlVltfldi(li6n, Teniendo si 1 ' 'f'. , "Iumnas de la prensa mucho el ipre 1101 . ll1 el 1>1011 pllblwo, ha t1'átlt(10. y diH(lIlticiw un las (10"

biénvidalito).'3l'Ía en las h~;/Ul1t~~: problemas d~V(lr(laclel'O in.tel'éstlaClol1I11, h(l(.',londo tam­
en .1868pol' una jUyelttlld !1~i~~:;ll1 ~(~sl y en ~a~l'~hUlla del viojoOluh Ullivol'sltln',io, fUllclltcJu
aspiraciones; onla do lit Sooiedacl Filo_Í:r()~tlIS uemiosoa ¡dORIos y de las más papl'i6lic'l\s

roJa memoria de. Mm,'celino !':losa ti ..1S .1'lOlt y en la del Atonood01 Ul'l1gtllty.
revivió. un instante sac"nd·O'" '''1 d'· t poA caballeresco. y lt:l/J.Ol.ldal'iO I complo. t.·mllullto 01 vic1adn,

,u. ID e 00 01' zal'oJa deja indlfé • i úlIi
que escribi6 para la $oeledad F'l H' 1'6 ,. .L .. .. rene a p .) ca, un, Hila alltohiogl'l'tf!!t
el más' ilustre de ·1013. legistas l~'~- Ul~S ,l'l(~t. 1\. personalidad el?l dootol' Bdmu'clo Áeovo(to,
estaha casi bormc1a de los l'CCll('1'do~ d~OlSY uno tdO los m~1.l 01lUn~nt;cs Iwmh1'C!I:' dú l!Jstado

,

tuy6 dando le t, '.. - " .. a prosento genel'aCIón. El c1outcn' Aznrolala 1'(\(\onst.l-
'.'... j .'.. . . .. e u:a, en. acto püblíoc, celeb.l'ltd() 0.11.. la Universida.d 0...11 [unío do 188'" /1, 1: '.
JJR o en que analízaba' su actuación. .,..... .. ..... <:1, ¡~ un ,11\-

Wfi.'esto.·.su rol y ..su misi6uo.n 1." e·J:'lSo~lS. Pi6rOY~CCIWllos.sobl'ela patria yell que ponfa (lo ma-.
En . ..• . ',. ,..... ) rae m <lO a na('jo~alidat1. ,

mOl'Ía~¿8~sf~~o~n~:a~0::v~~~~~:l~debe, pOl'Jotanto, la~l'occi6n dol monmnento ti la mc~
sentimientosaltruil3lias.y patri6ticosd~ d~:~~~'i~;~l:,sta noble inicia tiVII lJSlll'CJu(la\de 108

Dad.os los anteced.entes del distO uid ,.. 1 ... • .
justo valor la pro.... d..,..uc·.. 01.".6.. 11(1..u....e honl,~!n......d'Oo. a.Jo.gi·aao,o"nucst1'OS lectoros So.bl'án apreciaren Stl

';l 1 .u.. nos, nsoropIDOS,



juega con los destinos de los pueblos como los runos de las
regiones septentrionales conlos copos invernales dala nieve.

Soldado en insurrecciones liberales; casi general de los pola­
cos 'sublevados contra la tiranía moscovita; peregrino en los Es­
tados Unidos, donde admiró la libertad en el orden; evocando
por doquiera -la tradición de la derrota; evadido de Hamyadon­
de lo. llevaran sus compromisos carbonados y su megalomanía
de las apelaciones al pueblo, .1legÓ á la presidencia de la repú­
blica entre las.aclamaeiones de la multitud, pero no le satisfizo
el mandato a plazo determinado, y siete' millones de votos le
acordaron la continuacidn del mando por el término de-diez
años. Conceptuó tasado el término, y otros siete millones de
sufragios le dieron el imperio vitalicio, que .no acabó en .Solfe­
rillo,por un accidente inesperado, pero que concluy6en Sedan,
por decreto providenciaI..Algunas semanas antes de la catástrofe,
el mandato popular lo había confirmado en el gobierno.

Yo represento ante ~¡vosotros un principio, una leyenda, un
desastre, dijo un día á los que lo juzgaban :el principio, la so­
beranía del. pueblo, la leyenda, el imperio, el desastre, Waterloo,
La soberanía del pueblo! Sí, la soberanía que por millones de
sufragios 10 consolidó varias veces en el absolutismo de su po­
der, -exactamente 10 mismo que pretenden hacer entre nos­
otros los partidos tradicionales, para·que se les acuerde el aere..,
ehode gobernar indefinidamente á la república. por una mayoría
devotos. más 6 menos c.o.: ns.iderable,queapla...ste .: al···adversa.·.rio, .
político, como las mayorías .de Luis . Bonaparteaplastabanásus
enemigos.Coronadme, decía al:> pueblo, eoronadme,que la Fran­
ciasecorona así misma: seré el emperador de la plebe; seré
ele!)1peradordeJamayoría,.y nues~rabandera .. tricolor .• paseará
l?orelmundo triunfante, como en los días gloriosos de .. lafe0~­
luciánydelimperio. Diez y ocho .. años deaespotismo~ers~J]~I,

fueron 'elcorolario .•obligado de tamañas·.ambicionesy I~.demos-
traci6ntangible;yefiQientede. que el yotoomIlipotentees el
instrumente> IIláspoderosode la ..tiranía de unhojb~e6 de un
partido. .Ahíestánsus obras. y sus consecu~~c.iasá la .vista : la
Galiadesmembradayestrechada. en un círculo de acero pore,l
RlJ?1 y por los Alpes; roto el equilibrio de la Europa,eregido á
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gías naturales, sin proponerse otra idea que el triunfo del
mayor número,. para adueñarse del poder, es UD. corcel azotado ,
en su carrera, es un león hambriento y enfurecido en las are­
nas del circo. Los socialistas de· la revoluci6nfrancesn, mu­
chos de los cuales no temblaron bajo la cuchilla de la guillo­
tina, sintieron conmoverse sus fibras ante las consecuencias del
voto, acaparado por un ~ partido. Por eso su f6rmula: la repú­
blica está por. arriba del sufragio universal. Sabían muy bien que el
voto inorgánico, lo mismo otorga el poder tí un buen ciudadano,
que á uuhombre malvado, lo mismo tunda el absolutismo mo­
nárquico, que el absolutismo democrático, lo mismo puede
exaltar á la virtud, que justificar el crimen en las. relaciones
del Estado.

l\IaY°l'ía tuvo Mario y mayoría tuvo SBa, en las postrimerías de
la república romana; mayoría tuvo Pompeyo y mayoría tuvo O()sar,
según las circunstancias! Mayoda tuvo siempre Augusto,qu@
acab6rnoralmente con la libertad, después de los estertores del
triunvirato.. Sí, mayorfatuvo siempre, para· que el pueblo le
concediese. definitivamente elpbntiñeadoj el' consulado, 01 po­
der tribunicio. El sufragio asfejercitado 'por las masas de la
antigÜedad, en provecho de un . hombre, ópor .les .. pal'tidos
modernos, ·en.be~efiQio de! sí mismos; es una maldición que
m~ta á la repúbhcR,es un instrumento de opresídn qne aní­
quila lentamente Como el veneno de ciertas sierpes letales.

La soberanía imperatoria, sin vallas, ni diques que la C011..

tengan á que la encaucen, destituida de todo elemento de .eso
~ue. lo~ sajones conocen con el nombre de Self..governement
mstituclonal,y. puesta al . servicio de una colectividad política,
á prete:do de ser mayoría en el país, y tener, por consiguien..
te, el. derecho de gobernarlo, se ma~Hest6 característica en los
tie~pos co~temporáneos, como .se ··había. manifestado en otras
edades, .. al mediar eltUtimo siglo. EI'm,undo oonoee.el ejemplo

y.todavía está sufriendo·.por, .. su ..• causa...Oon •. la.teoríadel pueblo~
r.ey:,aela soberanía' de la muchedumbre, del votopúblico,'lle-

v~dOi á ..•1a8 .urnas con .• laimpetuosidad. de ... un...río . desbordado
~n~ela~.,.selYasdel trápico, se le,v8lllt6, a1tod~ cien codos, un
aventure~o de... la ·f():rtuna) UD· conspirador .de ·lapolíticaque
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por que se creen mayoría, y ésta entiende que ejercita un de­
recho indiscutible, convirtiéndose por el hecho de serlo, en amo
absoluto de" las demás. Ahora bien. Si las facciones embriaga­
das por una doctrina tan err6nea y tan reñida con el self-go­
vernment institucional, como lo practican los sajones, arrastran
tales ideas á los comicios ó á las resoluciones del Parlamento,
después de haberlas tenido por. bandera en los combates, el
ritmo normal de las instituciones se hace completamente im­
posible, por la atrofia del organismo del Estado, pues la ma­
yoría, real 6.supuesta" estará en disposieiénde imponerse en cual­
quier momento .á la autoridad de la ley, asfixiando la vida
institucional, estableciendo .el absolutismo, arrasando las garan­
tías y la protecci6n que el genio de laajnstitueiones haya
concebido para salvarlas.

La mayoría desvinculada de .. todo espíritu institucional, hace,
deshace, construye, derrumba, eleva, abaja, y hasta, aniquila,
cuando lo considera conveniente á sus propósitos. Esta mayo­
ría· necesita, indispensablemente, de un Cesar para contenerla
en-sus furores. Por ello, la tuvo por ideal de su política tene­
brosa, el.·. príncipe - presidente. ---- Seduce y paraliza al mismo
tiempó, ..como la mirada de ciertos ofídianós, en los bosques d.e.l, . ... .. ...
Indostan6 del Orinoco. Hombres de la talla deWolowski, de
Chevallier, de Billaud, deOli~er, de Laboulaye, se vieron
aprisionados en. su garras de seda envenenada, 6 perecieron
como Prevost-Paradol,al sentirse toeados por el·· málefíciodél
sortilegio. Esa mayoría es cesarista en lasmonarquÍa,sy die­
tatorialen.·lasrepúblicas, porque necesita ·de .un dueño que
la díscípline y .la sofrene para ·.:0.0··· ... despeñarse en el .abismo;
esa mayoría es la fuerza ahsorvente,es la esclavitudopro­
biosaásus intemperancias, es la soberanía. imperato~aJ~ero
noun Írutodebendici6n en el gobierno representati'V~de lo;;
pueblos. La. consecuencia. inmediata .esJa ... aparicióndel den:~­
Iliodela~escon:fianzaen .108 espíritus, porque estando .diri-'
jida .semejante •mayoría por intereses y ". noporprlncipios, nada
respeta y todo 10 subvierte y subyuga á sus e:x;ijenciaspersona-
les. La tranquilidad. se vuelve imposible porque lo inestable es
suley~

:riJ.,
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-costa de tanta sangre; un príncipe, modelo. de cabnlleros, mise..
rablemente fusilado, por haber participado do las alnsÍnaciolltiS
del César, por la voluntad nacional; una mujer enloquecida
por la desesperaci6n que espera, ora frenética, ora resignada"
la vuelta de su amante; la unidad alemana realisada 110 por la
conrederación expontanea de los pueblos, sino bajo la hegemo­
nía militar de la Prusia; todos los espíritus perturbados por
predicciones siniestras; y la paz armada, como ~'lguila. amenaza­
dora, extendiendo sus alas, cual manto de la noche, desde las
orillas del Gironda :oí las cumbres de los montes Urales,

Tres profesores, distinguidos han desfilado por In catedra de
Derecho Constitucional, desde que fué fundada en la Universi­
dad Nacional, y sin exceptuar uno solo, los tres han enseñad»
bien alto, que las apelaciones al pueblo de los BOllaF>a.rtcs,
So11 una ponzoliosa mentira con que se envenena á las na(~iones

!~or lacorrupci6n de la conciencia pública, par el falao espe­
]lsmo.delsufragio extra- institucional ; han enseñado que el voto
delclUdadano es una nobilísima funci6upública para honrar el
talento, la virtud, el ideal cívico, y no un medio de opresi6n,.
6 de aplastamiento de que pueda valerse un hombre contra, otro
hombre, una colectividad contra otra colectividad. Eso sería la
conspiraci6nlatente, la intranquilidad, .la guerra, no el bieneshtr
públIco. Los bandos se .equívocan burdaments, cuando ilnaginan
que es un mero cambio decorativo trasladar las contiendas de las
cuchillas á las urnas, persiguiendo, por fin fundamental·· el ani....
ql1i~amiento del adversario en las primel'as6en las seg;ndas; se
equIvocan, porque. el voto esgrilnido como agente de .muerte en
las. democracias, donde el gobierno es para todos, .por que en .19.
cosa pública. todos tienen un interés ,directo decopartioipación
sería .el medio más adecuado para provocar, la anarquía y la di...
soluoíon por la exasperación de los proscriptoa.

Dos· motivos capitales' han .' alegadonuestrastaúciones .políti..
~asRaraensafiarseen }os campos· de batalla, arruinando fl1país
yexte~uandoá lallaclOnalidad :e1 de reivindicar cada una de
e.llas,p~ra sí, el privilegio de ser mayoría, y .el de encontrarse,
s~n"~mbarg9, excluidas de toda participación hOllrosa. en. la cons ..
tltuct6n del pQderPúblico. Las facciones se creen prepotentes-
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muy poco valor para apreciar exactamente en qne deben estri­
bar esas acciones. Es en las instituciones donde debe estar en­
carnad~ la libertad, para ser estable y profícua. Y¿ para que
fin se establecen esas instituciones? Para dos especialmente:
para engrandecer y para protejer. ¿ Paraprotejer á quien? Al
que necesita protección. Y ¿quien necesita protección? Todos
y muy especialmente el que' marcha en desacuerdo con los que
ejercen el Poder. Por consiguiente} uno de los signos más carac­
terísticos" .. una de las pruebas más concluyentes del imperio de la
libertad, es la protección real de que goza el individuo en opo­
sición conel poder, 6 en otros términos) más amplios: la mino­
ría. que .. lo. combate; en }~na .palabra : hay libertad). allí donde
hay carencia de poder absoluto. Fuá una copiosa mayoríala que
condenó á S6cratespor blasfemo] pero entretanto el filósofo,
en su situación, y apesar de la mayoría) no disfrutéde ninguna
libertad.

Pero queda pendiente esta cuestión. ¿Puede la mayoría ha..

'ceralgo que no sea justo? ..' ." .... '..'.. .
Todos reconocemos qne el hombre es. un ser frágIl,. SUjeto á

mil,influeneiassiniestras. El pueblo, la mayoría, esta sujeto tí
movimientos y áarrebato~ de pasi6n, de. terror, de púnico, de
venganza) de amoral poder, de orgullo, de error" defa~atismo,

'Como. están los individuos" que 10 .tormany está .tan obligada .la
mayoría á moderar. su poder .. colectivo, como lo están losindivi­
duos.Noolvidemos que todo lo que posee unpoder absoluto y
directo está colocado, porp~ynatural, en el plano inclinado ~el

abuso. La experiencia así nos .... lo. anseña.·.EI hombre. no .hajddo
cread? para disponer del poder -. absoluto. Donde.quieraque toda
la .'. suma del.' poder .. esté.acumulada, sin limitaciones} .' ni '. restr~e­
eione8(3n elpueblo, en un partido)6en~nilldiYiduo).~iT~r~:,:~l
ab80l~tiBmo) aun en el caso de qn8 ~ste seaejercido',p~r"ra:ma.,
?oría.·.•.•....••..•...•................ ' '

Interr6g?ese •...~ .. ull··inglés 6·á.ull·.·a:ne~~allod~I·.•·!¿.r~e,·respecto
dél0··.·.queéntiendepor, ...el.seIf-governme~tins~~l1cional, •. y con­
~estará, inme~iatamente}quepor tal eosáentiende, la suma de
protedción; de garantfas,.de defensas, que las Iey~s han
cído ··.á sus derechos 'hldividuales,en prin.lcr término,

VIDA MODERNA
68

Uno «le los grandes errores qne han cometido con frecuon ..,
cía los políticos que pretenden encontrar un gobierno absoluto
y bueno, consiste en creer que siendo o! pueblo el objeto de
todo gobierno al mismo tiempo que la fuente de todo poder, .
el mejor gobierno se eneontraI'<t allí donde esté en manos del
pueblo el poder absoluto. Examinemos esta cuestión con la aten­
ción y la sinceridad que su magnitud exijo.

" ~e dice y s: proclar.na que si el pueblo" que e¡¡ para quien
un~camente eXIste' el gobierno, 'es el solodllef'iQ del.podsr, és
evidente que no obrar,í en su propio dafio. Esto es una ilusión.
~ Q:li~n es el p:lcblo? ¿Es un individuo 6 una: agrupaeién de
1l.1dlVlduos} á quienes darnos un nombre común por eonvenion.,

era ?por que los. consideramos como un cuerpo impulsado por
un mteres colectivo respecto de muchos puntos importantefl

l
con estas 6 aquellas excepciones? ¿, Es' el pueblo la suma de m'l

número de individuos animados de I-n mismo deseo, una misma
volunt~d} una misma inclhmción, 6 eonsisteen una mayoría yen'

una mlll?rí~~ E~tonces, el acordar un. poder. ilimitado al pue­
blo) no sIgmfICa'.. otra cosa~,qlle reconocerle' un poder ilimitado tí
laxnayol'fa}.puesto que si es el pueblo quien lo tiene, ser~la;
mayoría .q~len Jo posea. Pel'o~¿ no es el pueblo el Soberano?
Sí,¿ pero tiene por, ventura el 'derecho de privar ála minoría
de lo que le corresponde legítimamente? ¿Tiene" acaso, el de~,
reoho.de esclavisarIa" de matarla" lo que tanto importa corno
reputarse. un c~'imen el pertenecerála rninoría?¿ Tiene la
mayoría el. derecho de privar á la minoría. del usada la. pala~'
bra? .. ¿ De arrebatarle ninguno de los atri};Jutosesencialesdel
h~mbre, 6 de negarle alguno de 10sderechospr.imordiales del
cmdadano, de disminuir 6 de destruir alguno delos oBjetos fun ...
damentalesdel Estado? .: ¿Tiene'elderecho,pormtísque 10 haya
usurpado á menudo) de arrogarse el nombre de pueblo yde

.... tl'~tar á los dem~í~ como si no forma,ranpal'te integrante de esd
nnsmo pueblo? .

1I1'i~ntfa~ .la libertad no sea l.1l~. que una ge¡jeralidad)'·el llm8r
que 1~,~r9fe~emo~ una aspiraci6nyunsentimientomae bien que
una. eo.~cepClón hle~ definida, $erá la, lihartad un poema capaz
de InSpIrar ,las acciones.·.. más .;·.generosas.y más bCl'oicas,.pero-.de
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tiples ramificaeionea por cl suelo de la nación, que 'lleva~ la
vida de las instituciones á todas las corrientes del orgamsmo
s~cial de un pueblo libre.. Interr6guesele, por último, sobr: si
todas esas creaciones de la civilización y de la raz6n püblica,
podrían desaparecer en un momento ante los m~ndatos de roa­
yorías regimentadas, de plebiscitos, 6 de apelaclOnes al pu~bIQ:
'como ha acontecido entre hombres de otras razas, y replicara
que semejante monstruosidad no la supone factible, por ql:e,el
voto en la sociabilidad sajona, solo es respetable á condiCl6n
de .hállarse impregnado en el alma de .las, instituciones, á cuya
sombra 'benéfica marcha tranquild el ciudadano. por el·esca­
broso camino de la vida; porque el voto no sería una dig­
nificante función pública desde que -. descendiese .á ser ins­
trumento de absolutismo, de opresión, de poder. arbitrario'; .. por­
que las instituciones •democráticas tienen por base la natura­
leza moral del individuo y sería atentar contra su modo. de
ser si el voto sirviese para vilipendiarlas ó prostitlúrlas; porque
el ~ufragio del ciudadano no tiene por objeto los intereses ,de
los hombres sino únicamente, los intereses del país, á·.·qmen
aquelsed:be, ; por que es un delito volverla e:palda á. la
ley para reemplazarla porlapasi6n 6 por el apetlto. lasCIVO
del .poder,. por el poder mismo,que .sienten .. los .'pa:tl~oS ac­
cidentalmente. dominantes.. De esta manera, podría~adirse,se
impid~ el medio famélico. de la ambición ;deesta' n:anera, !as
instituciones, aunq1ieruertes, no causan. temor á nadIe, porque
el espíritu quelas alienta, lascompele,incesanteme~te, á man­
tenerse. circunscriptas dentro de la .esíera de acción que les

cspropía. .. .. .. . . ~
Surge .. una diferencia clara, obvia, patente, .. entre. el voto. 1US-

titucionalyelvoto imperatorio, El prlmel'o,es el oríg~n. r.:~
complemento de.la autoridad regular y conforme alo~pr:nclplos
del .. derecho. natural, que es la justicia en la organIZaCiÓn de!
Estado : es el guardián de lasinstituciones,.El.segundo,.es la
tuerza nurnérica,suelta, audaz,salvaje,quHlo~lsmorealIza la
virtud que decreta el delito; l0. mismosecoloca.del ladode
las instituciones· para defenderlas,que, .las .descuartIza. enpeda...
:zos,cuandolo exigen los intereses de los partidos,la sed deman-
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gundo, el espíritu de que está animado el individuo, y con el
individuo la Nación, para que el ciudadano esté sujeto á las
disposiciones de la ley, discipline su alma, en el alma de las
instituciones, forme el carácter y adquiera y fortifique la ele­
vada noción del acatamiento á la autoridad, no por la violen­
cía que pueda ésta desplegar, sino, simplemente, por ser ella
el órgano. natural de l~, sociedad, para el mantenimiento del
derecho, de la libertad, de la justicia. .Si pudiera exprimirse ·la
esencia de virtuosa sabiduría que guard.a <m sus páginml Inmor...
tales la Constituci6n Federal de 108 Estados Unidos, qtH~ re..
dactaron los puritanos del siglo XVIII, que ha resuelto el pro­
blema insoluble para el incomparable estadista del Renacimiento,
que sentía la necesidad de un e nuevo gobierno»,. en que/el
poder, la libertad y las garantías á los derechos del hombre,
marchasen de consuno y de frente, como los caballos de un
carro griego, en los juegos olímpicos, no resultaría más que lo
que acabamos de expresar, Maquiavelo no hab:íaencontra.do
ese gobierno ni en las repúblicas clásicas, ni en la constituci6n
de la liga aquea,. ni en las repúblicas italianas; por lo menos no
lohabía hallado, sino fugaz y transitorio, comounhólido pri...
llante que se apaga y se desvanece en el eter; pero no f9rma~do
una masa. orgánica, .estable, fecunda, alimentada por la savia
de sus componentes, que se derrama por el cuerpo de la ~a­
eién .para reconstituirla por Instantes; impidiendo su decadencia,
sudesoomposicíén, su atrofia, de la. misma manera que las co­
rrientes del Océano lo renuevan y purifican.

Interróguesele .. sobre las manifestaciones externas del saH...
government, Y dirá que se traducen en el sistema bi-cameral;
lealmente observado, con su Cámara •.• de .Diputados y con su
Senado, Consejero á la vez, independiente .. y severo, del. Poder
Ejecutivo; Con su Alta Corte de Justicia, antccuyosestra...
aos van .á demandarla, .ampUaé incorl'n.ptible,."los quenecesi­
tan ampararse bajo sus fueros; con sus THbunalosy Magis­
trados, .colocados por arriba .de· toda influencia· ext~afía,· •en el
curnPlimi~nto de sumisión ;oonsu. :Jurado, que es el país,
paraelacusado;'cou alisMuni~ipa1idades autónomas" que son
escuela pr~ctica deeduc~oi6n cíviea, y en fin, con suamül-
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puede solncionarseporJa alscordia; eso sería insensat?; ron!
"1' b d la paz en la acción UUl-al contrario. hay que conCllar uscau o .

'da, solidari~, organizada; pero un bien tan preciado no se ?btendrá

J
'amas en ningún sentido, con el votoinarticulado Y ommpote~te,

, .. " d mayoría enardeClda,
que lleva forzosamente al despotlsmo. e una .. ..., '
pero sin rumbos patrióticos ; absolutista, interesada,mtransl-

gente; á1a mayoría cesarista que nada la ~etiene para l~~:í
su único plan: el mantenimiento 6 la conqmsta del poder '~d d

di . f' d 'a de ser la auton anoder que siendo me 10 y no 1Il, eJ .~ . . .. 1
r' lo comparable á a
legítima para transformarse en una presa, so. .'. .. ..... b 1 .,
quee!e disputaban en las soledades de los bosques, caní a es

hambrientos.. ...' .,; .. .. 1 co
El voto omnipotente no es, no puede ser .: el .. térmmoy e.:

. , . " ... Iih 'no es no puede ser, aronamiento. de las mstItuclOnes . 1 res, . . . ..'. ..
10 sumo sino e.l instrumento terrible de los Bonapartes, .Pbara

, . . 1 ' t"t" s y' de los hom rescohonestar sus embestidas á as mIS J. ucione , -.

q
.ue síeuen SU escuela de las apelaciones al ..~ueblo, para que

-o d F t 1 voto de la ma­se forje' por símismo sus ca enas ... ren e a ... ....... " ..... ,
yoríainflamada por el odio, por el antagonismo de los lllte~e~et"J
opuestos, porla ambición desenfrenada del po.d~r, tan ,a~tagon~c~
con 1a<doctrina republicana de la abnegaClón patrlót1ca Ydie
desp.rendi.miento· de 10. s l.u.cros.·. te.rrenales, no hay otro l'~me .0,

1 1 é Imen representatlVo,no
no hay otro recurso, para sa.vare· r g... . .: .
h ..·otro desenlace del enigma que los tiempos presentan, qu.e
u;sistema de instituciones bien cimentado,eslabonadoy raml~

• .. . ... . 1· ··e1 que· unas y otras,
fi.eadopor .todo el orgalllsmOnaclOna ,en . ... . .. ..... á
se refrenen, limiten y completen, ampliándose ~~erfecClon n...
do.se ..porsusdesenvolvimientosprogresivos; TIVlendoen .la

,.. ... b .. . ··1 ... iu los .más hermosos pr¡;}...
vida realde lascostum res, SID as qe .: •... ..•. Ó, ..•.••. ..:.

c.··e··p·t·os s.o.n ··c.omo losr..ecu..er.doarnuertos, en. 1.a d.u.. 1.c.. eJL_...............•.•.a..di .. s per.lUmes .~
d· e ti.·.·.e.·.··.m.·-.· ·p·.: o.s.· que p.as-. ar..0.. 11·:flore.s.. qu.e

per e.r.ons~ > ·. '
~~...f'. d ... intrínsmas·" pero con-

·s'timcionespoderosasporsUSvuuU es .... .... .> ..... '.. ' ...~ .. ..•. . 1
:nidaspbl' ..•.el •..··prinCiPio.·-. que radica ·en ellas,~~·.·.~a ..• ylda •..e¡ a
le . o erari~oen ladirecei6ndeuIl ~n(~()IUu~,queprouce,

y, 1>..1 ··..·d·.. ·e los ···p·.ueb10.s lí.'. bre~ 10 .. de.ID.uestra,u na..según a expenenCl.a . . .... \. ..... . .. '6 ·d .
t "dad equillbtadap,or elgran principio. d,e ~a separacln..e

auon . ..... .•. .... ... ... .... .... ... .... ...... " .. . b á ..·la unIdadde la~o~
10spoderes,.queconduce, .. sID ero. argo,

VIDA MünEB.NA,72

do, los embates de la ambición. Para el self-governrnent institu­
. oional, el voto público del ciudadano en el agoni, 6 el voto del

diputado en la Cámara, 6 el del edil en el municipio) es apenas
,uno de los muchos factores de la formación del poder, cuidado­
samente limitado por las restricciones de la proporcionalidad, por
la supremacía de la ley, por Ias fiscalizaciones -de la opinión
pública, por la educación mOl'al,por la altísima y salvadora

.prerrogativa acordada á los Jueces de la declaración de .inconsti...
tucionalidadde 13JS leyes. Para el gobierno no Institncional, el voto
es .el capricho de la muchedumbre apasionadapor un nombre,
por un lema, por una tradición; es la Némesís de la polftica SOlll­

bría; es la exigencia pasajera; es la mayoría que movida por
intereses de bando 6 compromisos de campanario, legalizad
atentado, ahoga el raciocinio y eleva una mentira convencional
del momento á la categoría de postulado irrefragable. La bandé­
ría aspira á ser mayoría corno medio de reteneion 6 de conquis­
ta del poder, que es su ideal y su eje; en el gobierno propio,
la mayoría es secundária,: porque las instituciones no necesitan
de ella,.·ni para existir, ni para desarrollarse, careciendo, pOI'con­
siguiente, 'de la importancia que. se le señala .en el gobierno
personal. En los .Estados Unidos no es extraordinario encontrar
elcaso en que la mayoría delOongreso, 60S hostil al Presiden­
te, 6 procede de otras colectividades que aquellaen que está
afiliado el Jefe del Ejecutivo, y ese hecho que en el gobierno'
personal haría imposible .el,desempeño de la autoridad··'por el
díscolismo ó por el golpe de estado, niae menciona, en la gran
república, por sus proyecciones insignüicantes, incapaces de per­
judicarenloniásmínimo, la rotaoidn armónica de los poderes

I nacionales,. Los anglo-americanos .son hombres moralmente caídos
como Jos demás, y .las virtudes excepcionales .. son tan . raras en
ellos como enJosdemás hombres,pero elself-governluetlt, ali­
mentado por el ruegode cada hogar, relativamente saturadodel
~spíritu del Evangelio,> ~mpide, generosamente, que el persona­
lismo ... penetre. y se haga '. carne.eneLcuerpode ·las .instituciones
~.atando estas en las costumbres elpecado no posee la fuerza.
ne~esaria.para destruirlas.

ElprQblel1l~'··cu)'"aresóluc1ón' está·· avocada

1,
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del hombre. La idea fracasó, no obstante su excelsitud y mag­
nificencia y la ley de 14 de julio de 1874, que admitió, en
principio, que el interés nacional exige la revisi6n de nuestra
Carta, porque el derrocamiento violento de los Poderes Públicos
y la bancarrota subsiguiente hicieron imposible su realización.

Han transcurrido treinta años. Los viejos partidos, gastados
y recelosos, complican á cada momento las situaciones que se
suceden con rapidez~ertiginosa, por. sus tendencias atávicas y
su ambición á la regencia de la cosa pública, mientras el país
se debate en la zozobra.' ¿Qué hacer en momentos históricos
tan solemnes? La respuesta se impone:· preparar ~t laopini6n
para la elecci6n de la Convenci6n Nacional, votada por tedas
los ciudadanos, mayores de dieoiocho años," sin condici6n
que la de ser hombres honestos. La Convención acometería la
obra magna,patri6tica y probablemente duradera, de reconsti­
tuir á la nacionalidad en las instituciones, sepultando lo que fué,
y acabada la faena, si ·los convencionales se hubiesen mostrado
dignos de . sus responsabilidades, se honrarían ~í:sfmismos con
el nombre venerable de segundos fundadores de la Republica. La
antiguedaddiscerni6 ese nombre á algunos de ··los hombres de
Plutarco: la patria10 reservaría para los que le . hubiesen abier­
to una era de paz y deconcol'ifiaenel régimen de la ley, lla­
mándolaánuevavida. Yo recojo esa bandera que simboliza un
pensamiento patri6ticoy Una aspiración . generosa.

,Variospuntosárduos, difíciles, espinosos,pero no irresolubles,
se presentarían,desde luego, al-examen de laConvencióu, por
base y cimiento desulabor:si convendría á la republicasusti­
tuírel sisteIDJ.t presidencial, por elgobiernoparlamentarlo, con
'todas sus consecuencias; .la amplitudÓ,restricci6n, que en ,uno
ú otro caso, debería establecerse para el derecho del veto, que·es
ll~a:facultad .considerable .... en el mecanismo constitucional,áse-
roejanza,delaque•ejercían los .... tribunos., romanospaI'alizando
los deeretosdeLSenado. y lasresolucionessanciopadas. en .lós
comiciosdelpueblt),cuantlo.las ' reputaban nocivas á larepúbli­
ca...Así el poder tribunicio era garantía y era equilibrio : defen­
día .108 dereehos del ciudadano. y enfrenaba .las expansiones de
la aristocracia ;impulsabálos progresos del buen sentidopúbli-
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nía, siguiendo á la naturaleza que es bella, porque no es 1110..

nétona, La mayoría que resulte y qne se agite en esas ínstitu­
ciones expléndídas, nunca ser~í temible, porque su poder' absoluto
y absorvente, estará vigilado y eontonido ipor el imperio de
las leyes: ser¿í lo ,que el rayo con relaci6n al pararayo de
Franeklín, " "

La implantación, entre nosotros, de una vasta clvilizacidn
política, cOlldensadaon el Código Fundamental de la nnciona­
Helad, p~'oauciría., acaso, los mismos 6 analogoaefecros qnelos
q~e nacieron de la. revoluci6n de 1. GR8, en el pueblo brita­
meo, despedazado por SUR faccionos Intestinas en las luchas
sangrientas de Jas dos rosas,

Quien sabe si la Providencia no 10 tiene así dispuesto para.
~part~l:nos de setenta años; de infortunios, que nos arrastran
Irremlslblen~ente á la rnil1~ política y económica, y que ya. nOíl!
han conducido á la boca del abismo; quien sabe si en este
suelo, caldeado por la discordia, no aparcera de pronto mm
nueva era~e. tranquilidad en la libertad, vista en su gloria. '

Las .pa~clahdades. que hoy se consumen en el continuo ba...
tallar de ll1te~e~e~ mezquinos fatigando su brazo .en liga estéril
y que han dIVIdIdo en feudos á la república por el miedo do
s~s ,desconfianzas recíprocas, se hallarían coloc'adas en un uie-

,~lO ll1adecuad~r~ra continuar subsistiendo en las idolatrías de
as, épocas prlUlltlVas,y puestas en las corrientes do las ovo....
l~clOnes ,fecundas .tendrían pronto que disolverse mi el am..
bíente explendoroso de los .... d ··:.Ií . .. .., ••

. ... . . . gran es ü as" para reeonstituisse
y regencrarse en el seno de las institucion.ea,

1 En 1871 se pe.día, en nombre del patriotismo o~'iental y de
a sal:aCl~n püblíce, la convocatoria deuna Convención Nacio;,

~~~oh~é~rlmam~nteelegida, que" reformase la Constitución de
, o avía VIgente hoy, y nos colocase en .posesíen de to..

dos los frutos de Ta '·1'· '6· . • .l' . .. . . .. e a CIVIlZaCl IlpolítlCa contenlpor¿ínc,a" que
?S SIglos y los sacudimientos de las sociedades han 'ido suce-

slvamenteelaborando, desdelaiuviolabilidadde lostl'Íbuno~

en Romai) hasta la con'sagraci6n de las libertades ínalesas . des..
de las pI·O· '... blím . .....,.,. .i::) . . ... ' .

. . ..scrlpClOnes>su lmesque inforluan la ConstituGión
de los Estados Unidos) hasta la .declaraci6n de los del'Ccho$



-^iáectoráüe. elwfrfa, entre lo* :mA;:ad*laMÉáo*/poVa^^p

í;|$6rtido; del' j ^ o W derecho *»• » u f r ^ > oficaxmente pro»-;^
fr'^fltíb óontra los asaltos de la* iwiyorlss pleHsoitwU», tan [MH-

(¿ro»as < la estabilidad! de las instituciones; q<X intervención po-
dría acordarse al Senado, en la formación de la Magurtrítera,

; baluarte del ciudadano y de las libertades públicas; facnhade»
expresas i la Alte Corte de Justicia, para declarar inaplicable»

_Js3JeyesJncíHiBÍilueiouulus; autonomía Municipal; duración de .-
las funciones legislativas y de la* funciones presidenciales, y
si convendría 6 no consignar el principio de la rílección ¡mrn laa
primeras, co#<5 sin limitación de tiempo; cuestione* rolntivas 6"
la inmovilidad judicial; responsabilidad de todos los funcio-
narios, y singularmente de los Jueces, por apartarse del pro-
cedimiento fijado para conocer y proceder; naturalización de
los extranjeros; servicio' militar obligatorio; impuestos progre~ .
afros y fiscalización de los tributos; instrucción elemental
preceptiva; consagración explícita de lo* derechos individua-
les; condiciones de que debe estar revestido el ciudadano
para ser elector y elejible; división del territorio nacional en
circunscripciones electorales; y si seríft <$ no benéfico, paré Ion
intereses morales de la sociedad, la separacidn de la Iglesia
del Estado. -.

Adoptado el gobierno_ _parjameotadov-la—«eaeiofl-dttl--Con^Adoptado el gobierno^ ^rianieDtatuv-la-cwaeioVditl COB
:—sefo"d8^i!stB3d~se haría indispensable, por muchos motivos,

y aun quejjerdurase el sistema- présidenóíár podría ensayár-
sele con provecho, cuidando de qne los medios de'eu cleccídn
respondiesen i lo que se esperase de su ilustrncidñ y recti-
tud, cometiéndole particularmente el estudio de los proyecto*
de ley enviados por el Poder Ejecutivo al Cuerpo Legislativo,

: para mayor suma de tabidorfa y mmlnrcr, ffl fh-h^-f^Mgiyir,
—^—f-e!-d« IlU consultas, en loa asuntos graves, como' prenda de

acierto y circunspección.

£3 pasado muerto, gnrgiría transformado en el ideal de uim
nueva patria, según la frase lapidaria de Qninct. Nuevo* BU«

desprendióJeet? pensamiento triste¡ íoque mis aciBararttiexis-
tencia es nuestro miedo cerval, i las grandes K>ladwe« de prin-
cipios. Que la juventud^ aun la que permanece con iafáE vuel-
to hacia el pasado, qoeeatamba y que es ocaso, poruña antúnoniá

-ioexplioablo, se encargue da piular qü» «1 lluttw proscripto no
estaba definitivamente en la verdad. A ella, pues,, la iniciativa,
«(ella el honor do la jomada. . .

Ta ol hacha citó puesta i la rafz de los írboles, yii han so-
brevenido los tiempos, ya han alcanzado los exploradores ía
cima del monte, acompañados cu el trayecto por el bramido del
aquilón, pero no se desata el nudo con un tajo: so desata en:
«1 culto de» trabajo, con fe en la libertad y en la razón.

Después de escritas y leídas, en el Club Constitucional, las
páginas que preceden, el señor diputado por Montevideo, doctor
Joaquín de SaltcnSin, ha abordado en la prensa el examen de la,

• cuestión que preocupa últimamente í la opinión público 'sobre
aumento do bancas en la¡ Cámara de Representantes^ para qne
el pueblo tenga en ella la representación necesaria y natural
que corresponda, con arreglo á ¡o preceptuado en el artículo 19
de ¡a Constitución ds la República, que fija en tres mil almas 6
fracción que no baje de dos.mil, la población indispensable "para
la elección' do un Diputado, & cuyo efecto el artículo 21, con-
cordante con el 19 citado, prescribe la formación de un censo
.̂general, que se recovará1 cada ocho afio», a* objeto do que sirva
de base rí la elección de los Representantes, en cuanto al nú-,
mero de éstos. Como no podía menos de suceder, cu presencia
de la claridad dé las disposiciones constitucionales aplicables, ei
sefior diputado doctor Sálternui, ha demostrado, palmariarríente,
no obstante no serle familiares esta clase de debates, porque no

Ir'

,*>
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,v , • letra y aon'álpéií'ntario ,os|)^i^itííS^.;^^iM^(i^^v* í95^#?-.:
;': •..-.' óJoaalCT anáH«a6«, los gne soítíenefl el aomeoto. pfcgronHw 4*1

número de ̂ r e s ^ í a n te*, fondados en ejjcrecóniento oorreUtíyO
, déla poblacíóQ territoriaf, estaban c o l ó cierto, )Tjóe doblar r

. son triplicar el mencionado número, n^ímporúba otra co** qoe >
el cumplimiento liso y llano de la Constitcfíóft, ^'ueánmlíe pue> i
desorprender ni maravillan. — . _. .-• . —. •, •";.' •

" : ü e relacionado, con posterioridad á k j publicaciones del doc-
tor Salteráin, algunas de los ideas quéüxpóse «o mi confercuci*,
acerca de la reforma de la Constitución, con jas que él doctor
Saltenün ha defendido, y llegado rf Ta consecuencia tunicdíata
do que el punto tratado por el pronombrado dipuiailo, cofiduce,
lógicamente, á hacer mas visible y «vidente, la,neccSidad.de la
reforma, so pena de continuar viviendo en el absurdo constitu-
cional, qoe repugna á la razóu y £ la conciencia 4 - 'Ori ciuda-

: danos.-' • • ' '. " ; .•'•"• \ •••...

Jíuestro Código Fundamental, comoL todos IOB de sa especie, '.
obedece í un pían'trazado de antemano: formular ua C&ligo
político, 6 do otra clase, es hacer obra dé'aWiuTtecfti en el do- "
minio de las relaciones do Ja inteligencia y de la~exj)eriineia <1«
los hombres,, de uiancra qne yerra laiuei>lab!finente el ¡¿ue su-
ponga que las dificoltades con que^«cjtog|eíal£n_l»lHrtttjircta-"

^iájudeJa lay,- se: aUanafi "y~fé¡ñcíwin citariaor.iiníTlé sus (*"
sieiones, con presoindencm de.Ja¿d«»»"f»-^or<iuc, *ari3ó^üní Tic sus diiipo
siciones, con prescüidencia de las d«nís, por<iue, frecncnUinditc,
todas son correlativas, las unas con JIM otras, y *e OIIISÍÍMI y
complementan en la unidad del concepto que las ba originado,
sin menoscabo' de la diversidad dt sus elementos- componeat«.
Un juicio aislado, puede acr un apoyo para arribar i uiín cou-

. clusitfa que parece indestructible, y sin _cmba|gCMW^eiMalrs
^^c^e^tmmos-Ja-aíemrnín^ótire^otroí juicios, de jjua no pudc-

mos prescindir en el camino de las iuvestigacionos paivt alcoii-
ear el fin qne nos proponemos. ... •_• :• ' -~~-r

Algo dé esto JUcede con «I problema que planten el liuineu-
to del número de bancas. Se vé, osteuiiI>Jefflente,-línjué niáudau

: 2 2 ? ¿ - * » * ' ^ f t e ? ! J»¿e»i.tíOío oon»titabÍÓ¿Ü]iia-
tartod, ^ ^ ^ S e ^ í » ^ ^ ^ olgobíéríi reliar
d e • I p a . p n e j d o s U b r e » . X . ; , ^ . - " r O O • ; . . - • , • ; :.; • . • * ; . - ' • ( ( : • : • . . t ; ' * " :

el organismo del JEstado, destinado d mantener su existencia y
an misión en el desenvolvimiento permanente de los intereses
sociales, se compondrá do tatitos miembros, cuanto .sean loe De-
partamentos en que se diWda la Eepública. Actualmente estó
distribuido ei paíe en die«y nueve ..Departamentos, constituí
yándose, porooíTsiguiepte, el Senado, con diez y nueve senado-,
res. Ahora bien. Calculando en novecientos mil habitantes la
población total do la República,, deberían elegirse trescientos
Representantes, 6 sea uno porcada tres mil; al nías. Los Diputa'
dos serían entonces ese número, vale decir, quince veces más
que jos Senadores, que salvo señaladas excepciones, oslan dota-
dos do análogas atribuciones legislativas que los Representantes,
puesto que tinos y otros forman unidos la Asamblea General, á-
la que os detegado el Poder Legislativo, por mandato expreso do
1» Constitución. . .

_ T.» pnnffflpMf.m»!« T l f f w-fj?pnr(n -tte nn bocho gem"ejantá;"Se^~
' ría la de que el Senado habría perdido eu carácter de cuerpo;
"OolegisladórJ'paraT transformarse, simplemente, en oüerpo con

sultivOj alterándose así su naturaleza política /moderadora. No
carecería de acción para rechazar un proyecto de ley, venido
á sa examen de la Cámara de Representantes, porque esfo'po-
dría hncerlo siempre, por derecho propio, sea cual fuero el
nümorn iln «na rnif""1""" ""'•" «jm-m«uuú'"i""'"» A* »«» f"", p?
la caducidad de eus funciones se liaría tangible y su incapacidad

•manifiesta para . seguir funcionando como entidad legisladora.
Voy i demostrarlo someramente, porque no es mi ánimo pole-
mizar respecto del asunto, sino adelantar algunas breves consi-
deraciones para evidenciar lo que ya está en la ooncicHcia na-



ei«,e.7d* «**& ote» rombo* i k. p Í | i A
qw no podrttn muí» que sufrir, dirtctaineote, la tnftModa
de la* atrevas ideas en su» organUmo», m M* toafench», « _
sus programas, al encontrarse con un» ConstiluckJOsadelanU-
da, liberal y previsora, á la qna se hubiesen incorporado toda» lot
progcÉSQS-Je«luwdoí-por Is latdu pública ca i» nltima o«n-
turía.

Establece el artículo 61 que d onalquiera d« las do» Ohutns,
devolviese i la que lo remitía, un proyectó de ley con acUcioaea'
ú observaciones, j ésta no.#e conformase coa ella», insistiendo

. - en sostenerlo, sé producint lá réaoioa de ambas, que te verifica-
rá en la Sala del Senado,,para resolver el conflicto por lo» dos..
tercios de votos de Senadores y Representante». Salta <t la vista,
qne ese pfimero do los dos tercios, es, precuaacnte, la gañín-

- tía qne la Constitución ha tenido presente para qne la voi y
los consejos del Senado, que en las democracias nunca deben
ser despreciados por que se presume que provienen do la tew-.
planza, de la moderación, de la expeficncU, del' patriotismo,
no sean'ahogados por los sufragios de los Diputado*, que
son la mayoría exigente y voluntariosa. Si esa mayoría «e - .
hace cada día-mié potable, por el aunnint^ "nvtti"*iv<>—fr-

—miembT0s7~péraanecíeñHb el Senado, i, su tu ni o, sin un 'incrCH
^me^to^roporcional,—qu»-no «a -posible^coClas^ üñititucTónes

actuales, claro está que aquella garantía se volvería ilusoria,
fallando, por su base, el rogimen constitucional. Si doscientos
cincuebta 6 trescientos Diputados' creen, por que estin con-
vencidos de ea justicia, ó por espíritu de cuerpo, 6 ¡ior otro
motivo, que su obra »cou_v£niento_ájea_intíi«ses-g*á«»íe*

—dé la .Nacidn, opinando lo contrario el Senado, compuesto do
un número reducido de hombres, como sucede entre nosotros,*
no es, dudoso que la voluntad de los Iiepreaentantes sería
riempre~6 que prevaleciese, per la desigualdad numírica de
lo» elementos en oposicidn,. convirtiéndose, entonces en "inift
imaginaria quimera el equilibrio buscado por la Constituoítín
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rama popular de laLegU-para contener los avances de la
latara.

Si sacamos la cuestión del terreno do la organización interna
de las Cfunaras y de los procedimientos consignados para impe-
dir la, absorción violentado la una por la otra, y la llevamos ni
de la» relaciones del Poder Ejocutivo con la Asamblea, especial-
mente en el caso do haber sido vetado un proyecto do ley, nos
encontramos con el mismo absurdo. Los articuláis 64 y 05 do

—la Coiíatitmjiún dutormiiiitii las rnglns a' observarse cu el seno
tlel Cuerpo lyegislativo cuando el Poder Ejecutivo devuelve CSR
objeciones .uno de esos proyectos, usando del derecho de veto
que lo concede la Ley. fundamental, cuya importancia y utilidad
no se discute en el gobierno representativo, por que es palma-
ria,- A ¡o menos, la: del veto limitado, pues es sabMo que están
en tela de juicio, entre los tratadistas, el absoluto y el suspen-
sivo.

La cirennstancia de ser c! Poder Ejecutivo colegisládor en
el plan constitucional niov¡(5 i loa constituyentes á acordarle
un recurso real para el caso de hallarse eu desacuerdo con el
Poder Lój isla ti vo. sobre el texto ó los fines de una ley. De poco
6 nada serviría al Poder Ejecutivo su posicidn de colegislador
y dé encontrarso armado del precioso derecho de yetar las leyes
sancionadas, levantando una barrerá formidable á la actitud
autoenftica, qué en tui momento,dado puedanaiimir al
L i l i ^ l P d i d f

, q é en p Ciiprpo
Legislativo, que sic^lo Poder necesita de nri freno que lo en-
carrile cuando abusfljfae sus facultades, invada las agenas 6 se
desvíe de ios límites que le han sido, demarcados en las pres-
cripciones constitucionales, si, la Constitución no hubiese coló-
cado en aus monos el medio de hacerse escuchar con algunas
probabilidades de éxito, en el cumplimiento de la misión del
Estado. De ahí que el artículo 64 exija dos tercios de sufraprios
para aaoptar una resoluoián definitiva cuando un proyecto dé
ley haya sido devuelto por el Ejecutivo con reparos. La simple
mayoría no basta'para compelerlo & promulgar la ley.

Bien pues. Las defensas levantadas por la Constitución al
Poder Eiecutívo, sobre la base de los dos tercios de votos,
en el caso del veto, fallarían por sus cimientos si la compo-



mnnjittYos 83

CMO singular, La Constituojon no pnede cumplirte en fc> qae
«tallo i las manifestaciones mis elementales del sufragio 1 La
observación de sus prescripciones, en lo relativo al proceso
«laboratorio de la Crfcnara de Representantes, acarrea, irrómi-
siblemente, el derrumbamiento del equilibrio sobre el cual des-
cansa la rotación armónica de Iw instituciones 1

A los 71 silos de promulgada, nuestra-Carta Politioá nos
encontramos con que no hay términos hábiles, dentro de su es-
tructuui, pura gobernarnos "conforme ú sus principios. Pues si
esto es MÍ, lo racional, lo prudente, lo patriótico, es abordar la
reforma de la Carta, para colocamos i la altura que demandan
las circunstancias, reasumiendo" el Pueblo el ejercicio de su so-
beranía inalienable, y dando ¿ propios y tfextíafiqs el noble ejem-
pío de que no somos incapaces de reconstituirnos viril y sabia-
mente, antes al contrario, demostrando-, con hechos indestruc-
tibles, que aquí, como en todas partes, donde posan sus plantas
seres libres, si las. necesidades do Ja patria la piden y el interés
nacional la solicita, se vota Ubérrimamente una Convención
Constituyente que dé satisfacciones amplias ¿ l a s aspiraciones
publicas, corrigiendo lo deficiente, demoliendo - lo vetusto, per-
feccionando lo defectuoso, renovando lo que existe, modificando,
innovando, oreando, si la justicia i la conveniencia social lo
exijen, y encarrilando con mano firmé 4-nuestra joven pero tra-
j>wjfl^nmjmial|jad por|n ruta rin In Mvilfoirt 4rt

d
j j ^ j i a l | j a d por|n ruta rin In Mvilfoaoirtn j-4rt-frrognm—
que es el fin. mis grande y digno del hombre si va" acompa-
ñado de la hermosa deidad de la virtud.

AZARÓLA.

„* , • • • , . . • VIDA m t m m i A ,'. . ; . ; ' ; \^

Odón de !a Cámara de RepfMenJantaa degeneras* en mató*
tud. Su peso aplastaría, en todas las «ttuadoaei imaginaWw,
la opoaidán del Poder Ejecutivo, por mas fondada quo fuete,
con tanta mayor razan, cuanto qae e» dato de la experiencia,
que el veto lastima e! amor propio de 'los «presentantes del
pneblo y contraría sus tendencias soberanas de primer poder
del Estado, por la cortapisa que opone i lo qao ellos mismo»
han aprobado como bueno.* La exposición razonada del
veto, de que habla el artículo 56; es apenas una traba nioral-—
( j u e n o 4 i e n e í i í,i,v^_Mu_»«Me—«na-Hirreducidd^vñlor^íñ~las triste» realidad**
de la vida,por lo que'hay que buscarla garantía no on lo»
dictados de la conciencia individual,sino en la naturaleza y en

. el freuo de las instituciones.

En suma. El aumento de bancas como se o*, enunciado y
proyectado, rompería abiertamente con el equilibrio que man-
tiene dentro de sus órbitas i los poderes público», y destruiría
la estabilidad que la Constitución ha dado i muchas de as» .
relaciones recíprocas, en salvaguarda do mi» cometidos, de sus
funciones, de su decoro.

No obstante lo explanado, la disposición contenida en el ar-
tículo 19 es de una claridad, abrumadora. Se elegirá un répre- '
seutante, dice, por cada tres mil almas 6 por una fracción que

- no baje de dos mil. El artículo 21 ordena que deberá formarte
el censo general y arreglarse A 41 el numero de representante*, ".
renovándose la operación_cftria rxthñ «finí;. Anli nmuliifin fmi

- exyitutos, no embargante su inaplícabílidad dentro de n¡iottro —
sistema ó régimen coastituciooal, cate preguntarse »i los coníti-
tuyentes de 1830^no habrán.sido víctimas de un error de cálculo,
do una contradicción en los términos del plan; de una impre-
visión originada por, el medio en que vivían, en lo quo .tiene
atingencia con los desarrollos de la nacionalidad. Entre tanto el
conflicto no c«i solucionable mn «nh«—••—' "

, ~ "~" ««urrou
J^otono^scJucfoüabJ,

M víula dé continuo la
''Representantes con un

orden do Iá* cosasT

***** un obtícnlo i su

f,ta{mcnte
V» cl
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El CoBgresa de Jaeces de Pa« de Montevideo

Se prosiguen con laudable
o^jiojtJo3--Jueee9-áe-RizTÍ
la

(stratajos_ejnfirettdí¿-
__-_>WMxs_-ae-jJ_zT_ff~lFcapT-árcóñ~elfin do cooperar

a u> uiscusión y sanción do una Ley de organización de lA judi-
catura de paz, no solo en el departamento do .Montevideo, sino
también en las capitales de los departamentos, y en la* ciiidailox,
villas ó pueblos en que no reside Juez departamental, y don-
de, por esta circunstancia, ios jueces de paz conocen en Mtinto..
fjne no excedan da mil peso.. (artfonlo 00 del Código do Pro-
cedimiento Civil. ) ' : . ' . • '

Respecto de este punto, existe en poder efe la Comisión de
Legislación de la Cámara de Representantes, desde hac__imí*
de nn mes, un proyecto de ley formulado por los Jueces t)° Ĵ »*
de Montevideo, calcado en parte sobre'el proyecto del doctor
Schiafffoó, relativo i dicho asunto; pero simplíñcado en dito
grado, y modificado profundamente, en varios de sus art/culos, y,
muy especialmente, en su parte económica y fiuancieni, en cnanto '
al aumento del sello de actgagjójLjtjmpleafw-T^twjiiicio^

fc, _i ___ - - - •
... _..u/ecio de los Jueces de Paz se lia descartado en ab-

soluto todo lo relativo al procedimiento Verbal que debe apli-
carse en lo. procesos que tramitan ante la judicatura inferior,
para facilitar la sanción rápida de la ley orgánica cío I»»
juzgados de Paz, reservando para otro proyecto lo referente i
la reforma del <Ü^^^Pt^^tísjsio-^»^-^->^'^~

para que nos detengamos i demos-es por demás evidente,
t r a r l a . • • . . . . . . . . • • • . . - . . . . .

No importa por otra parte esa separación í división' del tra-
bajo, postergar la realización del pensamiento de reforma do
la codificaoidn.

. Lo prueba el hecho de haber entregado los jueces do. paz de
Montevideo & la referida Comisirtn de Legislación de la CÍtf-,
mará baja, por intermedio del diputado doctor Mmifpf!. Mm*-
tínez, quo se dignó prohijarlo, en general, otro proyecto de en-
miendas 6 modifeaciones al Código de Procedimiento Civil, con
el fin de que este proyecto fuera tomado en consideración por
el Cuerpo Legislativo, conjuntamente con el presentado por el,
propio doctor Martínez y por el doctor Brito del Pino sobré
análogos tópicos. .

Como en breve han de disentirse en las Cámaras estos
asuntos de .verdadera utilidad pública, hemos.creído oportuno,

' para el mejor esclarecimiento de la cuestión, dar i conocer
aquí los nobles propósitos qne persiguen los Jueces de PAZ •
de Montevideo y los pacientes resultados do su modesta labor
en pn5 do los bien entendidos intereses do la justioia. '

Insertamos i continuación el acta inaugural del Congreso de
Jueces do Pas, en la que se expresan {aá razones-que tuvieron
én viste sos. iniciadores al promoverlo, asi como los lincamientos
generales y laa JMSPS de Iw p t o y c o t a d a o f g a u é i d l d i
t ifri
generales y laa JMSPS de Iw ptoycotada-ofganuiaéioti-de-la-fndicn?-
tura inferior, y, por último, el plan de las modificaciones miís
indispensables, en el articulado de la ley procesal y la correspon-
diente exposición de motivos. -

ACTA DE tNSTALACIÓN^DBL COSGRESO Ofi JUECES DE PAZ

unifntn Civllj-m-hr ^III1 nlnll^a-ttaanacJdn-^e^JWJulclórdemenor cuantía.

La conveniencia de separar con esmiro los problemas, rela-
tivamente sencillos, concernientes í la organización de losjuz-
gados, de los problemas más* complejos y delicados que en-
traían las modificaciones i introducirse en el Código procetal

En marzo do niif. , v.-u -.- mai-- un mil lluvUliHilllO- UIIO,
reunidos los Jueces de Paz de la Capital, al final firmados, con
el fin do. cambiar ideas acerca, del procedimiento & observarse
en los distintos juicios verbales y otros tópicos relacionados
con el de_empeflo de ios Juzgados, despud.de educado por el
doctor Lopes Lomba el objeto do' la conroentorin; y tras breve
discusión, se resolvió proceder á: constituir un Congreso do
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Jueces de Pax, colocándolo bajo to» awpieíos d«l Superior Tri-
buna! de Justicia, de quien, se recabar* previamente la venia
respectiva, y euros propósitos fundamentóle*, sentn los si-
guientes:

]." Velar, por el'prestigio y dignificación de la justicia de
paz y de las Oficina? de Registro Civil, anexas K los 'Jutgado*.

2.° Proyectar unn lev de organización de los Juzgados de Pal
de lá Capital y de laa__cjudadg»^y pueblos cabezas do depsrtn--
mentera, «ometifndoln aTv~coñB¡doracif5n del E*emo. Tribunal
Pleno, para que se digne, si la encontrare oportuna, tomarla bajo
su elevado patrocinio y remitirla al Poder Legislativo.

3.° Restaurar en toda su pureza y vigor el imperio de la ley
procesal y fijar con precisión la significación y alcance jurídioo

• de cierta» disposiciones algo obscuras «5 ambiguas del Código de-
Procedimiento Civil con respecto a" los juicios verbales, a" fin
de regalarizar y uniformar el procedimiento, desterrando de loa
litigios, las torcidas interpretaciones y las inveteradas corruptelas
que solo dan por resoltado, complicar, alargar y encarecer los
procesos, en oposición con los mandato* expresos de la ler
y las terminantes y reiteradas acordarlas del Tribunal Pleno,
sometiendo las dudas it la consideración del Superior Tribunal
y proponiéndole las. aclaraciones .y- modificaciones 6 reforma»
de que sen snteeptiblc él articulado del referido Código.

4.*'Estudiar y <ípt°rm!nnr pin ("rnplidid rl fllf
d

déro de las disposiciones de los Códigos Penal y de Iastruc-
ción Criminal, en sos relaciones con las faltas y los delitos leves
de que conocen los Jueces de Paz, y estudiar y proponer i la
rez, las aclaraciones ó reformas que sean indispciuables para la
buena administración <de justicia. •

5.» Jijar asimismo con precisión, la norma invariable de con-
ducta que hayan de f^ñfTvnr Ire -fn"ifii *f" n " : '
de Oficiales del Estado Civil, eu los diversos i importantes actos
relacionados con la inscripción de los nacimientos, reconocimicn-
tot, legitimaciones y defunciones y muy especialmente en la ce-
lebración .de los .matrimonios, regularizando y uniformando los
procedimientos y proponiendo á la dirección del ramo, las acla-
raciones 6 modificaciones que en la legislación y reglamentactfn
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del Registro y del Matrimonio Civil y en los libros y formu-
larios respectivos, les sugiera la observación y la experiencia,
diaria.

Se procedió enseguida a1 nombrar la Comisión qné ha de
dirigir los trabajos del Congreso, en la siguiente forma:

Presidenta Honorario: "doctor Ramón Montero Paullier.
:. » Efectivo: » Ramón López Lomba.

Secretario:
don Cipriano Martínez.
» Luis A. de Herrera.

• »• » • »• •'• • > Benjamín Fernández y Medina,
los que tomaron acto continuo posesión de sus puestos, decla-
rándose instalado .el Congreso. '

- Designóse una Comisión compuesta por los sefiores doctor
López Lomba, C. Uñarte, Cipriano Martínez y Benjamín Fer- '
ntfndez y Medina, para que diera aviso oficial al Tribunal Su-
perior de Justicia, de Jos trabajos qne se proponfai emprender el
Congreso y recabara la respectiva autorización. Constituyéndose
así mismo 1*8 siguientes Comisiones especiales:

1.* D» Procedimiento Civil. Para determinar' la "verdadera
interpretación que deba darse á las disposiciones: del Código
de Procedimiento Civil, en lo qiio respecte á los juicios ver-
bales, i fin de simplificar y uniformar la tramitación ele los
mismos y proponer las modificaciones ó aclaraciones que sea
indispensable introducir en dicho código, para mejorar la ad-
ministración de justicia. Esta Comisión que proyectará A la
vez la ley de organización de loa Juzgados de Paz, quedó
constituida en esta. forma r sefiores López Lomba, Carlos
Uriarte, Luís de Vila, Lois A. de Herrera y Pedro Lago.

2.' De Procedimiento Penal Está Comisión tendrá con res-
pecto i las causas correccionales por-faltas y delitos leves, los
mismos cometidos que la anterior Comisión en lo referente i! las

. causas «¡viles; Fueron designados para componer la segunda
Comisión los scBores LuU de Vila, Benjamín Fernandez y Me-
dina y Antonio R. de S. Bastos. . : :

' 3.* Cobro de Impuestos. Para - componer esta Comisión fue-
ron designados los sefiores Gabriel Terra, Santiago C. Várela
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y Autónío Sarobuectti. Su cometido geni aconsejar ol procedi-
miento que haya do observar en oita clase de juicio* y pro-
poner Ia3 modificaciones . quo el estudio y la experiencia' les
sugiera.can relación it los mismos. •

4.» De Regisiro Civil,' Fueron designados para formar esto
Comisión, los señorea Medina y Mansera, Cipriano Martines,.
Pablo Pareja y Luis A. de Herrera, la quo tendrá por objeto

-propoaer-4as-iaod¡ficaeioucs quu if su juicio—sedb necesarias,
así en la legislación y reglamentación del Kegistro y del Ma-
trimonio Civil, como en la redacción de los libros, actas y formu-
larios respectivos. ' . - . . " . '

Y no siendo para más el aoto, se manda labrar la presente
para la' constancia debida.'

Firmado: II. López Lomba — Pedro M.
• .-.;.'•. • Lago-r LUÍ» A. de Herrera —

Luis de Vila—Cario» iLUrinrte
' • . . • • • ' ' •'• ' • ' • • . . . — P . P a r e j a . ... . ; ;,

J I E O K U A K I Z A C I Ó . V D K L A J U S T I C I A D E P A Z
' " , * • • • ' • - ~ -

Como es do'" notoriedad pública el señor diputado doctor
Schiaffino presentados ofiosliá, nio Cámara de que forma parto,
un proyecto de le/ porj-1 que se creaba la justicia de paz IIK
trada en el departamento de Montevideo, se abollan las costas
y se fijaba sueldo á los jueces. Y para atender i las erogaciones
que se autorizaba!) por el proyecto, se. arbitraban recursos sobre
la base del aumento del sello de actuación. — Informado favo-
rablemente, con variantes muy juiciosas y oportunas, por la
3óiuúúcSu du Lt^iaJaeióh, se suscito en la Címara aosrca del
proyecto un ligero deb,ate y fui pasado de nuero á Comisión
sin que basta la fecha, i pesar del largo tiempo franscurrido,
haya-sido despachado. - :

Tiene para nosotros la proposición del señor doctor Scbiaffino
•na indiscutible ventaja, siquiera á título de ensayo, la1 de ser

'fácilmente realizable de inmediato, por so carácter parcial 6

restringido, desde que no abarcando toda la organiisotán de
la administración de justioi», y sf solo la de pan, demandarla en
consecuencia, erogaciones reducidas, aparto de que, lejos de gra-
var, favorecería el estado actual dejas finanzas de la nación.

Por ese proyecto, modificado por la ComUióu de Legislación,
ao reduoen i odio los veinte y un juzgados de paz de Monte-
vidoo, estableoléndosa ouatro u" Iw <ri'"'nd y 'ot 4>tfw-twtff>-f»
el ruto de! departainoúto, y presuputstándosclos en esta forma:

Sueldo de| Juez. . .
> > • Secretario .
» > Alguacil .

Alquiler do cosa. . .
Gastos do oficina. . ..

% 150 % ,1800
> ' 50 » 600
> 20 > 340
» 30 > sm
» 10 > 120

360 3120

Es decir quo al ano cada Juzgado costaría 3,120 pesos y los
8 Juzgados importarían 24,960 pesos. , .

. - Mientras ao se'procediera por el Poder Ejecutivo, de .acuerdo
con el Poder Judicial, á* la deinarcacián de.las. socoiones, qüedk--
rían éstas consttyúdas del modo siguiente;

- La primera sección abarcaría la 1.', 2.*, 3.' y 4.» actúales; la
2." la 6.;Q.'y1.*¡ la 3.»la Si.», 12.» y 13.*; la 4.' la 15.*y 18.»;
U 5;» U 10.» y 14.»j Ja 6." la 14.* y 20.*; la 7.» U 13.» y 16.*¡
la 8.» la 9.a, 17.» y 21.».' '

Con respecto i estos puntos y i las condiciones requeridas
para «er iTirpy; (\p Pni dfl Mrtnt.riYÍrfrrr jnn« flivprgniinm l

suscitarse al discutir la ley, como quiera que no te conciben
racionalmente dos opiniones distintas,así con. relación i la nece-
sidad de reducir el número, de las secciones judiciales, tratándose
de un departamento, cual el de Montevideo, que es en cuanto
á" «uperficia, un verdadero pañuelo de manos (530 kilómetros)
funcionando no obstante en él veintiún Juzgados de Paz como
también en lo referente al diploma de suficiencia quo deben

VISA X0DU», — T. III.
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poseer Tos ciudadanos ¿quienes se confiera la judicatura en el
departamento de la capital. .' .

En'la ciudad se puede, sin inconveniente y sf, con ventaja»,
refundir cada tres, ó cuatro Juzgados de Psi en uno, pidiendo •
ser sin dificultad desempefiados por un solo magistrado,,tanto
porque el arca de las nuevas secciones sería siempre redu-
cida(las distancias son muy pcqucDas en la planta urbana),
Pflinn pnrr)lin «I mnirimimln »i.tn»t-*c-»~- ' - - -—- ] o f ) rü~«ili>¡ jn-~
significante y limitado,. .

En los distritos, rurales las diítanoia» son mayores, natural-
mente; por esa razón condene refundir, por regla general, solo
dos Juzgados en uno, y no tres como en la ciudad, aunque el
movimiento sea mínimo en aquellas xonas.

El arbitrio propuesto en su. proyecto de ley por el doctor,
Schiaffino con el fin de crear los recursos indispensables para el
servicio del presupuesto de tos juzgados, no es otro que el «conseja-
do de largos anos aira* por el Tribunal, y por el .doctor don Ángel
Doro Costa, y por todos los. que se han ocupado de este asun-
to, es decir, el aumento d.el sello de actuación, compensado con
la abolición de las costas.

El papel sellado que se emplease en las tramitaciones judi-
ciales sería de pesor 0.30 en las causas cívile» basta cincuen-
ta pesos, de pesos 0.40 en la» mayores de docoenta hasta cien
pesoa; y en las que-excedieran de esta suma hasta dosdeoto*
pesos, el sejlado i emplearse serla de pesos 0.50. '.

Somos de opinión que ese aumento del sello • sería insufi-
ciente para costear ios Jugados de Pax. Aon el autnooto pro-
puesto por el Tribunal en 1878, que consistía en que se em-
pleara para las actuaciones un sello de pesos 0.80, si bien po-
día ser adecuado pani_ios_jujcjoe_ejcjriloj, '

—¿
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eipodctones, ni ofreoereo, ni produoiree probanas, ni son ad-
mtsibies petitorios do ningún género ni interrogatorios escritos,
nipliegos.de posiciones," ni pueden conferirse vistas y trau-
ladús, ni formolarse alegatos do bien probado, ote

Esta cirooustancia, y, además, el escaso movimiento do los
juzgados inferiores en la actualidad, serían cansas bastantes
liara que el eello de actuación propuesto no diera lo bastante
costear los referidos Juagado».

Eu nuestra humilde opinión, y lâ  de nuestros coligas, el p«-
po! sellado i. empiearso debiera ajustarse ¡t la siguiente «scala:

a) En las audiencias de demanda en general, en las de con-
ciliación 6 convenio) reconocimiento de firma, en las de prueba
y cualesquiera otras, las actas respectivas deberían extenderse
en sellado do un pato las dos primeras fojas y de pesos 0.50 las
restantes. Este último papel sería el que se usaría en las demás
actuaciones do los juicios verbales, con excepción de :••

b) Las intimaciones, las diligencias de embargo, levantamien-
to de embargo,, mensura y deslinde, inspecciones oculares, con-

. ¡sigilaciones y entregas que xc extenderían en papel sallado de un
^oeto. . . ' . ' ' • • • ' ' . ' • • • •• • . • •

c) En loa juicios verbales de desahucio la demanda, la oposi-
ción de excepciones y el petitorio dé lanzamiento se redactarían
en papel sellado dé dos pesos. ' .

rfJL lo» testimonios-de Jas-actas-de conciliación <5 convenio-, en -
asuntos hasta doscientos, pesos se expedirían en sellado de
pesos 1.50 la 1.» fojTy dé 0.50 lasdemas. Dé 200"áTÍ6Órpesos"
la 1.* foja sería de 2 pesos y de 1 las siguientes. Dé 1000 í
10,000 pesos sería de 3 pesos la 1.* foja, y de 1.50 las restantes.
Y excediendo de 10,000 pesos serían respectivamente de 4 y de
2 pesos la primera foja y las siguientes.

t ¡ Todo otro tesH"»MIÍftt f">r" < l a '"» «rpioMMÍ^ tmín-cai^-
tíficado ó informe judicial, no siendo ordenado ó pedido de oficio
se expediría en sellado de un peto, salvo los certificados de
pobre». ,, ' • • • •' . • " • . - . .

f) LA» citaciones, i demanda, á conciliación, para recono-
cimiento de firma, las citaciones, de testigos pan prestar de-
claración, los' emplazamientos y los cedulones.se harían en pa-
pel sellado de pesos 0.50.
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stule», ¿ sea por lo* errorea y «aMone* en qoese inearre«oo
freeoeaeia por paite de lo* eoeargado* de compulsar loa Ebroa de
entrada de los juagado*. No sé explica, por ejeeaplo, aSn» en
secciones tan importante* carao la 4.*, la 5.» y la 8.*, no se nan
celebrado en absolato jaieio* de coneilUeidn durante toáVet^no
1900, i estar á lo qne resolta del cuadro precedente.

Coa todo, tomando como verdaderos kts totales qna arroja, ,
- para tmlu el «no 1900 el movimitnto de lo» 21 juagados de pü»

de Montevideo, tcndríaroo* qae «1 promedio de desalojo* para
cada nao de ellos es de 190; el promedio de lo* juicio» por
cobro de pasos os de 139; el de convenios, 106; y 96 et de los
jnicios de conciliación.

fcl producto aproximado del «ello de actáac«Sn propaesto por
nosotros, tomando por base el movimiento de ios juzgados de
p u de Montevideo durante el afio 1900, seria el siguiente, calen-
tando muy. bajo:' ' ' - ' .

1112 cansas por cobro de pesos,»" 4.4, ana con otra,
y teniendo en cuenta que las dos terceras partes!.' ,
ó por lo menos la mitad se transan en la 1.» 6
en la 2.a andiencta, producirfan al rededor de $ 4.448

1526 desalojos á n u ¿ n de 5 $ uno con otro. ,-.-•.'..--». 7.630
. 8 4 2 eoovenios i 2 .pesos. . . . . . . . . » 1.699
- 613 juicios de conciliación t 2- pesos. . . v . --*—, 1226

1162 citaciones primeras i demanda i 0.50. '. . >__ 581
581 citaciones segundas (porque en la mitad de '

los casos, los demandados no concurren riotf i
la segunda citaciáa) á 0.50. . . . . .• . > 290 .

613 citaciones i conciliación, i 0Í60 . . . . . » 306
400 téstímoniojde actas de conciliación (supone- '

llegue i un avenimiento) i 2.pesos . . . >
600 diligencias de embargo al ano en todos los jur-,

gados de palé de Montevideo . . ." . . . »
600 diligencias, de levantamiento de embaigos it

un peso .<• . . . . . . . . • .' . »

SOO

600

600

Total $ 18.190



No so inclure» en éstos cálculo» multitud do Whjftes y düt-
genqfasde intimMitfn,reoonoolmlonto»defirms«, emplazamientos,

• vistas oculares,'oonslgnaoioncs, operaciones do mensura y des-
linde, cobro de impuestos v do empedrados, finuras carceleras,
certificados, informes, cedulones, ote, que harían subir fifoilmen-
te, en un 25 %, h cifra total del producido de) «elfo de actua-
ción, el que oscilaría, según todas fus probabilidades, alrededor
de 34,000 pesos, que os, precisamente, lo que costarían al alio
Jos Juzgados do Paz do la Capital; a¡>ait'i do qne podría y
debería hacerse una reducción de tres ó cnalro mil pesos en el

___íotal-d»-las-erogsoteiie^~cop*lblo establecer un» diferencia en
los presupuestos de los Juagados de Paz, sogdn estío radicados
en la ciudad, ó fuer* de ella, como lo propusieron el Tribunal
Superior de Justicia en 1878 y oí doctor Ángel F, Costa en 1891.

En las secciones rural» de Montevideo el movimiento judi-
cial es insignificante, domo lo es el de registro civil; racional
es, por tanto, que el presupuesto de los Juzgados de Paz do esas
localidades sea nufs reducido. Para estos juzgados rurales podrí
haber quitas dificultades para hallar abogados que estén dis-
puestos i desempeñarlos. Convendría acaso prever en la ley
esta emergencia, y estatuir que, i falta de letrados, esos cargos
serían desempeñados por estudiantes de derecho de 4.* afio, por

' escríbanos,¿porlo» mismos jueces legos qne hasta atora han
venido ejerciendo sos funciones en la ciudad de Montevideo,
y acordándose la preferencia entre éstos a* los mas antiguos y

• meritorios. /__:!.:.^, _..._- ,—:- '——~~ -! •'

"TíTpresupnesto de los cuatro Jugados de Pju rurales de
Montevideo podrfa ser el siguiento:

Sueldo de un j o e * . . . . .
^Secretario Alguacil. ,

Alquiler de casa. . .. . .
Útiles.. . . .

100
30

1.200
360

» 10 120

# 165 ; . , 1 . 980
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Los cuatro Juzgados pesos 7.020.
Sumando esto último guarismo al que represeaU el {tresnr

puesto de los cuatro Jugados de Paz de la ciudad, obten-
dríamos como resultado final, que el costo total de los. ocho
Juzgados sería de pesos 20.400.

Excusado es decir que los sueldos que se asignan á los
Jueces de Paz letrados serían insnfíoientes, si se separaran dé
los juzgados las funciones anexas del registro óivil, y por
ende, los emolumentos que, por este concepto, perciben dichos
magistrados.

Como hemos tenido ocasión de decirlo antes de ahora, la
separación inmediata de las funciones de registro civil, de las
de la justicia inferior dificultaría grandemente, y quizas apla-
tarla, quien sabe hasta cuando, la reorganización de la judica-

, tora, de paz, por la razan muy sencilla - de que habría que
presupuestar simultáneamente, al par que los juzgados, las ofi-
cinas del registro civil, duplicando las erogaciones para el .

, Estado por tal causa, aparte de que nada contribuiría tanto,
talvez, it dignificar ó prestigiar la institución harto desdefiada -
délos oficiales del Estado Civil, como el ejercicio de estas
funciones por loa propios Jueces de Par letrados.

• I A supresión, pues, por la Comisión de Legislación del
art. 2.* del proyecto del doctor Scliiaffíno, por el que se pro-

"ponia ésa' separación de funciones, la bailamos indispeusablé
y mny oportuna. .....-..•.-.._.—-

Otro do los puntos que conceptuamos debe.ser modificado
en el mencionado, proyecto es aquel por el qne se confiere a* los
jueces de paz las funciones de los actuales tenientes alcaldes.
: La supresión de los alcaldes nos parece inconveniente, por-
que no solo quedarían demasiado recargados los jueces de paz.

—sino también porque, siendo relativamente grandes las distan-
cias entre los juzgados, especialmente si llegara i reducirse el
número de ias secciones judiciales-; y mas aún, con relación i
los distritos rurales> los vecindarios se verían asaz perjudica-
dos para acudir i los magistrados en demanda de justicia.
Ademas de ésto, los alcaldes, en esos mismos distritos rurales,
y en ausencia de los jueces, instruyen las primeras diligencias
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- de los sumarios criminales, y tienen otra» atribuciones, de m>(

escasa importancia, que les confiere el Código Rural.
Lo único ventajoso, en nuestro sentir, seria reducir.«I odmero-

de alcaldías i una sola en- cada una do las actuales seccione»
judiciales de Montevideo.

Concentrando en una alcaldfií todos los pequeños asunto»
judiciales, menores de veinte pesos, quo ne promueven en cada
sección, podrían adquirir osas oficinas algituii Importancia rela-
tiva, y producir los emolumentos indispensables |wrs que, ciu-
dadanos de ciertas condiciones intelectuales y morillos tipechn-

. garan coa esos puestos nrodesUsimos; pero no por c*o menos
útiles y basta uecesarioe.

Hay asimismo en el proyecto del doctor Schiaflíno un gran
número de artículos quo estatuyen «cerca del procedimiento i
observarse en loa juicios verbales; pero CÍO» artfcufoa, aunqtio.
son en general juiciosos y convenientes, podrían dar margen a"
debates qué dificultarían ó impedirían acaso la swioión de
1» ley de organiKiofón de loa juzgados de pu.

Entendemos qur-, por ese motivo, habría ventaja, quitas, en
simplificar el proyecto, eliminando de él todo .aquello .que no
diga relación directa con 'Ja implantación de la judicatura letra-
da de paz y Ja abolición de Jas cosUs, dejando para otro mo-
mento Jas modificaciones al Código do Procedimiento Civil en
Jo referente á la tramitación do loa procesos.

Lo importante, lo esencial, es reducir el numero do las sec-
ciones judiciales de MonteWdeo, crear la justicia de pailetra-
da, abolir las costas, fijando sueldo í los jueces, y arbitrar lo»
recursos necesarios para costear la reforma.

Hespecto i Ja provisioa de los cargos, tratando*) al menos
del departamento de la capital, no puede babor inconveniente»
de ninguna especie, y en cambio hay ventajas, eo qao se oon-

' .^!° d e r Jud'°Í9L^I nombmmiHiiüi lia l.a jin.*». A, pnr"
como, medio de afirmar la independencia de estos magistrados.

Jíadie mejor quo el Tribunal Pleno estrf ei siliiacida inme-
jorable para efoctnar con acierto ésas designaciones. '

Por razan de su elevada jerarquí», por su reconocida üus-
tracidn y conocimiento perfecto del foro, por gu actitud pre*:

m, COKOltESO S S JUECES DE PAÜ DESMONTE VIDEO 9 7

cimiento en poHtica y hasta por el hecho mismo do estar en
Montevideo radicado él.Tribunal Superior de Justicia, losse-
ñores camaristas se hallan en las condiciones míg.adecuadas
y ventnjosas para hacer dichos nombramientos.

En cuanto A In duración de los cargos, aún Ruando In ina-
inovllidnd consultaría mejor la independencia do los jueces,
podría tener empero sus inconvenientes por tratarle cíe nbogn-
dosque, por regln general, rociín se inicinrínn mi las funciones
do la magistratura, y (¡un no a f.-ícil prevor la conducta moral
que observarían en el desempefio do sus puestos, y si liabna rt
no necesidad de roinoverlos. Conviene por ese motivo adoptar
Un temperamento intermedio entre la inmnovilidad y la dura-
ción anual do esas funciones y establecer que estas durarán, pnr
ejemplo, tres arlos.

, XODUIVAViaSBI AI. CÓDIOO DE PBOOEPIMIRXTO CIVIL

Queda modificado el O^digo de Procedimiento Civil en la
siguiente forma: . , _ • '

Artículo 42 •

Seríín Jueces competentes para conocer del juicio de petición
6 partjcián de herencias, del desheredamiento y del de validez
(i nulidad de disposiebnes testamentarias y en las cnestibñéa ¡i
que se refiere el artículo 1088 del Coligo Civil los Jueces del
lugar donde se hubiere' abierto Ja sucesión del difunto, con arre-
glo al articulo 36 del mismo Código y según la importancia de.
la herencia. , •

Se entiende por Jueces del lugar, i los efectos dé este ar-.
t/culo y los siguientes, ol Juez Departamental y los Jueces L.
de lo riiHljriinH'l°*imÍffrr" '«• T T ^ l i P i P S - a i r "
Montevideo y aquellos í que se refiere el artículo 90, dentro
do los límites de sus^respectívas competencias.

• • • ' ' . ' . • • • 7 8 ' ' • ' • . • ' i

Los jueces inferiores, con eicepcMn de. los Jueces de Paz y ;
Tenientes Alcaldes, remitirán cada sefis meseá listas generales.de
las causasen que entiendan con expresión de sn estado.
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Los Jueces de Paz remitirán, también semeilralmente, al Jaez
Departamental análogos listas, conjuntamente con una relación
del movimiento de Tas alealdbs de ÍU sección, durante el »«-

. inestre, cuyos datos recabarán periódicamente do los juectt de
distrito, y con esas listas y datos- formarán los Tribunales De-
partnmontalcs un estado general del movimiento judicial de
todo el departamento y lo elevarán á conócimii'nto del Superior

- Tribunal siendo obligación de los Jueces Departamentales visitar
é inspecciqnarjinajeiLal-aflo |̂>of-)o-fl>eBo»74oyJtegarfoB~<lo î ng
situados dentro do sit jurisdicción, dando cuenta ai Tribuna) de
cualquier irregularidad grave cometida por dichos ningütrndon,-
incufobiendo igual obligación á los Jueces de Paz coa respecto

•H los Tenientes Alcaldes. " ••

• •
;
 • • 8 8 • ' • - • •

Los Jueces de Par, con excepción de aquello* i que «c
refiere el artículo SO conocerán de los asuntos dviles y co-
merciales que no excedan de doscientos pesos; de IM dife-

. .rencias que puedan suscitarse sobre In inteligencia y cumpli-
miento de los contratos entre los inmigrado^ y colonos y las
personas que han pagado sus pasajes 6 adquirido derecho á
sus servicios, y de los desalojos de fincas, cuyo alquiler no ex-
ceda de cien pesos mensuales. ...'.- ,..--.• ' • _' ..
-. -Conocerán asimismo de todas las demás cautas civiles_qno _..
les atribuye-él GódigoBnral.

Los Jueces de Paz de Montevideo conocerán además de losjid-
-ero) sucesorios, cuyo valor no exceda de doscientos peto*.

• ¡" ' ••• • " ' • - . • • . . . - . • : " » o • • • ' " " i . •

Los Jueces de Paz, establecidos en Jas ciudades, pueblos 6
villas en que no reside el Juez Departamental conocanfo ""

dan de mil pesos/en las de desalojo de fincas, cuyo alquiler
no exceda de cien pesos mensuales, 6 su cquivalooto al.afio,
y de las demás a" que se refiere »i artículo 89.

El Juez Departamental de la Capital conocení en 1.* úutan-
. eia de. todos los juicios civiles y sitctiorios de má$ dedoscUn-
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tos pesos Insta dos mil, de las caima de divorcio ó nulidad de
.matrimonio y de ha ¡íttiuionndns en los artículos 43, 44'y 70.

U

Dioho Juez conocerá* en 2." y última instancia do todas
las causas que suban en npelaoián do los Jueces de Paz HÍ-

d dentro de su jurisdicción territorial.
08

rl/>s mismos juecea conoceñfn «ñ 2.' y última insh/ncia do
Ins npcIncMncs que »e dcdur.cnn contra las sentencias de los
Jueces de Paz do sus respectivos departamentos.

97

Los Juecoii Letrados de lo Civil conocerán en 1.* y filtima
instancia de todas las causas civiles y sucesorias del departa-
mento de la Capital de mris de dos mil pesos.

'•• • • • • ' • • " • - 9 8 ; : ; . ' • . - • • • • • .

Los mismos jueces conocerán en 2.* instancia de todas las
apelaciones que se deduzcan contra- las sentencias de los Jueces
Departamentales. < .

' . - , . . . 9 9 . : • • . ' '

Los Jueces L. de Comercio conocerán en 1.* instancia de
todas las..causas comerciales de más 'dé doscientos jwsosTjuer
ocurran en su jurisdicción, las que recibirán JK>^ turno se-

'mana].

100

Los mismos jueces conocerán en 2.* instancia de todas las
apelaciones que se interpongan contra las sentencias de los
Juccea Departamentales de campana, en. los asuntos comerciales
de más de mil pesos y que no excedan de dos mil. ' •

Conocerán en 2.» y última instancia, de las apelaciones de
dncidas contra las sentencian de los Jueces Departamentales de
campaña en las causas comerciales que iu> excedan de mil pesos;
como también de las stntcncim'de los Jueces de Paz de Montevi-
deo en ¡os asuntos mercantiles cuyo valor no sea mayor de dos-
oiéntos pesos. : :

¿ ¿i

" í l

r
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Los Tribunales de Apelaciones couoceraii por esto recurso,
de todas las causas que suban de los Jueces Letrados,

. • ' • ' • . • • 2 3 2 .

.Agregúese estas palabras al final:

<pudiendo allanar el domicilio si fuero neco.wrío para la
-pnfctioa de la' diligencia que le liubicre sido ordenada.»

101

-350-

Cuando el .reo tenga mis de una excepción dilatoria, aunque
una de ellas sea la de incompetencia del juez, debonf oponerlas
todas dentro del término legal (artículo 590); poro el juez
conocerá y fallara* solamente sobre' la de incompetencia, y eje-
cutoriado el fallo, se decidirán, por quien resulto competente,
las otras excepciones dilatorias deducidas.

En los juicios verbales deberá el reo oponer simultáneamente
todas las excepciones, sean perentorias ó dilatorias, y, en la mis-
ma forma, serán éstas substanciadas y fallada» por ti Jttex, '
miro la de incompetencia qiie resolverá previamente, cumulo
repute procedente el magistrado dicha excepción.

Agregúese al final lo seguiente:

En las localidades donde no existan „periódicos, y traldiuhse
•_ de wwitas-que nc<excedan'de cincuenta pesos, se hará la piibli- -

cación de edictos solamente, fijándolos etilo* paraje» públicos de
la sección."^ „ •' ~ ~

'• Agregúese oí'final lo siguiente: ' ' ' :

JÍO( e« necesario sin embargo en los juicwí_xfillMlc»re8a^—~
2." citacián^basiando-fai»—teneT^poiT^ónfeío al citado, ól '

-^iécEó~3i~ñoíaber concurrido a* la audiencia de prueba, salvo
la excepción de fusrza mayor, opuesta en tiempo y debida-

' mente justificada! -

688
m

' Oída la exposición do cada parte, n estas alegan hechos
respecto de los cuales s» manifiestan en disidencia y se ofre-
ce probarlos, ol Juéi ordenará lá prueba y fijanC el objato,
scOaJando día para la comparecencia de las partes y púa la

-producción do la prueba.

La fijación de la mid^naajde_pj3ie¿a^qiuxla--libradar-ii-la~-
TradentéTtiscfccTén 3e/ Jucx, habida consideración al carácter .

breve y sumario del juicio, y al número y calidad de las prpban-
;as, las que deberán ser ofrecidas y pedidas, en forma concreta,.
al entablar ¿contestar la demanda, no siendo admisible en el in-
terralo que separa á las audiencias fundamentales del juicio
oral, ni en la propia audiencia de prueba, Ja presentación de
exposiciones ni el ofrecimiento ó diligenciamiento de probanzas
que no hubieran sido foi muladas en tiempo. • •

Deberá no obstante el Jitei transferir para otro día la audien-
cia cuando en el designado, por motivos debidamente justificados
ajuicio del magistrado y no imputables & los litigantes, no pu-
diesen concurrir estos, ó no hubiesen comparecido los testigos,
citados en forma, ó no se-hubiera diligenciado la prueba.
. No son aplicables d los juicios verbales las disposiciones espe-
ciales contenidas, en los distintos títulos de-este Código, sino ,en
cuanto sean compatibles'con los preceptos generales ¿invariables
que rigen la marcJui sencilla y rápida de estos juicios.

606

En las demandas que no posen de veinte pesos conocen
en método verbal.

Los fallos de los alcaldes en los asuntos cuyo valor no exceda
jkjtiéx pesos son imprlaNrif prro-tn Jos-imyom~&~cttcliag su-

mas', sm fallos lo serán solo en relación para ante el Juex de Pax
respectivo, atya resolución liará cosa juxgada; no siendo admi-
sible' informar i» toce en este clase do juicios. .

El recurso de reposición' tiene lugar contra las providen- ¡
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cías mere - intoHocutorias que no deciden algún artfcufo ni
traen gravamen irreparable á efecto de quo el mismo Jue» &
Tribunal que las ba dictado las revoqué por contrario imperio.
Este recurso se interpondrá dentro de tercero día- contado
desde el siguiente rf Ja notificación y el Juez lo resolverá sin
audiencia de ía otra parte. -

En los juicios icrltales se deducirá" el recurro en el mismo tila
6 el siguiente á la notificación. :

Do la resolucWii <¡nc recaiga acá aefKlnurfo 6
—tefoaiekía-mrt¡sf}íX~ffci}no ulterior.

652

De la sentencia interlocutoria podrrf pedirse h reposición
'dentro d* oinco días interponiendo desde luego apelación para
el caso omiso ó denegado.

El. término para pedir reposición de esas sentencia* en los jui-
cios verbales es solo de fres días. .

• ; • • • • • • • • • ' ' 6 g 6

El recurso de apelación se otorgará únicamente de la» sen-
tencias definitivas y de fas' interlocatorias £ que se refiere el
artículo 460. •

„ « w u t j w los Unientes alcaldes en-asun-
tos, mayores de-diex pesos y de las que dicten los Jueces de Pn t
solo se otorgará en relación el recurso para ante el Sujterior res-
pectivo, suyo fallo hará cosa juzgada. En los juicios cerbaks. el
término para interponer apelación será de tres dtas.

No habré recurso de apelación contra las sentencias de
2.* instancia en todos Jos, asuntos cuyo monto no excedo de
mil pesos. • ,

T<i «ipátéÁBrerriorjUiaos escritos, deber* limitarse i la mera
interpÓ€tddn del resano.

Si esta regla fuera infringida en el escrito del apelante, etc.
;••••• ; ••. I 664 .

Transcurridoa lo» cinco, ó los tres dtas respectieamente, sc-
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gún se trate de juicios escritos 6 verbales, sin interponerse la
apelación, quedan consentidas de derecho las sentenoias r con
fuerza de ejecutoria, sin'necesidad de declaración alguna.

794

.Agregúese ni final el siguiente inciso:
En los juicios verbales, en caso de considerarétodaa .luces

' "¡ñfundntla la recusación, podrá seguir el Juez no solo conociendo
del asunto niño también dictar sentencia, quedando al recusante
el derecho de interponer contra dicho fallo los recursos da ape-
lación y nulidad para ante el Bupcnor.

• ' 8 4 4 "

El auto en qué se haga la declaración de rebeldía se notifi-
cará al rebelde en persona ai estuviere en el lugar del juicio.

No citándolo, y siendo conocido su paradero se le hará saber '
por despacho ó por tdictos que se publicarán por quince días
m dos periódicos que el actuario exijird al interesado y agregará
d los autos para constancia.' No conociéndose el paradero del re-
belde, el auto de la referencia se le hará saber por edictos. Aun
en este último caso la ¡utblicaaón de los edictos se suplirá, en
las localidades donde no existan periódicos, y tratándose de jui-
cios que no excedan de doscientos pesos, con la fijación del auto
mencionado en tres de los parajes más públicos y en ¡a misino,
puerta del juxgado. " . .

881

Suprímanse las palabras:
<al Ministerio do Gobierno para que por el de Helaoiones

Exteriores se comunique. » . -•. ' : —

885

No so trabará' embargo en los bienes siguientes :
1.a Las dos terceras partes del sueldo- de los empleados pú-

blicos y particulares. . . , •'•'
2." Las prendas de uso personal del deudor r los muebles y

útiles do servicio contenidos en su casa habitación, exceptuán-

k¡. ^3í# |

< .-í

3ÑÉasa*kti2J!.
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. dosa Jos da sala y, antesala, y eitgemrai, lo» objeto* de arte 6 dr.'mero ornato. '

3.* Los libros instrumentos y útiles relativo* A 1A profetlon li-beral que ejerza el deudor. .

4.° Las maquinas 6 instrumentos de quo «o sirva el detidnr
para, el ejercicio 6 enseñanza de alguna ciencia 6 «rto. - '

5." Los uniformes y equipos de Jos militares según nú arnut ygrado.

G.° Los ntensilÍ05-«Iol'tlemior
fñfis^íitiles de hbe hi

ículos do
tic ton ailim

rfs riel
slrii-

«te i
«fe

• • " * * • .

* •
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ceras parte* de la tasacidn 6 qúa se vendft ál mejor postor.

. 9 5 4 .

Suprfm»so en el ler. inciso Im palabras «con intervalo de
veinte días»; 6 intercálese nntos del último inciso lo siguiente;

Cuando el inmueble embargado no exceda PRIMA Í'ACIB tic.
<2£iita<j>fsgj!ijc_L'eudei*t'<i inartit(o'pr"tá~fo

]>nra el remate de bienes tmteblai ¡>ar el art. 911.

1.25a

Si exUíú «.•untrato escrito con determinado plazo y el arren-
datarin no pagaso puntnalme/ite ti nlqiüler drentfl, el arrenda-
dor podrá* solicitar la reseicidii del oóntnito con indemnizii-
ción de daflos y perjuicios j Atmin que prescribe el artículo
1784 del Cádigo Civil. '

Podrá también el arrendador solicitar la desocupación de la
finca, cuando el inquilino nojmgttc con puntualidad el alquiler,

• en el caso de no existir contrato escrito con estipulación de trr- .
' mino; no habiendo puntualidad en el pago, cuando deja de

» abonarse el alquiler dentro de los guiñee dios siguientes ál me*.
ó plaxo venado. .'..-~ ' ; ;. . . - . . - . .

1 • • • • • •••• • . 1 2 5 4 , •'. . ' • • . • • • ' • • • ' ' '

El juicio, en hit casos delaríteutojnItt¡0r^Ber¿-sum&rio-i>ara-
la recieión, á para la simpte desocupación de ¡a finca, como
el de las acciones posesorias (artículo 1177 y siguiente); y
ordinario, si se reclamaran daSoB y perjuicios.

No obstante esto, el arrendador podrá demandar ejecuti-
vamente el pflgo de loa períodos de alquiler 6 renta que se
adenden. —^— '— '

912 1255

«•laoiccidos por el artículo 1177.
los juicios verbales de desahucio, empero, la fijación de
• K B U U U ; — i . u«.

14

; |



la audiencia de prueba, queda siempre librada ai prudente ar-
bitrio del juez, no siendo admisible en los dios intermedio»
dilijencia alguna de prueba que no haya indo ofrecida en
tiempo.

1257

Suprímese totalmente este artículo.

.->• 1264 -

•Agregúese este inciso final:
Nb~se admitirán reclamaciones sobre mejoras úlitcf no jus-

tificándose que fueron autorixadas 6 consentidas por escrito
por ti arrendador, eon la expresa condición de abonarla*.

EXPOSICIÓN" DE MOTIVOS

Art. 42

La definición de Jueces del lugar e* deficiente, desde luego,
porque en la aotualidad los Júeoe» Letrados de secciones jaris-
diooionales no existen, sustítnida como se baila, con respecto á
los Juzgados de lo Civil/la antigua división en seccione*, por la
de tornos. '• . ' . - . • • '

Habiéndose, además, por el artículo 88 de este provecto'
conferido jurisdicción a* los Jueces de Paz Letrados de Monte-
video en las pequeña, sucesiones hasta doscientos posos, fluía
de ello, como lógico corolario, la necesidad de disponer que es-
tos magistrados fueran considerados jen lo sucesivo como jueces
del jugar, en lo relativo ¿ l o s respectivos juicios sucesorios de
que Be hace mención.

•̂  Deben ser reputados asimismo Jueces del tugar, én consonan-
cia con lo que prescribe el propio artículo 90 del Código de
Procedimiento Civil, los jueces dé paz de las ciudades, villas ó
pueblos en que no región Jnpi Pinmi Innif iilnl, íuCln v « que lts
corresponde, i aqnellog conocer de las causas de intestados que
no excedan de mil pesos, á estar < la letra expresa del referido
a r t i c u l o . "..•••• . • . . .. . . • ,y
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Kn su forma nctnnl, este artículo prescribe que los Jueces
inferiores envíen periódicamente al Superior Tribunal listas ge-
nerales (Id movimiento do sus juzgados.

En la practica, Imc'iifdo grnudomonto en desuso, por desgracia,
este prt'ccptn ulcgididoao por algunos como riuión quo después
tío la creación de la Dirección de Estadística y de ía _dispo3¡-_

A enriar las referid»»i|Uu oblipi a l(iíjii«09s
Hitas i cstii ofiuina, no tio/ic yn objeto la prescripción. del Có-
digo. Gravo error. '

LA rcinisiún de las listas responde muy principalmente i
•hacer posible hi superintendenuia del Tribunal sobre todos lo»
juzgados do la República.

Consiste la. modificación propuesta en disponer que los Jue-
ces de Par. remitan esas listad d los Jueces Departamentales,
en vez do nacerlo, al Tribunal, y que las remitan, conjunta-
monto con un estado del movimiento de las alcaldías de" su

- sección; cuyos datos recabarían periódicamente los Jueces de
Paz de los Tenientes Alcaldes respectivos.

Nadie mejor que el Juez de Paz puede inspeccionar y vijilar
la marcha de los Tenientes'Alcaldes, como nadie tampoco está

.en mejore* xondiejonas que; ni Juez Departamental para con-
trolar la conducta de tos Jueces de Paz situados dentro, de
su jurisdicción territorial.

Se impone además A los Jueces Departamentales la obli-
gtción de visitar 6 inspeccionar una vez al año los juzgados
de paz de su departamento, prescribiendo idéntica obligaoión
á los jueces de pazcón respocto & los tenientes alcaldes j así como
la de dar cuenta , al Tribunal de cualquier irregularidad QO-
metida por sus inmediatos subalternos y dé que tuvieran nnnn-

ctmiento.

Se acuerda jurisdicción í los Jueces de Paz de ¿lontevideo*
en las causas comerciales y sucesorias que no excedan de dos-
cientos pesos. .



No hay razón suficiente para que.los jueces de p«i de l« capi-
tal, que han de ser letrados, DO conozcan de esos asuntos, exis-
tiendo por el contrario conveniencia pública on darle» interven-
ción en ellos, • •

A título do ensayo siquiera, conviene extender la conípeter-
oia de los Jueces de Paz do Montevideo, que son, 6 van i ser,
todos letmdos, al conocimiento de Ins sucesiones do ínfima im-
portancia pura evitar que su valor »ea absorvido por los genios
de la justicia superior y del procedimiento escrito. Las fornw-

' lidades y tnímites excesivos de la ritualidad dejosinjciog pequ
íios de sucesión y partición, entrañan inevitablemente la ruina
de los herederas cuyos intereses ha pretendido suipnmr el legis-
lador. Los mrfs veces, los gnstos judiciales superarían en mu clin
i los bienes qne deban repartirse.
. Jv>r lo demás, podría establecerse que, cuando pe suscitasen
cuestiones de derecho de cierta importancia, los «sunlos pasaran
& conocimiento del Superior.

' Con respecto i las causas comerciales, el hecho nimio de que
estén radicados en Montevideo los jnzgados letrados do Comer-
cio, no ea causa bastante para que se obligue i los litigantes, que
tengan que gestionar el cobro de pequefios créditos mercantiíen,
A recurrir a" los Juzgados Superiores, y seguir el juicio escrito,
que es por sn naturaleza relativamente Unto y costoso, y que
puede originar, y origina en efecto en muchos casos, erogaciones
superiores, en ráu«ho,«l crédito reclamado, especialmente ai llega
i tramitar el asunto en 2> 6 3.» instancia antedi Tribunal Su-
| i e r i O E d e J u s t i c i o . •"". • •' ~ -' ' '"-

Lo propio puede decirse con relación i los pequefios jui%s
sucesorios. Los gastoverecidos y los múltiples inconvenientes y
perjuioios que exigiría la apertura, tramitación y partición de las
pequeñas sucesiones ante los Juzgados L. de lo Civil, en 1."
instancia, y ante el Tribunal, en 2.* ó 3.', impiden en la inmensa
mayor!», de los-Caaos. qne 8fl̂ inioien las sumisiones, cuando ion
<¡o tan exigua entidad los bienes hereditarios, y que no se efec-
túen, 6 se efectúen en condiciones poco regulares al menos, la
t;isaci<5n ^pattíoián de dichos bienes. .

Lo que sucede comunmente es, que por no afrontar los dosem-
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bolsos, las molestias consiguientes y los infinitos trjtmites y for-
malidades del procedimiento escrito arito los juzgados soperiorea
prefieren los interesados hacer abandono de aus mis legítimos
derechos, mayormente si esas personas tienen su residencia en
los distritos rurales del departamento.

. Todo lo que puedo declararse 6 pedirse, mediante un es-
crito ante los jmgados superiores, puede pedirse ó deelararso
más ntpiiU y económicamente, por medio de una exposición,
unto el Juez de Paz. Como la oaraotorístioa del procedimiento

"TrraHes "la 'celeridad unida rf"la baTatura, se compreTidc ŝin"•
esfuerto que la apertura y tramitación do una pequeña suce-
sión unto la judicatura do paz tiene que ser forzosamente mis
expeditiva y menos onerosa que ante los juzgados de mayor
categoría, no solo en razón de la índole del procedimiento,
sino Umbic'n por la proximidad del juez, radicado en el pa-
raje mismo donde por lo común residirán los deudos, y esta-
rán radicados,los bienes hereditarios.

; . No es una'novedad, por otra parte, estk extensión crecien-
te de la competencia de los jueces da paz en la mayoría de
las naciqnes má*s adelantadas. ' , ' .

Cualesquiera que sea la denominación' quo los'jueces de paz
reciban en los distintos pueblos, llíímensc pretores, jueces de
baitto, jueces ile condaao 6 circuito, jueces cantonales, comunaUs 6
municipales, jueces de sección, jueces de parroquia, de subdeUga-

; tjón,etc, en la Icjislación de la mayor, parte de Jas naciones, se
acentña, cada veí mis, fu tendenein A descentralizar y detno-

7 cratizar'Ift justicia';'"poniéndola al alcance déPjusticiable, y i
ampliar la jurisdicción de las justicias de paz, reduciendo,
como consecuencia, el, número de los juzgados de 1.* instancia,
y ' seleccionando y remunerando mejor el personal que se deja

' subsistente. , ,
lóTrquc es iina-de-4as-naeion«8-que-nijit^

chan á la vanguardia en este punto, los pretores tienen compe-
tencia, para conocer, en materia civil¿ de las acciones personales
y reales, muebles 6 inmuebles cuyo valor no exceda de 1,500
..francos (300 $) , do las' acciones posesorias, y de todos los
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asuntos urgentes quo en Francia non . objeto °da irní» instancia tn
, refere ante el presidente del tribunal oivil.

En Inglaterra, losjuects di condado 6 circuito (touníij court),
<¡ue, en su origen, correspondían A nuestros jueces do pnjt, aunque,
al prosente, se «semejan luifs bien a" los, jueces do 1.* ¡infancia, co-
nocen do Ins demnndas por cobro do posos hasta 50 libras cs-
tcrlinns (250 í ) ; do Ins acciones sobre bienes corporales 6 in-
corporales de una reata que no exceda de 50 libras; de la»
nociones fie evicción de iniiimeWosLhasJa_2fiLlibras;-do laiMlt-—
ferpncÍHs~eTltfc~ñiooiñ(Io3, neciones do partición, n((min|strucii5n
3c sucesiones intestadas hasta 50? libnu, de las demandas que
se denominan de equiílnd, ( dificultades sobro ventas) luutn la
misma suma anterior; y, por fin, de las quiebras, Blondo digno de
notarse que esta jurisdicción es necesariamente, y cu gran parte,
ejereida por \os'registrara que dcsompcüan, en cierto modo, la .
doble función de delegados y do actuarios do los jueces de con-
dado, que son, como se sabe, ambulantes ó viajeros, y que recorren
periódicamente y administran justicia en los diversos distrito»
que abarca su circuito 6 circunscripción.

En Alemania, y cspeouüiuénte on Prusia y Alsacia. Lorena,
los Jueces de ' bailfo conocen, aparto de los asuntos comunes
hasta 300 marcos, de las demandas de" desalojo cualquiera qué
sea el alquiler de las fincas, de las causas de interdicción por
enfermedad mental 6 prodigalidad, ¿A las quiebras, pequeñas
sucesiones, ejecución,conntatación y hooiologación de actos do la
justicia no contenciosa, registros de comercio,navegación, «o-—'-

. ciedades,-ete——', v " ~~ '; .

la ley, en Alsacia Lorena, autoriza la sustitución de la parti-
ción judicial por la amigable aprobada por e! consejo de familia

' y homologada por el jaez; y prescribe, aáemij, .que cuando Ja
parte del menor bajo tutela, 6 del ausente, no axcedá, según el .
i n v e n t a r i o y demrf» p ¡ « A « j » « « f i a o t i t , « v ^ ^ m ' m i - p 8 B a 7 h . t < ~
para l id

, no axcedá, seg
inventario y demrf» p¡«A« j»««fiaotit,«v^^m'mi-p8Ba7 h.«
para su validez, que Ja exposición detallada de la partioión, sus-
cripta por los interesados, sea presentada y ratificada ante el
juez de pac, y'que éste la homologue, previa aprobación del

. consejo de familia, en lo concerniente í los menorós 6 inca-
paces. ' ;• .. • • ••'• : '

M , COSQRB8O DE JCÉOES DE PAZ DB MüífTEVIDEO 1 1 1

En Rusta, él Jue» cantonal conoce de las acciones persona-
les y mobiliarias y de las demandas recpnvenclqnales por danos
y perjuicios hasta 500 rublos ( 4 0 0 $ ) ; de las acciones moti-
vadas por ofensa 6 injuria personal; de las acciones posesorias,
i condición que la perturbación se haya producido dentro de
neis meses, etc. etc, siendo asimismo prorrogable su jurisdicción,
sin limitación de cantidad, siempre que se hallen de acuerdó
las partes en hacerlo juez de - sus diferencias, siendo en este
caso^definitivo el fallo gue_diete^_Y,.por.ultimo, en Espafln,-
los Jueces Jlunicipnlcs cstín autorizados para dictar, A preven-
ción, Ins primeras diligencias en. ¡as testamentarías y abintcsta-
tos, cuando proceda y no luya en la población Juez de 1.* ins-
tancia.

93

Se acuerda par esto articulo jurisdioolón al' Juez Depar-
tamental de la Capital en lo» juicios sucesorios de mas de
doscientos petos hasta dos mil. • . • '

No se concibe que razón puede existir para negar al. Juez
Departamental de Montevideo jurisdicción en esa clase de
asuntos hasta cF límite .de dos mil pesos, asignado paré
las demás causas civiles, cuando i los Jueces Departamen-
tales de campana se les «cuerda esa jurisdicción sin limi-
tación alguna. " • " ' - ' • ' ' . _

La circunstancia de estar radicado* en Montevideo los Juz-
gados-de lo Civil no puede por sf sola ser causa bastante
para esa diferencia. Hay ventaja ademas en que novaban en
2.» instancia al Superior Tribunal los pequeños juicios suce-
sorios de menos de dos mil posos. '

La tramitación de un juicio de tan escasa importancia ante
un tribunal colegiado' es por necesidad lenta y costosa' en
foirifo, y ocasionaría arogaeteneg-retetivameate. pesadas: ~~~

, 94 á 96

Hay verdadera conveniencia pública en estatuir que en los
asuntos de menor cuantía solo haya dos instancias y que el
fallo de los Jueces Departamentales^ «n las causas qué suban ',

•/&mm$:i



112 VIDA MODEBXA

en apelación do. los Jueces de Paz, constituir» cosa juzgada,' turf
para evitar erogaciones desproporcionadas con et valor do la
cosa litigiosa, como porque no hay motivos pora presumir,
salvo casos extraordinarios, que el fallo do segunda iniUncin
no ha de ajustarse dentro de lo humanamente posible, i la»
verdaderas resultancias de mitos y á h\s disposiciones légale»
pertinentes ¡( la cuestión. . •

07

La n.edificación de este ni líenlo es una nirrn coiifeciipnci»
obligada de la reforma propuesta ci) los nrífculos SS y ÍIX

Desde que se confiere A los Jueces de l'nz y ni Juez De-
partamental de Montevideo el conocimiento do Ia.< cnuwis su-
cesorios hasta el límite de . su jurisdicción resprctivn, forzoso
era, para establecer la debida concordancia entre unas y otros
disposiciones, limitar, para los Jueces de lo Civil, el conoci-
miento do los juicios de sucesión iS los que excedan solo de
dos mil pesos.

Ha parecido asimismo ventajoso é indispensable sustituy-
en el Código la palabra intestados, refiriéndose i esoa juicios,
por la de sucesorios, como quiera que este vocablo es mrf»
apropiado, por comprender i la ve* que la suceaióu intas- '
t a d a , l a t e s t a m e n t a r i a . '; . . . . :- . ; ••• ':.' • • •- •

Después de la creación del Juzgado Nacional de Hacienda,
ha quedado implícitamente' derogada la parte final del artículo,
en lo que concierne IÍ las. causas que se relacionan con la -
hacienda y con la administración de Aduana. Se impone,
pues, la supresión del final del presente artículo..,

' • ' ' • • • .
 ;

 ' • " • • . . • • • " • " . 9 8 . . • ' • • • • '

Suprimida la 3.1 instancia en los asunto» de menor cuantiar
- ubviu es qué los Jueces de lo Civil no pueden' conocer de esos
asuntos que quedan, á lo sumo, terminados por el fallo dicta-
do en, 2.' instancia, por los Jueces Departamentales!. limítase
pues 1» innovación i borrar las palabras c ó tercera instancia. >

Estatuye además éste artículo, en su forma actual, que en los
juicios sucesorios de más de dos mil pesos que tramiten ante loa
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. Juzgados Departamentales de campaGa la apelación de las sen-
tencias se interpondrá* para ante ol Superior Tribunal en vez de
hacerlo ante el Juzgado do lo Civil do turno.

Encontramos desventajoso este precepto para los litigantes,
que los obliga á seguir la 3.* inutancia anta un tribunal cole-
giado, por razones análogas i lus que siiscintaraente enun-
ciamos al fundar las modificaciones propuestas al artículo 93.

-|os~Jaeees u\rló~CivTI en I> instancia conocen
4e los juicios de sucesión qué se inicien en el departamento
do .Montevideo sin limitación alguna, no so ve que razón pode-
rosa pueda alegarse para privarles de entender en las apelacio-
nes que se deduzcan contra las sentencias de los Jueces De-
partamentales ¿e camparla, cualquiera que sea ¿1 monto de los
bienes hereditarios.

En la modificación propuesta á este artículo, se suprime, en
conseouenoia, ia restricción vigente con respecto i. las apeláoic-
•nes; con tanto mayor motivo cuanto que con arreglo á la re-"
forma proyectada del Código, loe Jueces de lo Civil van á que-
dar aligerados de trabajo, por el hecho de acordarse • compe-
tencia al Juez Departamental y i los Jueces de Paz de Montevideo .
en los juicios sucesorios de determinado valor, no pudiendo ob-
jetarse, por tanto, contra esta innovación, elincflnveniente del
excesivo rocargo d'e tareas que pesaría sobre los Jueces de lo
C i v i l . 1 / • '•' . . '. , .; •

• • • • • . . • : • ' 9 0 " • • '

Habiéndose extendido por el artículo 88 reformado la juris-
dicción de los Jueces de Paz de Montevideo á los asuntos -
comerciales dentro del límite ordinario dé su competencia, ha
debido modificarse lógicamente el presente, artículo, estable-
ciendo que los Jueces Letrados de Comercio conocerán en
l.'icataocíadelas causas mercantiles mayores de doscientos pesos.

Como consecuencia de la supresión dé la 3.* instancia ep
'los asuntos comerciales menores de mil pesos, se ha estatuido

qué' los Jueces dé Comercio conocerán en 2.' y última iiis-

YÍDA MOVBUIA. —V. Ul .
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tanda ds las causas que suban en apelación do los Juzgados
Departamentales de campana, siempre que BU monto no exoe-
da dé dioba suma, así cómo 'de las que procedan de loa Jue-
ces de Paz de Montevideo.

101

Para ser consecuente ha debido suprimirán v so lia supri-
mido la parte final de este artículo, que dispone, que los Tri-
bunales de Apelaciones conozcan cu las causas de intestado*

—que suban onrnpelnción TÍO~1O3 JiieceS~Pcpárfam¡MitátPfi do
CanifwDa cuando el monto de Iiis sucesiones exceda do do»
mil pesos.
• . ' . ' • 2S0 •

Se agrega á este artículo un inciso final paro estatuir que
en los juicios orales deberá oponer el reo simultáneamente
todas las excepciones que terign, sea» perentorias 6 dilatorias,
y, en la misma forma,deberán ser estas.substanciadas y falla-
das por el Juez, salvo la de incompetencia que rexolvení pre-
viamente, cuando repute procedente esta ultima excepción.

l a razón de la modificación no en otra que la do no desnatu-
ralizar la índole del juicio oral, y, además, la dt! evitar en lo pu-
nible qne 1» chicana y la argucia de los lítígantfl» y curiales
insolventes y de mala fe entorpezcan la secuela de los procesos
«OB excepciones de declinatoria, notortamente descabellada.» rf
infundadas, al solo objeto de ganar-tiempo y fatigar y desalen-
tar 6 los hombres de bien; especialmente, en caso de residir.,
estos en secciones rurales distantes de la capital del departa-
mento.

En tales casos lo razonable es que, tratándose de deolinato- .
rias de ese género, no se paralize la mnrclm del juicio verbal,'
sino que se substancien y fallen todas las excepciones, bastando
como suficiente garantía para-leg-Ktiganiw ul reumwrdinpréjH^
rn primer término, y él recurso do anotación, después, para
unte el superior inmediato. Racionalmente no puede presumirse .
que un juez vaya 'á dejar de admitir la excepción de incompe-
tencia, siendo e»ta fundada, ó, por lo meuos, discutible/para
exponerse á que su fallo sea revocado á anulado por el Juez
Departamental respectivo. '
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307

Responde la innovación al propósito de abaratar la justicia
inferior, eximiendo al acreedor do tan reducida suma, de ero-
gaciones relativamente elevadas para el cobro harto aleatorio
de su pequeño crédito, toda vez que puedo suplirse sin mayor in-
conveniente la publicación do los emplazamientos, por la prensa'

~"coirts~fijíicion do~e3ícíos~ oñloiT sitios más frecuentados de in
localidad.

583

Este artículo; bien interpretado, en su letra y en su espíritu,
no habla de término probatorio, sino de audiencia de prueba, y

. deja librada al prudente arbitrio del Juez la fijación de esa
audiencia, después de oir á las partes y de conocer los medios de
que intentan valerse para justificar los hechos controvertidos.
Se hr.ee necesario, sin embargo, para evitar dudas y torcidas in-
terpretaciones, precisar mejor el alcance de esa disposición legal
que, mal entendida, ha sido causa de numerosas desviaciones del
procedimiento, y que ha bastardeado á menudo la índole del
juicio oral, convirtiéndolo en juicio escrito.
. Se prescribe, no obstante, al Juez la obligación de transferir
la audiencia para otro din, cuando en el señalado, por causas de-
bidamente justificadas, y no imputables & las partes, no pudie-
ran concurrir éstas tí la audiencia ó, no se hubiera diligenciado.
la prueba. - • .

Sin injusticia manifiesta no so podría dejar de postergar la
audiencia en tales casos. . ' .

Por último, era menester, para fijar la pauta invariable tí
que ha do sujetarse la tramitación de los procesos, dejar con-
signado de una manera.expresa, en la ley, el principio do que no
son de aplicarse en los juicios orales laá disposiciones especiales
contenidas en los diferentes títulos de este código sino solo en
todo lo que sean compatibles .con la breve secuela de éstos
juioioa.

En la prueba testimonial, por ejemplo, no son laa partes las que
deben formular las preguntas |que deban hacerse i los testigos
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sino el juez. Lo propio ocurre con la. absolución do posIcloDe»,
siendo el magistrado quien, después de ofr i la parto acere* de
los hechos «obre que desea se» interrogado sn contrario, fo«v
mulará las preguntas del cas». *

Pónganos otro ejemplo.
En los jnicios orales tampoco es indispensable, citar i laa

partes para ofr sentencia, cuando el jurx falla en la ratamn
audiencia de pruebo, lo <jue, normalmente, debo acaecer en I»
mayoría de los sencillos procesos en que en^endjcn_lp
d e - p a r r s ^ r r ^ f ^ l l é ^ l X S I ^ l ó ^pr^rrfoes la luyée lXJSI^oylóordonan la» reiterada»
Acordadas del Tribunal, no siendo en consecuencia can falta
de citación para sentencia una causal de nulidad apegar da lo
que, en' términos generales, prescribe el inciso 8.° del artículo
676, etc .

; 606

No es posible, sin graves inconvenientes, especialmente en
los distritos rurales,—y con mayor razón aún, si se redujera
el número de las secciones judiciales existentes, — la supresión
da los tenientes alcaldes, pero si exto es verdad, también lo es,
que hay necesidad de limitar la inapelabilidad de lo» fallos de •
estos i los asuntos de ínfima Importarioia, por ejemplo, los que

JM excedan de diez pesos, y que es. indispensable vigilar y con-
trolar, las funciones do los alcaldes, para evitar 6 disminuir en
lo posible, los frecuentes' abaso* que cometen y que quedan
casi.siempre ignorados 6 impunes, asi por la exigüidad dé los
litigios, la condición humilde de los litigantes, como .por la iroposi- -:

bilidad material de que lleguen las mas veces esas irregularida-
des á conocimiento del Tribunal S. de Juíticia.
. £1 medio más eficiente de prevenir 6 limitar eso* males es es-

tatuir que las resoluciones de los alcaldes, en asuntos mayores
de. diez pesos, sean apelables en relación para ante los Jaeces

más, que en estos juicios no podrrfn producir las parten informo
in toce, con el fin de no alargar ni encarecer la- tramitación. .

• • ' . • • . - • •;• • : " . 6 5 1 • • , ' " ' • ' . ' •' ' " • ' •

Se abrevia el término ordinario para interponer en los juicio»
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orales el recurso de reposioiáu, porque no pareo* razonable acor-
dar tres días, plazo relativamente largo en demasía, para pedir
reposición de una mera providenoiá de trámite en asuntos dé.

faa exigua entidad.

. ' • • . .' 6 5 2 • • • .

Por la misma razón se limita i. tras dfas el término para pedir
revocatoria 6 para apelar de las sentencias intcrlocutorias.

~, Cfi6" " " " "

Se estatuye que ünya dos instancias solamente en los jui-,
cios que no excednn do mil pesos,y que los fallos de.2.*ins-.'
tancia, sean confirmatorios 6 revocatorios, causen ejecutoria;
así como qué las apelaciones solo e6 concedan en relación.

En asuntos do tan limitada ouantfn, las ventajas inoiertas,
problemáticas do una 3.* instancia, no compensan, por regla
general, los inconvenientes' ciertos, positivos de la prolongada
tramitación de la causa, ni las erogaciones crecidas ineludibles
y perentorias que entraña, particularmente en los. departa- .

' mentes lejanos de carapafia, el Begtiir él juicio ante loa Juz-
gados y tribunales Superiores. • • ' • " • • ' • .

• • 6 5 8 • ; . . . ' ' • ' • • .' - ,

El cambio de redaocidn ^obedece simplemente & mantener la
debida concordancia con. otro artículo modificado ~ por este
proyecto. • . '.
• - - • • . • ; . . : • j " s u . ' • ' • ' ' • . • _

En los juicios en rebeldía pueden contemplarse tres casos:
que sea conocido el paradero del demandado residiendo éste
en el lugar del juicio; que no resida en ese la#ar pero que
sea también conocido el paradero del demandado, y, por til-
timo, que se Ignore el dpmioilio del mismo.. .

Cuando el demandado tenga .su residencin en c.I lugar del
juicio nada más razonable que sé le notifique en persona, el
nato por el que. Se le declara rebelde.
• . Pero no se comprende porque raían, no Uniendo su resi-
dencia en dicho lugar pero siendo conocido su domicilio, ha do

M
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sor forzoso hacérselo saber por edictos <|uo se publicarán por
quince días en dos periódicos. En asuntos de mayor ouán-
tía, osas públiencioaos por la pronsit pueden obligar, lag mis
veces, al aotor ¡( desistir do su ncoMn y hacer renuncia de in-
discutibles derechos pnra no exponerse :í gnstar dinoro bueno
por dinero dudoso y tener tjuo hacer desembolsos superiores
al mismo crédito reclamado.

Además, los edictos podrf verlos <S no verlos el demandado;^.

rojjorjssÚSSl<h^tiliblóiidñiíjTiiliciaf del pa-
l

^^^jrjssÚSSl-<h^tiei(hlibfli¡'ltr-á~la'T(nfóiidñiíjTiiliciaf del pa-
taje dónde resido n'jiicl, hoy In seguridad de que el reo (crs( no-
tificado del auto do rebeldía, que es el fin que ba tenido en
vista el legislador.

Porque es de tenerse presente que el CóVJigo obliga en los
juicios en rebeldía ú hacer en dos diarios y tres vec-es, publicaciones
de edictos: Jal."para emplazar al demandado; la 2.» para notifi-
carle la declaración de rebeldía; y la 3.» para notificarle la,
sentencia.

• Un pequéfio comerciante 6 industrial, un simple jornalero que
tenga en esas condiciones, que demandar el cobro de una cuenta
de veintitantos pesos, por ejemplo, preferiré en..todos lo* casos
perder su crédito, quo serif acaso el- fruto de su sudor y de au
trabajo personal, antes que afrontar las pérdidas de dinero y dé
tiempo que la mera publicación dé edictos va i ocasionarle. Y
decimos pérdida de tiempo, porque cada publicación debe durar
siempre quince-días, aun cuando él demandado se halle i corta
distancia_dejjiaís, residiendo, por ejemplo, «n la vecina ciudad

- delíuenos üres. .
Este es el motivo por el que se deja í opción del actor el

solicitar que el auto de declaración de rebeldía so le haga saber
al demandado por exhorto 6 por. edictos siempre que el paradero
del reo sea conocido; estableciéndose asió"'»""' i"° «fin
Cago Hw nn rn* nfttim*T~ls
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• ' . . ' • ' • ' • : i n • • , : ' • '

Por razones 'análogas < las que hemos cnunoiado ál fundar
la raodifioabidn del artíoulo 250, proponemos la reforma del
presento artíoulo.

La recusación es un derecho do que abasan enormemente los
curiales deshonestos é insolventes para entorpecer la acción de
lá justicia, llegando d mejuido causales do recusación da..todo--
punto infundadas y descabelladas, al solo objeto ds obstruirla
marcha del proceso. .

En los juioios verbales que so resuelven en dos audiencias la
simple recusación'del jue*, por cualquier motivo fútil bastaría
para retardar y quií&s burlar la aocidn dé la justicia, especial-
mente si el juzgado de paz ante el cual tramitara la causa se
hallase situado i veinte d treinta leguas de la capital del de-
partamento. •

En un juicio verbal de desalojo, por ejemplo, los perjuicios
que se derivan del artículo en su forma actual saltan i la vista
del monos perspieai. , _ ' , . . ' .

. , : . - . - - • ' • , . 8 8 5 . , .' ' •• _ / ' \ ••' ;

Por nuwnes elementales que todo ol mundo compréndese
explica que se .declaren inembargables las prendas de uso perso- •

~ nal del deudor y su familia y los muebles y útiles del servicio
contenidos en so casa habitación; pero no tiene1 explicación
plausible que los muebles de sala y antesala solo sean embar-
gablesporel arrendador de la casad por el vendedor de los
muebles, cuando la deuda provenga de alquileres d de los, mismoj •

•, muebles. •"..'. ' , . ' '

¿Porque el almacenero, el• panadero, el camicf» Tj *n

, l ~ . » J c n i , ei UIUTH-ITII y, «n ¡p>llP-
el que le lia suministrado al fiado i una persona

mercaderías de cualquier género, que sean 6 le ha prestado tra-
bajo personal, no ha de poder, después de. reconocida la denda>
6 de ejecutoriada 6 consentida laientencia que condena al de-
mandado al pago de la obligación, embargar esos mismos mué-
bles y también los objetos' de arte 6 de ornato que posea el

h

i



I lODEIWJl t • • ' ; • . ' • ' '

deudor para cubrir su crédito y las prestaciones fogafar Wo-
•• siguientes? ' • '

¿ Tiene derecho de rodearse do comodidades y do ostentar lu-
jos y suntuosidades el que deja de hacer honor á sai compro-
misos y obligaciones mifci elementales en la vida diaria? i

Poner la cuestión es resolverla.

El inciso 3.* de este artículo sé modifica haciéndose exten-
siva la inembargnWlidad á los instrumentos y útiles (y no so-
lo á los libros como l̂o_c3Íiitufe euJa^actiialidad-»!'OSdign-J-rfé
íá'profesiÓii liberal del deudor, porouo para el ejercicio dn esta»
profesiones, tan indispensables, ootno los libros, pueden «er Jos
instrumentos y los titiles, especialmente ' para el médico, para
el cirujano, para el pintor, para el músico, etc.; pero á condición,
bien entendido, qpe se ejercite realmente Ja profesión. Por la*
mismas 6 análogas consideraciones en el inciso 0." se han agre-
gado las palabras <y loa animales, instrumentos y útiles de
labranza de ios trabajadores del campo,» : aunque eso si, estable-
ciendo en un inciso final aditivo el derecho del acreedor de
embargar lo« bienes especificados en los iniciaos 1 i 7 inclu-
sive siempre que la deuda proceda de loe mismo* objeto* 6 de

. alquileres de «Isa.. ' .

No es jiwto que si un abogado, un ingeniero, 6 un médico
compran al fiado libros de derecho, matemáticas 6 medicina
por valor de mil peros, y dejan de" pagarlos indefinidamente
no pueda el librero solicitar el embaigo de esos libros para el

. pago de su crédito. ' ' . _-,.—• •'•.'
Lo mismo podría decirse de los demás objetos rf que so

refieren, los incisos de la referencia. . , '

• • • :\ . • • . ' • • • . . 9 0 2 ' .' -; . , ; • ; / •

El nombramiento de tres tasadores para avaluar un inmue- .
ble^cgandft^&tfi^jiiJiio^^— »—:

'$$$

n inmue-
4»fi ií Mfinuiiyui' itn trrnrinnton p<innn no mar <

dá de mil, nos parece innecesario y ocasionado á causar ero-
gaciones relativamente' subidas. A esta idea responde la modi-
fieacidn propuesta en este artículo. Seballa sufioiontemente <
garanüdd el deador de que no se malbaratará su propiedad
por el hecho de que un perito solo, pero nombrado de común
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. acuerdo por las partos, 6 do oficio por el Juez, proc«da i'la
tasacMn dol bien raíz. . •

90S

' licspoiide & acelerar ta marcha del juicio la disminución del
plazo ordinnrio seOaUdo parn expedirse i los peritos, no hn-t
bicudo peligro en que se reduzca i IR mitad eso término, desdo
ijuo con diez días hay tiempo sobrado para efectuar la tasa-

__ciáii-dc.J»!fiueí.-<!o.-t«i> -escasa- importancia:—^

912 '

Obedece la inodificacitíii ¡! idéntico propósito, i economi-,
zar' loa gastosy ovitar la pérdida de tiempo de la retasa, acordando
al ejecutado opci<5n para pedir quo se le adjudique, el bien
por las dos terceras partes de la tasacián ó que so venda al
mejor postor, siempre que no so hubiese obtenido oferta en el
remate que alcance á esas mismas dos terceras partes.

' . • • ' • • • Y 9 5 4 • • • • • ' " Y •

Para ser consecuettto con las doctrinas expuestas con res-
pecto al articulo 583, se hace necesario suprimir en el presente .
artículo las palabras que prescriben un intervalo determinado
para- el señalamiento de la audiencia de prueba en los juicios
e j e c u t i v o » v e r b a l e s . ;•.'-" •••••' •;

Propusimos en el' artículo 383 que se dejara librada A la
prudencia del Juez la fijación de la audiencia de prueba en

? los juicios verbales en genemL ?Tó hay ratón alguna" para li-
mitar esa facultad del Juei con relación á los juicios ejecu-
tivos verbales, que, por su naturaleza misma, deben serenas
rápidos y breves que tos juicios verbales ordinarios. • • '

Hay conveniencin, además, tratándose de la ejecución de las
sentencias dé remate dé bienes rafees que, rf '«nípio vi*tm¡. nn_

, excedan de trescientos, pesos, en equiparar esos bienes á los
muebles y en autorizar su venta á martillo en la forma esta-.
blecida por el artículo 911, sin necesidad de tasación, & fin de.
evitar que los gastos judiciales absorban una gran, parte del
valor'de la cosa embáigada, con detrimento evidente del deudor
y i veces hasta del mismo acreedor.

VIDA '



Enuna palabra, la uniformidad dé l « reglas para el cum-
plimiento de las sentencias en loa juicíoj ejecutivos e» Absurda,
y ocasionada & dilatar, encarecer y hasta hacer ilusoria In jus-
ticia en muchos casos. Prcoiso es reducir, niiitpli'ficur y acortar
los trámites, sobré todo en los juicio» verfcnlo». I.» reducción

'Sel número <Ie tasadores & uno solo, nombrado por l«s partes o"
por el juez, la supresión misma de In t-mición en detcrniínnda»
circunstancias, la limitación del térniinn para expedirse los lie-
ntos y la de la duración do los cdivtiis de la alnmnoda, la im-
presión de InreJas^segúiiJíLiuiportaueia-de los Wiitcs-onibsT^"^

~gadós7 y, ]>or último, In opcitín neordmln ni ejecutante ¡>niti solicitar
la adjudicación de esos biciie* d la vendí ni mejor po>t<>r. toda» |

estas innovaciones se imponen auto In necesidad de evitar <|»i!
en los pequeños procesos los gastos judiciales hagan fnistmucu cu
ocasiones la acción legítima del acreedor, nrrtiinñndo por cum-
pletoal ejecutado, con provecho exclusivo de los curiales. •

1253

En el título XVIII Parto II del Código de Procedimiento Ci-
vil él legislador ha contemplado, como no podía dejar de Im-
cerloj los casos ;inuy diversos que pueden presentarse y se pre-
sentan, en materia de desalojo, dictando al efecto las di>tin.ta*n
logias i que ha de ooflirse el procedimiento escrito i verbal cu
«so clase de procesos, segúrí exista ó no-contreto escrito con

"-.-• deteiitiinádo"plazo, segdn se abonen <5 nn, con regularidad, lo*
.itrendamientos, sugúii el destino dado a" las: filien», srgtln se Hiit<-
iñte ó no controversia sobre reparticiones y nicjoraf, tobirr úm^".""'
jwríectos, ó daflos y perjuicios, y segdn s« inicien, por ñu, con-
junta 6 separadañiente el desalojo y el cubro de alquileres. Poro
ni encarar el Código esta* diferentes situaciones en que puedo
hallarse el locatario con respecto al arrendador, no lia precitado
y deslindado con bastante 'claridad, quiías, el procedimiento a
observarse en cada-nna^de^glIitiî -in-rnTir h» fadn irmyn 4 V'-
wosas interpretaciones y corruptelas, con detrimento del dere-
cho de los propietarios ó arrendadores.

• Se explica, —y es lo que establece en realidad el artículo en
.cuestión, — que cná-ido-se entabla la.acción conjunta de dcM-
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: lojo y cobro de alquileres, observando el proocdimiontodol jutoio
ejecutivo, el demandado pueda oponer excepciones dentro de
seis díasj pero no sucede lo mismo cuando la demanda se .li-
mita 6 la rescición del contrato, ó la mera desocupación de lá
finca, en cuyo caso el procedimiento debe ser sumario, como el
de bis acciones posesorias, y «¡1 juez, al decretar la intimación,
citan! i las partes A juicio verbal, con intervalo de tres días,
para oír sus exposiciones, y tentar la

x c ^ f r 7 ^ í e l ) g 7 1 c í S a ^
a, & fin de que los litígnntos puedan justificar la

verdad de los hechos por ellas alegados.
En sn forma actual, sin embargo,' el artículo se interpreta

do manera harto diferente, confundiéndose generalmente ambos
casos y aplicándose en ellos indistintamente el procedimiento
del juicio ejecutivo, lo que entraña en la práctica resultados .
perjudiciales.para los dueSos 6 arrendadores de las fincas, como

. quiera, que ge prolonga sin objeto la duración de los juicios de
desahucio en general y de los juicios verbales de desahucio en
particular. . > . . • • '

El término de sejs días acordado en los juicios ejecutivos para
Oponer exeepoiouos no tiene razón de ser en los juicios suma-
rios do simple desalojo, bastando para ello el comparendo ver-
bal 6 que .debe citar el juez 4 las partes con intervalo de tres

• .días." ' ; . ' ' ' ' . . . .... : "
Si no comparece el demandado i la audiencia, 6 ai compare-

ciendo por sí <5 por apoderado, no niega loa extremos de la de-
manda, 6 negándolos, no ofrece prueba en forma concreta mandará
el juez llevar adelante el desalojo sin m i s trámite en el mismo .
acto y quedará así en tres días terminado el proceso. Si comparece ;

el demandado, y contradice la acción del demandante, ofrecien- '
do la prueba correspondiente, seflala- el jues la respectiva ándien-—._

--tfBTy~celebrada ésta, falta acto continuo la causa, cotí arreglo
i las resultancias de autos. En uno ú otro caso,, como se véf el
juicio es breve y sumario ;< y tal ha sido sin duda la mente del
codificador, aún cuando el articulado de la loy al respectó sea
algo ambiguo ¿¡confuso. -. . . -,

'* lia modificacidn propuesta redúcese pues, en esté punto, t( '
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hacer extensiva Jft disposioió'ii expresa del articulo 1253, qun
parece de aplicación limitada tí los contratos escrito* de nrnm-

1 damiento con estipulación do plazo, A Jos contratos do Ift&kciiiii
do fincas en que no exista dicha estipulación, if fin «lo que
en todos los casos se aplique el procedimiento nfpúlo <í expet
ditivo do las acciones posesorias. »

Además, se establece por el actual nrtfouln, qiio |inm pedir la
rescición del contrato sorrí necesario quo el arrciulntnrio hubiera
dejado' do pagar dos períodos consecutivos do alquiler, i! renta,

TraWndose de arrandajniouto» ,tle-fiti<Sv* tle-ciorbr-impr>rt.ni^"
cía no presenta en la pnfctica grave inconveniento CJ.I condi-
cián requerida por eí C<5digo |iara solicitar In resclciún d<tl
contrato, y consiguiente dosocupaoMn de In propiedad; paro un
ocurre lo propio, cuando se refiere i Ins poqucfliu fincas, y con

: mayor razón artn, A las simples habitaciones en utisiu de in-
quilinato, que se arriendan sin exijir fianza do loa locatario*,
las más veces insolventes por completo. En circiuistanciiu so-
mejantes, es imprescindible, par» amparar la propiedad, facili-
tar y abreviar la. tramitación de Jos desalojos; y A ese fin
tiende la definición de la falta dojuiiitualtdad CII el pago de lo»
alqnilerea, que se hace consistir en ol mero hecho de no nbo-

. •narse' el arrendamiento dentro de los quince días siguiente* al
jaes ó plazo vencido. No hay peligro do que oí-arrendador
abose de esa prerrogativa, solicitando el desalojo de la finen
-por la BÍmpIe demora <le~varioB días wí el pago del alquiler,
tratándose de un iuquilino honorable y solvente; y, en cam-
bio, esa facultad coucedida al arrendador es un escudo en mn-
nos de este contra los locatarios insolventes., 6 de mata fe qn;

. so proponen habitar en las fincas el mayor tiempo posible sin
abonar arrendamientos. ' ,

1254

El ligero <*nmhiff >n In rndanrirfn rtr rnto iirtfi-ulii rio' trupmi
(le sino & mantener la debida correspondencia con el articuló
anterior reformado. - , '

••.' ' • ' . ' • . ' ' . '"' ' • • 1 2 5 5 . - . . : • . "•'• . . . '

, l a modificación obedece á" idénticas, raxónes. , ,
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' ' " ' 1257 ' ' " . • / '

la. supresión total de este artfeato es indispensable y coir-
Teniente: Xo tiene nzSn de ser la citación por edictos, en
los juicios de dcaalojo, reputándose la finca arrendada el do-
micilio del inquilino, aunque éste se haya ausentado del lugar
y se ignore su paradero. Do aeeptarso -la doctrina contrarin,-
nada sorfo mis Meil para nn inqiiilino de maln foque

ocultarse 6 emprender un viaje al «xtrnnjero y esta no ha
sido ni podido ser la mentó do la ley.

1204

La agrogacián propuesta ni final del artículo tiene por objeto
cerrar la puerta ií- esas frecuentes rcclnmnoioncs, que á menudo
con ¿vidente mala fe, deducen determinados locatarios, sobro
mejoras otiles,' alegando para ello que fueron autorizados ver-
balmente pura efectuarlas por los arrendadores ofreciendo prue-
ba testimonial pant justificar esa aseveración contando acaso,de
Antemano coa atestaciones'de testigos falsos 6 alquilones, medios
reprobados de quo se sirven para alargar el juicio y fastidiar
al arrendador y forcnrlo -indireotamciité <t ontrftr en, componen-
f̂las injustas y gravosas, para «n-itnrye molestias, gustos y dila-
ciones. Y ningún medio mis eficiente de prevenir esos enojosos "
incidentes y chictiías que el de ordenar que no «o admitan re-
clamos sobro mejoras íitilcs sino se justifica desde luego que el
arrendador las hs flutoriíado <T consentido^ por escrito con l«
condicidn explfcita de abonarlas {').

. BAMÓN LÓPEZ LOM&A. '

• (1) Eotrt ota» erronf Eipofriflcoi que. «ia ctfneno «airará por l[ ralimo el lector,, te
. lian ¿cali«a<Jo dfgnaof quo n taenttter rvctfílcaro>Daax»lO'ClpKcilo: - .

Ei> la fijjln» 08, inoU díte • TTibuniln dfptrtanMiibln>, debo Wrw .Jaece! denu-
l«nnol»l«.; cu 1« pitia»SB («rt!ciiki57) ttodeitoe >a>tu>oerili» I>r &U\m* liistudA-,
Vaw, .conoGezin ra l.B taitauicja*; j en \ \ arifculo Wl, «lcn«!i> M \ioi «eíuhuncomertij-

. .|J» d« rali de mil pt»«, j flor- oo «n d >s lioi!u mil\, dcticri leerte «Jos «uulo i i«-
nsertíalíi de lili» ¿c mil
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Apuntes
I'ARA EL rarrunro

, trriOIO ABGENTINO-CH1LKXO MOHRU LÚnTKS

POK FiMXCBCOjiJtoS-————:

( Conlinu»-¡ín. Vt'*uc kt K.-2, 3, ), 1 f O

Antes de pausar adelanto y it fin d« no complicar la exposi-
ción <j«o cstninos hncicndo relativamente al toma del tlieortm
aqtiarum, qneremos sintetizar las nota» que hasta aquí hctno»
coleccionado if ese respecto.

De alias resulta que el derecho natural de los pueblos i la
eristenoia, es superior i toda ley escrita; y que una fuerza, ba-
tatal también, los conduce á afirmarse cuando creen que e*
necesario romper las formulas que la estrechan, y cuando el pro-
greso asf lo exige y ordena; que ese derecho Datura! marca en
la configuración del territorio el hecho fatal, inevitable, que ga-
rantiza la vida independiente nacional; y que este hecho tra-
dicional, fui la base_ acertada, polítioa, previsora y eminen-
temente justa que tuvo "en vista el Bey de Espafia al señalar

-lo* .límites arcifurios" á la Capitanía General de Chile y como
consecuencia los. del Vüreynato del ufo de la Plata .por su
costado occidental, levantando entre ambos gobiernos coloniales
la Cordillera de los Andes, para constituir dos pueblos diferen-
tea con hábitos, carácter y tendencias y necesidades profundamente'
divergentes. Que como consecuencia de esto, el sostenimiento
de la inmutabilidad.del límite arcifinio occidental

. importancia para la República
Argentina porque es condición forzosa y lógica de su propia in-
dependencia (162). , ; : •
• Ademas esta doctrina está'es armonía con todos los historia-
dores chilenos, y con sus geógrafos;—con lo* monarcas españo-

les, con todos los publicistas, y todos los íegisladore* de Chile,
desde 1811 huta 1874 quienes han confirmado el beoho, procla-
mando que ti limite de Chile por el oriente en la Cordillera de ton
Andes ( 163 ) .

Y esta afirmación chilena concuerda con la de un estadista
argentino al sostener que las demarcaciones hechas' por el Rey
de Espafla,'do los Virroynatos y- Capitanías Generales, que es
el título do dominio de la soberanía eminente do las nuevas
naciónos, esW .además justificado;-«n-in pwDRilidiíífdoTos cnsoe^"
por la configuración "geográfica territorial, y por la topografía
dclpafs; — hechos que confirman con frecuencia y «dmirable exac-
titud el principio moderno y vivo del desarrollo de los pueblos,
dé las nacionalidades; Gnlca ennquista que la ciencia del dere-

. cbo internacional «eaba de obtener despiúfe del Trufado de San
Stefsno, no obstanto la antigSedad do la teoría qiio cnmenz<5 A
generalizarse en Italia, de acuerdo con las tradiciones, históricas,
la raza,. el idioma vía geografía; y que dieron lugar í qaeDante
y Maebiavelo le dieran la fórmula do unidad nacioiial, conci-
biéndola eli una pcnfudula netamente-deslindada por la linea de
lot Alpes peí mar;—y de ahí que Carlos I I I que había- go-
bernado á Ñapóles llevara grabada en su espíritu la teoría itic-
lianarque'creía ver confirmada en la península ibérica, cuya,
unidad nacional so encuentra detenida por el Portuj;»!; apesar du
afinidades etnogníficas; — y por ello qñiufs di<í tan decisiva,

_ importancia & los límites, nrcifinins- cuóhdo di'taba reales cédu-
las para dividir vi gobierno dejus-vaatos dominios de América.''
Kthecbo histórico fui, pites, la lógica concjiío el monnrea aplicó
las doctrinas italianas de derecho publico if. las demarcaciones

' de las futuras nacionalidades qué trazó sobre el mapa desús
extensos dominios, cuando efímeramente demarcaba Virroynatos
y Capitanías Generales. Ademas, esto deslindo respondía tan_fe._

.Jüiln rf una nivesidad-frigfajrÍBg",~cifaré'riria de contener los avan-
ces de los lusitanos sobro los dominios españoles en America,
para lo cual era necesario'constituir un'gobierno cxteiíso, fuerte,
con poderosos núcleos dé población y de-riqueza, y para eso, es
evidente, que los poblaciones de allende lus Cordilleras no po-
dían servir rf cstóu finoi. Po manera que t'arlo3 I I I y sai ini-

. • • : •» !



nistroai sabían.á qué finos respondería .en lo futuro el Gran VI-
neynato cuyo deslinde trazó el Monarca cou previsión y acierto;
y demarco también la Capitanía General de Chile con el mismo
tino, constituyendo)» en gobierno separado; fundando as! el
auevo principio do derecho público qué busca satisfacer el dos-
envolvimieuto' natural do las poblaciones tomando como basé la
configuración geográfica del suelo, y como medio, los limites arei-
finios; porque no obstante los opinionus cncoutradiu do la» dos cs-
•uelas que actuaimon tu sostienen: una, qiic tos Kinitis luiturales fija-
dos por la mauo deKCrtüulormisino, la afiuidail d" mw>, <t« !<lk>---
inae, do hábitos, do costumbres, do religión, ton IM elementos
quo constituyen In unción;—y In otra, que prescinde do los lí-
mites are ¡finios y do las afinidades de rnxa y considera los he-
chos basados sobre la mu&n del derecbo,entendiendo j>or nación
la asociación de hombres quo habitan el mismo territorio y están
sometidos á la loisinn IcgúlacHtii y gobernado» por hi niUmn
autoridad; — no obstante sus diverjeucias, ni la una ni la otra
deben ser excluidas, porque lo que no cabo duda, lo que la
historia muestra, es que los límites geográficos establecen
afinidades y círculo* que forman las asociaciones, las agrupa-
ciones, las nacionalidades; y que la geografía política eman-
oipadadel antiguo derecho divino de los reyes, tiende a* buscar
esas afinidades y agruparse bajo un solo gobierno. J3 nuevo
Reino de Italia y el Imperio Alemán eomprueban esta ten-
dencia natural. ' " - . ' " " '.".."'

Cuando pueblos de una misma raza, se encuentran separados
por montanas, cop necesidades diferentes^Leon hábitos diver-
sos, esas agrupaciones tienden lógicamente i, formar persona-
lidades jurídicas distintas.

Y aplicados estos principios i las divisiones gubernativas,
hechas en América durante el' reinado de Carlos TU, parece

' que puedan justificarse con la exactitud de esas teorías. En efec-
-*v46s-pueblo8-que-habitnrr -las comarca* de este lado de lo»

ysaitt gropo
" 'd

Andes, tienen esos vínculos, esa tradición común, los mismos
infortunios y las mismas glorias; y luego, y sobre todo, tienen

, la comunidad de intereses que no los lleva a trasmontar la
Cordillera, amo i extenderse pata buscar salidas naturales coa.

nales djf|rwf« (M4). ^ , ¿¿
g óJyi^pues, que'la RepúWica de Cbjle, nftiada

on la luirle sür-oeíW" do la AmínVa Artrulioaal/se exti»ri$e
desdo el Desierto de AtRcamn linstn el C«bó* de Hornos y que
la gran cadena da (o$ Aiulc* In stjmru de la Argén tma,$ el
Océano Pacífico la bafla a! Veste, ( IÜT) y que la Goidtllera ne-
vada que se alia entre los ocíanos Atlántico y Pacifico, como
límite natural de litó iliciones que quedan al oriente y al oc-
cidente de ella, y In prolonjr/icidti de esa corJillera Eacia la boca
occidental del Katrecho, no es obra de la República Argentino
Mtió <jue constituye su título natural } geográfico, su título
histórico y legal, porque es la voluntad de loa sobcianos es-
pañoles y dó sus ngontCB cu Amírioa; ca la declaración de los
gobiernos argentino y chileno, y constituye los actos do jurisdúv_
ciíin y dominio ejercidos en estis territorios por las autoridndea
argentinos hastn 1810 y desdo 1810 iasta In época actual (160).

Adeiuits, el aouerdo, ci nseiitiiniento tácite de_ reconocer los
límites, fijados'por íps soberano» it sus provincins, es lo que
como consecuencia de tal asentimiento so lia llamado el lili
¡Msstdetis de ISIO, d sea el derecho que la posetidií daba á las
repúblicas' liispaho-aineficanas rf la soberanía y dominio del te-
rritorio que cu esa ípoca constituía h sección colonia!; trans-

tural y necesario de fijar sus fronteros (1U7).
De aquí, qiie,. las repúblicas do Chile, Períij Bolivia, Ecuaáor

y Nueva Granada, firmaran en Lima el Tratado de 8 dé fe-
brero de 1848 en el cual declararon tener derecho perfecto o

\'^>



Jaf «nn
IfiíWualuialw, iteiupr» qnp-1
EatA teoría, de deslinde* M U Wm|>ieii^
dootnna «atenida por «I doetor R* d* E$aMf%>
ftindum, cuando Awtíene quería Unen divisor!» 3e la
General de Chile v del Vfawynalo de Bueno* -Alie* d
cho untes de 1810, era la Cordillera Se lo» Ande*,—
divortta aqttarum la regla p a n determinarla, 7 q»* d
1810 nadie poso en dada esto; y q e l t
ivortta aqttarum la regla p a n determinarla, 7 q»* detpnéfcJfc

1810 nadie poso en dada esto; y que lo» actos más «oleninS*
de uno y otro país y sos constituciones asi lo establecieron,
confirmándose también en el Tratado de reconocimiento de la
Independencia de Chile hecho por ta Espada, (109) afirma-
cidn. que no solo resulta cierta y fundad» en diversos antece-
dentes anotados en este estudio, sino que tambián ha sido pro-
clamada por el constituyente ohtleno Padre Enriques con frase vi-
gorosa al decir, que eso es Una verdad de geografía qne viene i
los ojos y que hace palpible IÍI situación de Chile, que le per-
mite subsistir por sí misma teniendo en las entraOa» de Ifl
tierra y sobre su superficie, no solo lo necesario para wvir,
sino aun para el recreo de los sentidos, hallándose encerrada
como dentro de un muro y separada de los demai pueblo*
POR IWA CADENA DE MONTES ALTÍSIMOS CUBIERTOS DÉ ETKK-

\ \ MEVE, por un dilatado desierto y por el Mar Pacífico, —
(170) tras cuyas frasee reveladora» de.pattLiitieojaiguila-^iwtfti

-rado-enia estupenda topografta.encerradn dentro del inarco admi-
rable de sus naturales fronteras, bien puedo agregar el estadista . .
argejitino, Quesadn, ijue In geografía marca providcneláliucute.'los '
rasgos físicos que rttetingiion tina nacinnalidad;—r que. los Andes

p ' vPoi^fdirt^ií^^^^&d d«'-és^í^^u«H^:.síii''duidí^|^':¿stáii'
dúih, cliilqoo^óvlíitóba 1H VOZ p ^ deoja^ e_o ^r^ofióÍHl y £

: solemneqtí̂ lOhuéJjafnaVlia préte^ido'é^ndorsus-ifiiítes ala
':• otra ^0!»í«toJjí/JSw^ítf^ .p>fguejj¿^tóilí'e^'^¿-|eí?^dos;
que for^v^^^^s^. .s>i^1ftn^^é^^-W-«ía^^
guiri rféndóío hasta el paralelo á4, 'yqtl6tó necesitó no'enten-
der, el valor d«1&» palabras para suponer que alia* ciiiias ó di-

• rortiaaqüfirtif/tí puedan tener otro alcance, quo el que lalengui,"
la ciencia y el sentido oomrtn le din, PORQUE NO HAY Bp LA
CoRDIfXRRA SIKO U S DIVOETIA AQUAÍIÜM, ASÍ COMO Nt>' HAY;

HlSÓ O.VAS MlJlB AI-TA8 CüilBP.Efi .( 4 0 ) . ; - ' "i ./',-..V -

De loque dejamos expuesto se deduce, pues, que si eii este
nsunto debe haber algo fundamental, incuestionable, lo mismo
para la buena fe, que pira h suspicacia recelosa, lo mismo
[>nra la sinceridad, que para la sagacidad dipJomifUca, es qne el
limite enti, fo república rfr Chile y la AigeiiUiiq w LA CVW-
1'HJ.ERA I»K I.OS ANI1FJ441124-

Pero no obstante la claridad con que se proclama el límite in-
ternacional, no falta quien diga, 0:1 Chile que tanto en la Kepfi-
blica Argentina como n!lí hay gentes que tienen la. idea,, do.
que las expresiones < lliim que une las cumbres más altas de hs .
Andes », » encadenamiento principal de los 'Andes » y * tliiorHa



^M^ir^^aini^dléeniu^

&'fe

y dependeré en obsolato de IR «preclaoióo del cnowgifa d¿
tremía ; — qm. «/ encndvtainientd principal'de tú* Andel, tal
como lo concibo la prensa argentina, que guelo definirlo OOUJO
la tspma dorsal del sistema andino, y no como ao entiende ge-
neralmente : el encadettamitnto que amtitiie la Unen dígimria
de las aguas de todo el sültma de montaña* no existo claro y
\ istble, tal como la imaginan algunos escritores argentinos y en-
tre ellos el doctor Irigoyen, súuS en determinados puntos; — que
generalmente y en especialidad en la región del sur, la cordi-
Rera pregnnta dos, tres, y aún más grandes cordones, bien defi-
nidos, rúales en alturas y de apariencias míe 6 menos semejan-
tes , — que el dwortia aquarum de los Andes es una línea con-
tinua que recorre In cordillera en toda su extensión separando
las aguas que descienden ni occidente segando lo» valles y for-
mando los rfos.de Cbile, como ha dicho el sofior Irigóyen, do •
loa que descienden ni oriente regando los valles y formando los

ríos de In República Argentina; — (juo no.Üojie ninguna—solu^
. ciiín de continuidad, y coincide IÍ veces con la arista de uuo de

I03 macizos mas altos do los Andes, y á veces con la de un cor-
dón de menor altura de la misma cordillera; — qué en ocnsionerf
avanza haciu el oriente llvviuln por alguna arista que se des-
prende de los grandes macizos de los Ande*, y en otros ao ¡n-

jclinaal[p^ji^nJeJi^atadiÍl
Y ante estas opiniones do un ge(%rafo chileno, un ingeniero

argentino uos dice que cuando el limito convenido entre dos
j>R,fse5"es uiin'rTiilcim-di' iiunttnñn.'', es iiitncitcr-jjiie ¡nnbns pue-
blos, ai no se eiitiuiiduu para la deiiiiircaciOn materia! ikl Ifuiitc,
¿can muy (1Í>I>ÍI!IS A muy pinblolloncs, porijiic el .trabajo-eijt:[

^éinúrrirse. uafiflnft'

rumbo¿iJí^^^\üóíte:i|V»:«tar¿;:ii|É^ áo;';eiíj^'¿e|,.si6iíoioí:;
tiene infléxíoiJe»: quéMíti iügUnas partes modtóoto î
liastaaprojánikrlp <;ladíreceMn perpeBdicnlar'; —-qoo"del mojinete;
se desprenden valles separados por cadenas secundarias norma-
les í la dirmrf^a d« aquél;— qué estás cadenas seenndarias^qüé
fonoancorooTíU hileras de tejas de an tecko,cbrreq en gene-
ral al naciente ó al poiiiante, pero, quo, donde el mojinete se
desvía del rumbo gerieralj ellas también cambian de rnmbo, y
llegan aveces d confundirse con el meridiano;.—que entre;
las.cadenas secundarias, e^tin loa ríos de una y otra banda;
— que los puntos de arranqoe dé dos cadenas- secundarías
pueden coincidir, y en tal caso, el. mojinete, presenta un punto
<k> máxima, altura, pero entonces* ocurre ignal coíncideneia «a .
ol nacimiento de loa opuestos valles y el mojinete ofrece una
depresión ó- punto de tumima altura, llamado paso 6portéxuelb.

Mientras Tjue eaU" léy""que"cs general," no ofrece excepciones,
el mojinete presenta un punto culiniiiantc entro dos portezuelos,
un portezuelo entre dos puntos culminantes, produciéndose así
fas ondtrlacionea del mojinete en sentido vertical. Cuando una
cadena secundaria de un lado corresponde & un valle del otro,
el mojinete presenta un puntn dn infli-ritin fu n"<* "I nimbo—

Jt

H

general del eüstema SÜ modifica. Eiilre la República Argén-
tina y Chile Itwj^mihdc cincuenta por/exiiclos que son otros
tantos puntos iintinlrórerlibles de la linca que se trata deilctcr-
minnr. Y entre cil i dos <U eslos por tex netos contiguos úsitee1

xtci.is, t[tt?iiit Uii'aihii eiim'tre.i correspondientes al' arranque
de ain'r.is cjlcn:n secundarias; «jt/ED.i Et, MACIZO CESTOAt.



«n ciertos amentos
Wnfa.oon

gnwfeenióii

í f ^ i , ' " co«»«'lora cuyot a ;fro:item (n5) - > - « ' "

r Feltmaisil* ¿a opinión de noV'tefcoerpylén^ ;í íómar mayprf¿5
en este debate;'.i resolver el caso i favor del óritorio argwtmo, •;
diciendo qne la 'eJ|jr¿íitfa Í^Kes orientaics déObfle, éís r¿Eíei* •
al ditortia'aquanini de la cordillera dé los Andes; Uirye AXTI-
OÜO TEJÍ/TODO TIEMPO CONOCIDO T>ECwUE,yt¡Uelasalt<l3

' cumbres de los Andes, constituyen por la naturalexa misma de .
este tudo su límite natural y arci/inio (178).' : v :.'•'

Hay que aceptar osté criterio porque-él se deriva dejado-
eumentacWn colonial cuando en la Real Cédula de Carlos II

'...de 21 de mayo dé 1764 establece qni? «la Cordillera nevada
divide el Reinó de Chile de las Piovincias del Rt° &•&* •/%»'«•>
(102) Como le deriva también de la Rc«l Cédula de Carlos ITI.

, cuando al condeeomr tí don Pedro de,, Ceballos le confiere el
mando de todos los territorios y los comprendidos en c! distrito
de lá Audiencia, dq Charcas, hasta la Provincia-de la.Pa&tiiir :
elusivo las ci.uda.de!) y pueblos situados t hasta la Cordillera
<iüB DIVIDE El, RÉIXO DE ClIILE TOIÍ LA PAKfE DE BüESOS
AniES» (179). . ,'- ' ; : v . ' '

Y porque <<stá de acuerdo también, c>n la Constitiicidn Chiloua
que determina giie «el torritorio do Chile, eo extiende desde tí o

desierto de Aláaima hasta el Cabo 'dé Hornos y DESDE .i.kk

• • i 1 * *



dé Atacama )ia»taWm»tk BMOM y i^W.^üsiJttunu. j ¿
» toe AHDBS huitín MarFueifieó... i »3J Jlt lo ttU fenal-
¿ient* oon el,artículo $ 9 > l Ttatado celftiMfe «otra Chite j - k f í
Afgeatioaen 80 do ígiwto JfiMW i¡no é»t«bl«mo terminante»,

• gftt respectnos ttrntoriom
LO» W& FO&KÍAN OOÍW TA1B8 AL TISUPD DK SBPAHAKSB 0 8

M SOUIÍÍACIÓ.N ESMSOIA PL *«o 1810 . . . . (80 ) Y todavía

lo está, sin discrepancia alguna, tioo «I articulo 1.* del Tratado
celebrado por ambos pafacs «I 2á de julio de 1881, cuando es-
tablece que la linea fionterha eofrtrd ¡hr la* eumbrtt más tit-
eadas DE I.A i'oauíi.uutA i>ic JVS Áxitix que dMdtm la» agitas,
y pasan! por entre la* vertientes f/ue ¿e itesprenden ti tUl lado
IJ ti otro (ÍTO). . •'"'•

Y lo egtó Igualmente coi) el articulo 1.* del Protocolo do 1."
de mayo de 1893 en que ambos'. paCses decíanlo (¿no estando
dispuesto quo el límite entro Cliilo y. laTVrgentinn es1 de norte á
sur basta el porelclo 52° de latitud u COIUIU.ÍJJUA CK im
ANDES y'que la línea [rónterixa correrá por Int tumbrt» i»B

• DICHA CORDIUJJRA que tUrulen tas ngitna y • tjite ¡xumni por
entre las vertientes que se dt$¡»<inikiK <i iift-lwh y ti ot*ó, los
peritos y las subcomisiones TESDIIÍ.V KSTK pniNtíi-lo pon xoóífA
I.VVARUBUÍ_PÍLS(W i-novRDWlESTVs y se. téiidrii cu coiiiectten-
éia tí perpetuidad, •como tle propiedad y dominio absoluto de
la Rejniblica Argoitina, todas las tierras.y todas loa aguas, ti
saber: lagos, lagmiris, ríos y parlet de ríos, arroyas, vertiente*
i/ite se hallen al oriente DE I.A LÍSKA na LAS MÁS K^EVADAH

V.VMBHEH DE LA C'OROIMJ'ÜIA BE U « ANDES (¡UC divUlílH fax

- aguas, y' tomo He propíaia'i y dominio absoluto de Chile, forlu*
las tierras y todas la» aguas, á saber: lagos, lagunas, ríos y
¡xirtes de ríos, arroyos, vertientes, tjuc se /tallen al oicidtiltc VK
¡JíS JlXs EiXN'ADASCt'illiKKS I)K I.\ CoÍtDILJ.KÍ!.\ DR U»S

QfE EiVIDAN W AOUAtl.

I.' del Tratado do J881, utas subcomisionc w~
¡estígaMn ta ritiUición tjf w a t * CORHLMSRA. DBÍ. FVCAIWCA'-

IÍI1-STO PHWOffiAÍ. DP EOS A>DES, PARA ntBCAR- EV ft, (en el

encadenamiento) LAB XAS ELEVADA* < oiíBiase QÍIF DIVÍDAV

LAS ÍOÜAS y señalarán en site ptrles- acuátiles I<A I A Í A
FRO.VTBKKA híieténdolapnsai po> tulle las vertientes {los flan-
coi) (122) que se desprenden rf un lado y á otro (182)

Y « lt> que hemos transcripto liasta aquf no fuera bastan-
te para que la \crdad adquiera todo el relieve, que la cicn-
cia, la, buena fe y ol derecho exigen, aun podramos agre-
gar,1 qiw el criterio que .proclaun que- la divisoria de- las
agitas, 6 sea o\ dicortia aquanini, ó ¡a linea de- cumbres, ó iti
linea anticlinal como -quiera llamársele & línea internacional,
debe buscarse en la cordillera ,de los Andes, sin salir,de ella,
y que debo buscársele en sus cimbres, (en las de. sú encade-.

- - iinraiejiío-principal ),ño solo jiorque es lo convenido, lo justo, lo
que se deriva de la historia documental, rrr-. sino-porque también"
e»tó de acuerdo con manifestaciones oficiales hechas por Ih

._ cancillcrfn cbilenn, que no deben olvidarse, / m e n o s en el
caso, porque fue precisamente dirigiéndose al misipc señor
Barros Arana, su Perito, que aquella cancillería le did las/si-
guientes instrucciones: « Siempre t¡i«• lo.i Andes dividan terri-
torios de Chile con la Argentina, nr. ms'Hwr.HAiiÁ 'cinto IÍXÍOA
Í)K DKKAIKAl KÍ.S K.VTHK AMBAS SACIÓSE*, ¡,ÁH CUllllfiJCS i U í

KLEVADA.S VK I-A- .COÜDI1.I,KÍ!A > ( ! « . ' ] ) . ' .

Y e3tó criterio expuesto con íi-.Lse dóginiftica por el gobier-
no chileno no.es el fruto de una improvisación parlai.iientiiriii..

. nido uno de esos debates ardientes qué obligan después ¡í rectifico-
ciones y aclaraciones de cbneeptos, —'• sino qno es la obra iiiedi-



„--.— -.ruwna ue ias aioias no debe s*Il|: riel maoteoi
|_l« M>H>i||»rii, iífl_Bii-Mnnl.iu |irlilflljml; JF ijtlfl diag buscársele

dentro de la montana/en el ¿Ufa representativo di. sus cordo-
1 nes (177) porque esta doetriua, es la que, como acabamos de

verlo, se nfusta ala tradición googrrfBcjiy rf la docuraeoíáoiín his-
tórica de la «poca colonial, de la ¿poca de Independencia y

,dt la ¿poca de los tratados actuales. ( 102) (179)-(¿5) (53)
X80^ (Í?0) (18-1) (182) (183) (184).

• .¿Porqué', pues, no se hace así? '

Veamos lo que nos contestan las notas que hemos colecciona-
do relativamente «í este puuto.

El señor Barros Arana cu sil famoso memorial de 30 do
' marzo do 1S94, dice, que el Tratado de límites de 23 de julio
de 1881, obra del patriotismo y del buen sentido de los dos
pueblos puso termino al dilatado debate y resolvícS Al parecer
para siempre, toda dificultad sobre estas materias. En una gran
porción de la frontera, confirmó el límite tradicional do la Cor-
dillera, lindero natural, fundado en las condiciones físicas del
suelo. (En esta afirmación el sefior Barros eetrf do acuerdo con
el estadista chileno seflor íbailez.J (véase 184.)

En lá regían austral, C3 decir, en el territorio magallánico y -•
en Ja» islas' do mía ni Sur lalimítáoidn se hizo por medio de'
linderos convencionales, de luicas geográficas, que coinciden aquí
con un paralelo, alia* con un meridiano a* que deben unir dos'
puntos designados y conocidos.

Y agrega' que: dados estos hechos y la diferencia qu« existe •

t i / v i e n m n g u t m r u t ó n d e s e r ( 1 8 8 ) . ¿ ••:.;. • • - . > ; - . . < v - ^ : ^ : j ¿ ; - • ' ' • •
En ignales ci«¿|ístari0ías jjpre^.cl 4p^or ^ b n ^ de Oc»

/el aaantbiylMi.s apreciaciones nos dicen qúej:.'« La medlaculh;
do los Ministros de los Estados Unidos de Norte América,
acreditados en Chile y en la Argentinit, — mediación quo fui de
orden privado a! principio y que tuvo aprobación oficial de su
gobierno desp'ués, — sirvió par:» liniar las asperezas, calmar las

.. agitaciones y hacer desaparecer,los peligras que. en aquellos
momentos rodeaban esta cuesüón, consiguiéndose como conse-
cuencia la negóciacián del Tratado de 1881 suscrito «coii^el

. ' propdsito de resolver amistosa y dignamente la controversia de..
límites qu'c ha existido entre ambos países. >

Pero qñe, sin embargo, nombrados los peritos comcnzarcvi los
trabajos, y con ellos' la.i dificultades,' qué acentuadas en el trans-
curso del tiempo, dieron rnírgen a" polémicas apasionadas de la
prensa y A discusiones acaloradas entre los ejecutores y los pe- .
ritos. " • •" ' : - • "'".•

Que las tendeíibias chilenas de suprimir el límite andino, de acha-
tar las inmensas moles de la Cordillera para buscar una fron-
tera insegura y movediza en la linca do separación de aguas
continentefes pugna con el texto y con el espíritu del Tratado do
lSSlj pcro.que fue considerada cii ISO.'t como dificultad pendiente

_—-y aunque solo se apoyaba en habilidades do dialéctica, fuá "deses-"
timada en foniuicategórica porTSl protocolo de 1." de mayo;—
que si hoy'retoDa de nuevo, es por error de apreciación, por olvido-
dé lo pactado 6 por desconocimiento de los antecedentes (186 ).

Y el perito chileno prosigiiiondo en su defensa dnl diiortin
aqii'triuii continental, agrega que desdo el tiempo en que Chili;
y la Argentina formaban parte del dominio colonial de España.



«• ' • ' • •TT- . - ' íJS

el geógrafo" i i^l^o Ast^u^l? ' K̂
la línea divigoria'iíp '""} ' "

Y finalmente agrega'; Xa iuterpretaoiúii argentina Sóse tf au
favor, la conservación íntegra do los términos <Iet pacto,'tín.
supresiones, poro también sin agregaciones dtt rmlafate 6 fra-
see no inserta» en ol cuuvoiiio. (194)

Pero, no obstante lo qiiodejMnctscqnsJgnndo, el ponto de Callo
insiste en su doctrino y binen Rifado* para ella entre lo» mis-
mos argentinos, % mi nos dice, que lo» gií^mfos, gobernante*
y estadistas de In Roptiblien Argentina habían coincidido en CMI
doctrina (la de la dírísoria (lenguascoiltimnhlts } y que si bien
estarepúblicá {la argentina) no tenia un majnde fas propomo-:
nesydeialcance eienUfico¡delquehémokrecontadoM'neftoi:ifevtV»
no.foltabanysiu cmbargo,nlli,oartnsgeogrrfficasgciionilpsi>¡)i!rcinlos

. juife 6 menos nprecuiblcs, y tratados descriptivo», ülguno» de
verdadero mérito. Y ngrcgn: citaremos entre n<]iiel!(H c-l mapa
genera! de la RepCiblúr.i Argeiititm publicado vn linones Aires

- en 1875 para ncoriipaü:»' ci-liboi d^oj'ijitivo <!<' cae pftfs, *}»i<>
-prepara !el sciior Xnpp jwm ln KxposicWn. dft^'lladelfía.,-K» .

plano, reproducción en r/nuí ¡i'iiic de tino.i/iie Imbhi¡uiblicath <>i
Alemania r\ ilustrado sabio don HCTMIIII liitnitristrr, con»

• tiene ntgunax modífienmones. do detallo, pero el. lindero fron-
terizo do la cordillera cstsf en ln Ifiun ilinsorin de 1/t.i m/unt. (105 ) :

Kcoordanfn nuestros lectores ijiie en ln jKfginr» 20 dól tomo JI
dt' esta Revista consignamos que I» Kepñbücn Argentina por.
intermedio del Mini>t< rio de Justicia, ' Culto é Iii.-.truccldn I'rt-,
blicn, declaró por nota do 20 ik ijuvlcmbre de 1SS9 .que ln
Ilación no tiene ni reconoce m.ipíiH oficínlc? y que si n
invocan tal o.iráetei' no se les,reconoce en ninturins
nales pues jamás lian sido ¡uitomndo» ( J 12 j .

I

Itúpmlriwioiiejí territoriales,'tí?-* —Yagréga ¡ babtdo ê ¿ y ,,»t;.
mismo teBor Barros lo dice, que;ése mapa, fue copiado>ry"elii'
cuanto á loa Ibnites, se pusieron así, por que la república de
Chile había hecho activa propaganda en todas las. sociedades
geográficas del viejo mundo y logrado dar patenté científica ¿
sq« pretensiones; pero el seftor Napp se cuidó bien da hacer la

. salvedad y la hizo en términos categóricos y ea varias partes de
sú excelente trabajo; Y como comprobación de tal aserto cita
este párrafo de su obre: t Hasta se ha llegado ¿disputar á la '
Argentina SUB derechos sobre una poreión considerable de las
tierras patagdnicas. La República de Chile de la que parten
estos esfuerzos, ha demostrada por BÍ misma la ilegitimidad de
sus pretensiones,' porque los distritos que componen este último
país, están claramente señalados, no solo por su propia Consti- .
tucidn (35) Binó también en el Tratado que 3eBala textualmente
la cordillera de los Andes como límite (83).

. Sin embargo, el perito ohiléno insistiendo en su plan de encontrar
colabotaciÓB^ara t>us ideas en campo argentino, dice que en 1874
don Felipe Igarzabal distinguido hombre publica y senador, ha-

" bla publicado un libro titulado La Provincia de San Juan en
la Exposición de Córdoba, sobre geografía y estadística, y que* en
su página 4 so leen estas líneas: Límites, demarcación de la Pro-
vincia :... al oeste por. la gran cadena central de la Cordillera

~dé los~Andt's,'ó Jincit divisoria de las aguas',"que la separa dé
las provincias de Aconcagua y de Coquimbo en la República de
Chile (197). . . . . • • • / ! ' '

Pero el doctor Ernesto Quejada en.su libro c La política chi-
lena en el Plata», en la pág. 16S le rebate ese argumento di- :

riéndole, que cuando se invocan testimonios como el del libro

TICA MODKUU.—1. III,

m&}:'-'r*~-



__ nume*>tón.»í« >,,„
le confesaba !osiguiente.' e l
expresiones • mnbrtí de la CbrdfUtra, pWUot
nlta% fímtif MI OBEDECE» L JJL TPEA

<JW5 COINCIDE CON U i DIVWtfH DK

rjus AOVAS porqne «sí la figuran ] M mapas y planoe de oíd
común (198)

>To obstante este» demostración»» del doctor Quesada, el aefior
perito de Chile agrega que el principio por él proclamado de de-
inarcaoidn de límites, apoyado (?) por los más distinguidos geó-
grafos de la Repftblica Argentina, era el aceptado por todos los
hombres públicos de ese pato y había encontrado MI fórmula en el
lenguaje legislativo comente, que el 24 de septiembre do 1871 los
señores Bartolomé Mitre, B Vall«jo, Jusn Het rern, JoséM* Arias
y Juan E. Torrent, miembros de la Comisión de' límites d» Jos
territorios provinciales, presentaron ni Senado argentino un pro-
yecto de división de una grande extensión de territorio do esa
república en diversas gobernaciones;— que seis de cstns eran
fronterizas .con Ja República de Chile, y ai fijarlo» eí límiíé occi-
dental & cada una de ellas, en la Cordillera de los Andes, el
proyectó aludido emplea en los distintos casos las siguientes
eipretíones: la HnéaHivisoria dé las aguas cu las cumbre» de
los Andes. La linea divisoria de leu aguas en la cordillera de
los Andts. La línea divisoria de las aguas cu las cordilttrás
de los Andes (199).

lista nueva alianza de ideas Lábilmente presentada por el in-
teligente perito rhilonn, pnniinpjin inifiiininil^ prrntd rpp\tn?tfn~

~0BT5T"sigiiientes líneas <¡ue le opone el ilustrado estadista ar-
gentino doctor Magna?co en -su obra c.EI alegato ehi(eiio » pí-
ginas 15 y 10 y en ellas le dice: c Si el sefior perito, por el
hecho de hallar en cualquier libro, publicación, etc., Ja cip'resiín
ditortia aqiiarum, cree que osW concluida la controversia eo su

", i ü*

preteasionee qu
mejor,d

el proyecto def*
ental de

ab d$ agua» tn la* ctutfAtá di lo» Ande»,,
ítespní» trascribe unaoartt dirigida al general MÜw pf

sito de la afinnacidn hecha por et señor Barro» Arana/y la
contestaoMa de aquel general estadista en la que entre otras
cosas lé dice, que respecto de esta cuestión do límites ¿1 no,
ha emitido opinión suid en toa consejos del gobiejrrio argentino,
miando ella le ha sido pedid» y que la última ves que vid al
sefior Barro» AraBB fuá en 1883, en ¿poca en que no había
surgido la cuestión del divorcio de la* aguas conhuentaUs, al
menos en la forma en que hoy se presenta (200)

Tras lo» argumentos ya expuestos y refutados, el perito de
Chile agrega* que en el largo debate, sostenido entre ambos go-
biernos para solucionar la cuestión de límites, ¿o reeoneciá clara

_y categóricamente este prioeipio. (el divorcio de aguas continen-
tales. ) Y que el señor don FSliX Frías plenipotenciario argen-
tino en Santiago repitid eu algunas do sus comnnicaciones,.que, -
estando su paí» reparado dé" Chile por la oordillera de los An-
des, habría debido haberse hecho-desde anos atrás la demarca-
ción efectiva por el.divortium .áquarum segfin los principios
del derecho internacional j y que el gobieroo.de Chile no desistid
jamás de esta regla para la limitación de toda aquella parte
del territorio que ea esa, cadena .de_ mphihHlw- oenatitufa-hr-

Vtjnmos ahora como coutradicen los estadistas argentinos esta
nueva afirmación del perito chileno: , '

ED primer lugar Ja Memoria de Relaciones Exteriores Av-
g«ntin«, de 1871 refiriéndose i esté litigio dice: < La cuestidii
de límites con Chile, tiene hoy. como antes, esta base de. incóii-.
moiible; que ninguna de las dos naciones, puede' pretender



rfble:
or Barros w a t » párrafo» dei libro dd doc«or Xa
f» La República Argenta* y Chile» Historia i* la dwarcfe,

"•<<" do-nnu frouNas, y Itámoe en IM pagina» 188 y 184 otf
tomo l i o siguiente; c T i l cordillera de tos Ande»gno ti di-
tortia aqvarftm continental ea el limito aeftalado por h nato-
í alera, en la creencia de los gobiernos do esa época; lo prueba
lit reclamación deducida por nuestro gobierno contra el Tratado
firmado por el general Basilio Urrutía en enero 1.* de 1872,
ion los caciques de las tribus pehuelches, "í cay» reofamíctóa
< 1 gobierno de Chile contestó que se apresuraba a* manifestar
ijue < el sefior general Urnitia, no habla tenido instrucciones
ni autnruación de su gobierno pan celebrar tal convento > Otif&
articulo 1;° decía, qae las tribus pehuelches de ultra Cordillera
reconocían al gobierno de Chile como fiel amigo.... y declara-
bnn que era su firme y decidida voluntad, conservar las buenas
relaciona con el gobierno de Chile, y que acudirían en el acto
al primer llamado que so Jes hiciese y prestarían loa servicios
que se les exigieran.

El doctor Luis Varóla comentando esto artículo dice...que.él -
importábalo un reconocimiento ido ios caciques de qu« Chile
era el soberano de la tierra que ocupaban, ó un tratado de
alianza por el que los pebuelches se obligaban & poner sus fuer-
zas i disposición de Chile siempre que esta unción lo exigiese.
Y agrega: que como los valles ocupados por osos indios se
encuentran al oriente de ÍÍTCgrdiHera, el gobierno nrgentino'"
reclama contra ese tratado, fundrfndóse en que « no potito dejar
de protestar contra un pacto semejante,- i¡uc importaría "/<
acto-de jurisdicción ejercido por el gobierno chileno en territorio
argentino » y como consecuencia de esta razan invocada, el go-

fo» Ande» es el limite, que d&vide d Uu dos. Rqpú-
blicas, eomoesM determinado por ¡a Cbnttituetón de Chile de
acuerdo en este punto ton bu lepe» argentina». Aqnél pacto
qae importaba por lo mismo ana violación del territorio
argentino fuá. celebrado sin instrucciones del gobierno chile-
no, y no fas sido ni ser*" aprobado por él» (202)

Y por último, tratándose de este punto en que se ba invoca-
do la gestión del ministro argentino sefior Frías, con ánimo de
demostrar que él aceptaba la doctrina chilena del divorcio de
aguas continentales y para evidenciar, que incurre en crr»r el
sefior perito de Chile,'hemos creído que no obstante ¡o que ya
so ha consignado y qué corríje ése error, aún conviene aclarar
más este punto y por eso' hornos coleccionado tambiénja nota de
este diplomático, (Frías) de' 12 de diciemhre de 1872 en la qae
dirigiéndose á la cancillería chilena lé dice que «no «doté un
6o!o libro en el que se relaten los sucesos de aquel país que
no diga aí hablar de su territorio, Qtre LOS ASDES LO XIMITAN
I-OB EL cosrABO~DR'iENTA¿« Que así lo asientan también sus bi»- .
toriadores, entre otros Msrmolejo, Córdoba y Figueroa, Oliva-
res, Tribuidos de Toledo, Carvallo y' Goyeneche, Paree García,
Ovalle, Guzmán, Martínez y Ballestero. Que así lo- aseveran -

. los «abios que han descriptosu sííelo como Gay, Piséis, Domeyko,
Philips, y los escritores nncionáles,. coma_lbs-<jue vinieron de -
afuera it acrecentar el tesoro de su literatura, entre ellos Bello,
Mora y Garcfti del Río, y fiuD así lo decían los estadistas más
prominentes tic la ¿poca revolucionaria. En el primer escrito
en favor de la independencia, en el primer discurso que se haya
pronunciado cu el congreso chilerib y en el primer ensayo

íc-'íní
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A los suscriptores de "Vida Moderna"

Debido ni exceso de material y DO pudiéndose truncar, por
razones especiales,! algunos <2e los trabajos que upareceu en esta
entregarnos bemos virto obligados & suprimirla Corresponde^-
ein diplomática privada del doctor don Manuel Herrera y Obes
que venimos publicando desde ha tiempo. Pedimos por ello
disculpa í los lectores de VIDA MODERNA que, esperamos, aten-
derán las razones expuestas.

' " LA DIRECCIÓ.V.
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